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AL SR. D. JOSÉ FERNAUDEZ DE CIRES,

M i qtuHdo M rcexas.
V. que ha mostrado u n  interés vnconcehibk ¡>or 

las obras de m p lu m a , no sin  duda p o r  ser ellas 
buenas, sino p o r  serlo V. pa ra  conmigo atln más 
g w  pa ra  con ¿odcs; V. que p o r  e l ffusto de hacerlas 
circular, favoreciéndome con e l doble lauro de la 
estimación de los más y  las censuras de Icsménosj ha 
tencido t i  obstáculo del dinero, qu4 no es pequeño 
por cierto como escaso en unes y  como codiciado en 
oíros; V. que parodia dignamente a l  M inistro de 
Ocíatio y  a l  magnate de CerránteSf para  con este 
oscuro profesor de Institu to , e l ‘último de cuantos 
pi'ovocanen los tiempos actuales (¡grandeza de la osa* 
dia!) un  nuévo siglo de o ro jm a la sk tra s  gaditanas, 
V. merece sin  duda fig u ra r  en la prim era página de 
este libro. S i  m i amistad no concediese á su nombre 
este puesto, la gra titud , que es deber de toda alma 
Itonrada, me im pulsaría ádárselo. Pero obligación y  
afecto concurren en m i para  ofrecérselo, y  esp&f'o, 
querido Editoi', que V. lo acepte como la fínica in^



d e m n izc c M n  q n t  p iied o  p r o c u r a r le  d  s u s  g a s to s  y  e l  

ú n ic o  m ed io  d e  h o y  d isp o n g o  p a r a  n o s t r a r l e  e l  
e te rn o  a g ra d e c im ie n to  con  q n t  resp o n d o  á  s u  g e n e -  

r o s a  g a la n te r ía .
O ja lá  p u d ie r a  e l  p u e b lo  d e  C á d iz  d a r le  ta n ta s  

g r a c ia s  p o r  este  lib ro , com o d e  to d o  corazon  se  la s  

d ú  s u  h u m ild e  a u to r ,

'g im in a ld c

C A P IT U LO  P R IM E R O .

DEL ESPÍRITU Y SUS FACULTADES.

N ocion  del alm o: coneleneía  — DÍTÍ«ion d e  lo s  seoU doe « -S e n t i-  
dos ITaieOB ó  corporalM  -^ 8«atÍdo  íntim o *>SuB faaciODsg 
propias — Fa«08 d iversas del eeotído in tim o,— S«nt)do e s t é 
t i c o . — S u  diviaioD e s  P l á s t i c o  y  p o í t io o .  — Kacultfide« 
p lijitieM .— Proporcionalidad, K g u l» r id a d ,8 )ise tr ia  — PacuW  
U d  po4lÍe* — !oapire«ion , g ^ í o ,  i n ^ e i o . — S eotíd o  Lóoioo. 
— F acultadas ló g icM  -'B v íd ea c íft  d e  l o  visnAP^RO — S e n t í-  
do MOftAL.— FocuU addi m orsidá — B vid aocU  d e  l o  s u in o .

A lm a es im a su s tan c ia  innuiteria l que  sien te , p iensa  y  
ob ra  librem ente.

D en tro  de cad a  sé r  creado ac tú an  uno  <5 vari<» pricci* 
pioB 6 fuerzas que  presiden á  su  ex istencia  y  determ inan  
los cam bios 6 fenóm enos con que  esta  ex is tencia  se reali
za. As)\ en  lo ssé rc s  inorgánicos ac tú an  la s  tu e m s  de co
hesión  y  »finidad, y  las ex p a n » v a s  del calor, el znag:netiS' 
Eno y  la  electricidad que  producen  su s  cortados y  aun  de* 
cíden  de su s  propicdfldps: e ti lo s cuerpos crgánicos. ugrd* 
g’atse á  e stas  fuerzas la  v ita l, que  de u n  modo reg u la r é 
idéntico  p a ra  cad a  g ru p o  «5 clase, produce u n a  m u ltitud  
de fen(^menos inconscíentcs y fatales; y  en  los anim ales, 
á  n )as  d e  «ste p rincip io  n a tu ra ] pero ciego, h á llase  otro 
nuevo  q u e  se nos revela com o la  caupa de u n  tr ip le  órden 
de hechos, afectivo, in telectual y  volun tario . D istínguese 
el hom bre de los dem ás anim ales, no  en  que  i  su  natura* 
Icza dual, ccm p ties ta  de esp íritu  y  m ateria  organizada, se
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agregue u n  n n m o  üIcRipnto, flino sólo en  que ese  princi* 
pió, que  hem os (ton om inad o alma, desenvuelve su  csen* 
c ia  Y real ira  su  naturaloM i t a j o  la  m ira d a  pro funda y  ba
jo  la  lib re  dirección de sí raíí*ma, y  sin  que  la  íuercen ni 
necesiten  o tros agen tes n i o tros poderes ex traños á  ella 
m ism a.

E l a lm a  h u m aiia  puede conocer, y  conoce de hecho, su  
prop ia  existencia» sufi propiedades esenciales y todos sua 
actos y  estados, bastándole p»ra ello ponerse en  relación 
consigo m ism a, que  es p recisam ente la  facu ltad  que la 
d is tingue  de los dem ás esp íritu s  que  se desenvuelven so
b re  la  tie rra .

A  esta  p rop iedad  del a lm a  In im ana. po r la  cua l se re
p liega  sobre si miRma, y  lleg a  á  ad q u ir ir  el conocim iento 
y  el sen tim ien to  á  la  vez de sus prop ias lacultades, es á 
lo  que  llam am o s covcicttcia. P e r  ella, el esp íritu  sab e  que 
posee la  p rop iedad  de Fenlir, la  íu e rsa  de pensar, y el 
poder de elegir librem ente la  sérle  de actos que  han  de 
fo rm ar la  cadena que  une  la  cu n a  del hom bre con su  
sepulcro.

Pero  el a lm a h u m an a , annque  encerrada y com o en* 
v u e lta  en e s ta  ccrteza ex te rio r que se llam a  aterpo, posee 
m edios p a ra  ponerse en  ccm unicacicn  con todos los de
m á s  séres que  ex is ten  fuera  de e lla  y  de este, y  m edios 
perfectam ente adecuados á la n a tu ra leza  de esos seres y  i  
l a  esfera e n  que  se ofrecen á  s u  contem plación. Do este 
m odo la  ha llam os do tada  de la  raion, sen tido  de lo inñ- 
n ito . po r la  cua l se relaciona con D ios y con los p rinc i
p io s  necesarios, un iversales y  eternos; y  áe loa íentúfog, ó 
razón de los fenóm enos, facultad  p o r  la  que  se com unica 
con tc d o  lo  q u e  es con tingen te , local y  pasajero. A sí la 
vem os relac ionada con todo cuan to  existe; D ios y ei 
m undo: lo  ab so lu to  y  lo  re la tivo , lo in fin ito  y  lo  lim ita 
d o . lo  co n stan te  y  lo  variable.

Pero  los íen<5menos se producen e n  u n a  doble esfera: 
y á  en  el m undo  ex terno , y  ent(5nces los sentidos son co
m o reveladores que nos in ician  en  el conocim iento de 
cuan to  p asa  fuera del a lm a, y á  en  el m undo  in te rn o  <5

conciencia, y  entonces lo s sen tidos son  acusadores de lo  
que  p asa  den tro  de nosotros m ism os- D e aq u í qne  poda
m os d iv id ir los sen tidos en  y  psíqu ica , 6 corpora
le s  y  espirituales: lo s p rim eros, situados en  el cuerpo, 
Bon com o los canales po r donde lleg a  al a lm a cuan to  pue
de a fec tar la  sensib ilidad  y  com o los in strum entos de 
que  se v a le  el e sp íritu  p a ra  conocer lo s hechos qu e  se ve
rifican  e n  el ex te ric r: y  lo s  segundos, com prendidos y 
designados bajo  el nom bre d e  stntido íníimo. son fases di- 
verí'as 6 m odos d is tin to s  de eí*a facu ltad  superio r y  ex* 
e lu s iva  del a lm a  hum ana, p o r  la  cual puede estud iarse á 
s í  m ism a, observar su s  propios fenóm enos, clasificarlos y  
av erig u ar su s  leyes.

L os sen tid o s  físicos ó corporales son  cinco: la  v ista, el 
oido, e l tac to , el gueto  y  el olfato. C ada uno  de ellos cov' 
responde ú  la  ve?, á  u n  Orden de conocim ientos y  i  u n  gé
nero  de sensaciones. L a geitsacum, es la  m odificación 
ag radab le  6 desagradable  liccha en  el alm a po r u n a  im 
p res ió n  que  el objeto produce en  el mentido correspon
d ien te . Todo fenúm eno de im presión  m a teria l ú  orgánica, 
p roduce  en  el a lm a  dos m odificaciones; u n a  afectiva, que 
es la  que  constituye  la  sensación, y  o tra  in telectual que 
suele  d esignarse  v u lgarm en te  con el nom bre de p ^cep - 
cicu: d e  m odo, que  presentado u n  objeto an te  uno de 
n u es tro s  sen tid o s, sim ultáneam ente  ?entim os su  p resen
c ia  y  le percib im os al m enos en  u n a  de su s propiedades. 
V éufe po r qué , privados de u n  sentido , se nos destruyen  
con el uno de loa m edios del conocer y  a n a  de las condi
c iones del sen tir: y  se nos a rreb a tan  p o r ta n te  á  la  ve* un  
d rden  de conocim ientos y  o tro <^rden de eensaciones.

A h o ra  b ien : cuando  lo percibido e s  de m ayor im por
ta n c ia  que  lo sentido , de m odo que esto  ú ltim o  casi des
aparece 6 se  deb ilita  con la m i^m a percepción, el órgano 
q u e  nos tra sm ite  el conocim iento tu e le  llam arte  
/*«).• y  cu an d o  p o r  el con trario , la  p a rte  afectiva es m ás 
in ten sa  é im p o rta n te  y  la  percep tiva queda com o desa
te n d id a  y  o lv idada p o r  ella, el sen tido  se denom ina pu ra
m en te  a/ectito . In s tru c tiv o s  son  la  v ista, el oido y  el tac*
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to , quo nos in fo rm an  de la  luz j  los colorea, de la  ex ten 
sión y  la  form a, del m ovim iento  y  el reposo, dol sonido y 
ia  tem p era tu ra , de los p rocedim ientos fígicos, en  fin , de 
3ft na tu ra lM a, y  b»}o los cuales Fe desarro llan  las in* 
O ustrias j  las bellas a rtes  y  se •verifica la  com unicación 
d e l iiom bre con su s  sem ejan tes, 6 sea la  h is to ria . Pura- 
m en to  aíee tivos son, po r e! contrario , el olfato y  el gusto  
que  se  refieren á  lo s procesos quím icos de la  m ism a, 
q u e  se  h a llan  especialm ente a l servicio d e  la  v ida  vegeta- 
tiv ù , que  se ad u n an  p a ra  consp irar a l b ien  del cuerpo, y  
q u e  p e r  s í solos, n i pueden  p ro duc ir n a d a  que  pal^jade la 
m odesta  esfera de lo  agradable, n i engend rar u n  pensa
m ien to  elevado, n i n n a  pasión vehem ente, n i un»  <Ieter- 
m in a d o n  heroica.

I.l sen tido  ín tim o , que  ex p resa  las relaciones de u n  sér 
consigo  m ism o, tien e  dos aspectos que  se depcubren fá
c ilm en te  con sólo observar q u e  son  dos tam bién  las espe
cies de relaciones de la  p rop ia  in tim idad ; relaciones de 
conocim iento y  relaciones de sen tim ien to : las p rim eras 
se  desp renden  de la  intnicion 6 v isión  in te rn a  que  el sér 
tie n e  de s í m ism o, considerado com o sér in tclifjente; y  Jas 
seg u n d as , opuestas á  la s  p rim eras, em anan  de la  posib i
lidad  que  tien e  el sé r , como afectivo, d© sen tirse  ¿  s í p ro 
p io . K stas dos m anifestaciones del sen tido  ín tim o  no 
p u ed en  con fund irle  sin  in cu rrir  en  graves errores, no  s<5- 
lo  en  el te rren o  filosófico pu ro , sino  en  el general c ien tí
fico y  en  el p a rticu la r artístico  que vam os á  exponer.

K ste sen tido  ín tim o asi analizado, es universal, puesto  
q u e  le poseen todos los hom bres; es perm anen te  en la  v i
d a , puesto  que  se ejercita  con m ayor 6 m enor perfección 
e n  la s  diven^as eciades y  en lo s d is tin to s g rados de cu ltu 
r a  y  desarro llo  esp iritua l; y  es independiente, no  sólo de 
los estadoH y  condiciones del cuerpo, sino de los agen tes 
é in fluencias ex terio res, que podrán  provocarle y  excitar
le, pero  de n in g ú n  m odo v iolentarlo  n i m odificar su s 
propiedades.

Dos son , pues, las funciones propias de l sen tido  íntim o 
en e l hom bre: el sen tim ien to  de su s  p rop ias facu ltades y

-  I l 
e i conocim iento do b u  m ism a esencia; pero  estos dos mo* 
dos de e jercitarse  no  aparecen desde luego  apénas nace 
el sér h u m an o , n i se osten tan  depde el principio cum pli
dam en te ; sino que  se desenvuelven poco á  poco e n  la  v i
d a . en  relación con la s  edades y  con los diversos prados 
de educación en  ellas, V'n la  in fancia , apénaa llega el ni- 
flo ¿  reconocersc; su  m irada  v á  d irec ta  al exterio r, y d is
tra íd o  con la  observación de los objetes que  le rodean, no 
ac ie rta  4  d esp renderle  de la  influencia que  sobre é l ejer
cen , n! puede po r ta n to  reconcentrarse  en  sí. Mas a  m e
d id a  que  se  fam iliariza con los fenóm enos ex ternos y  que 
avanza  en  la  edad  de la  reflexión, s u  entendim ien to  g ra 
d u a lm en te  v á  pene trando  en  el profundo seno de la  esen
c ia  p rop ia  y  aprendiendo  á  leer en  él el catálogo de su s  
facu ltades y derechos, escrito  con los rad ian tes  caracté- 
ree  de los fenóm enos m ism os de conciencia, l ^ t e  segun
do  período , que  po r ser de m era  transic ión  de la  infancia 
á  la  v irilidad , es s in  d u d a  el m ás largo, peligroso y  deci- , 
sivo, adm ite  innum erab les g rados y  m atices. Kn él se de
cide el à rd u o  problem a de la s  vocaciones; en  él se  d ibuja 
el hom bre del p o n  en ir, y  se delinean ios caractères que 
h a n  de d is tin g u ir  i  cada cual de su s  sem ejan tes. P o r  ú l
tim o ; en  la  edad  m ad u ra  el esp íritu , cargado  con la  expe
riencia , fortalecido po r el estudio , y  vigorizado con ia 
p len itu d  de su  propio desarrollo, com unica a l trenti do ín 
tim o  m ay o r tin o  é im parcialidad p a ra  sen tirse  y  cono
cerse.

A sí con la  edad  el sen tido  ín tim o  se desenvuelve bajo 
la  doble form a de sen tim ien to  y  conciencia, determ inán
dose m ás y  m ás á  m edida que  se  ex tiende, ahonda  y  se 
eleva , con lo que  m an ifiesta  las tre s  d im ensiones del es- 
p ín tu . Y  adv iértase  que  e^te m ovim iento  progresivo y  
ascenden te  del a lm a, paralelo  a l de la  vida, no se  detiene 
á  las p u e rta s  del tr is te  y pálido  alcázar de la  vejea, en  el 
que  empiema á  declinar el cuerpo; sino  que  s ig u e  y conti
n ú a  enriqueciéndose y  espiritualizándose d u ran te  ^ella, 
siendo el a lm a  e n  lo  que  )iace á  su  destino  u lterio r, el 
ú ltim o  pensam iento  te rre s tre  de l a lm a m ism a y  p asa  al



fin  á  co n tin u ar bajo o tra  form a, esc p rogreso  sin  fln que 
llen a  la  eternidad.

Kl sen tido  ín tim o , am' definido y  explicado, nos a d 
v ie rte  d u ra n te  la  ex is tencia  te rre s tre  de lo s fenóm enos, 
ta n to  « n s ib le s , como in telectuales, y  m orales, q u e  se 
ofrecen en  el alm a, dom inando de este  modo la  trip le  
esfera  en  que se  desenvuelven ind iv idual pero arm ónica
m en te  n u e s tra s  tre s  facultades, sen tir, p en sa r v querer 
B ajo  este  nuevo aspecto, pedem os d is tin g u ir, den tro  del 
circulo  en  que  ac tú a  el sen tido  ín tim o  y  com o funciones 
del m ism o, o tro s tre s  sentidos: 1.® el sen tido  esUtko, que 
se puede suW iv id ir en  dos; sen tido  ó sen tim ien
to  y  percepción de la  forman y  sen tido  poético, 6  s e n ti
m ien to  y  percepción de la  idea: 2 " e l  sen tido  l4gico, ó sen- 
tim ien to  y  percepción de lo verdadero; y  el sen tido  
inorai, C sen tim ien to  y  percepción de lo  bueno.

Kl sen tido  estético envuelve el flentim iento y  el juicio 
de lo  bello.

i'.l sen tido  estético se relaciona con los objetos, en 
cu an to  esto s  son verdaderas obras de a rte ; esto  es, on 
cuan to  exp resan  la  belleza; porque m ien tras  la s  perspec- 
t n a s  de la  n a tu ra leza  ó las producciones h u m an as hala- 
?ían al a lm a  proporcionándole sim plem ente u n a  sensa
ción ag radab le  tí de  b ienestar, ó u n  p lacer físico, n ad a  di- 
<^en a l sen tido  estético; n i alcanzan á  él, n i tam poco á  él p a 
recen  (hnpida.s; pero  desde que rev isten  la  form a de la  be
lleza, desde  que  te  convierten  en  signo  de u n  pensam ien-
o m agnifico, (5 en  sím bolo de u n  sen tim ien to  duIcÍRÍmo,

o en  expresión  d e  u n  heclio adm irab le , el sen tido  esté ti
co J a s  m ira , la s  juz^-a y  las Mente al m ism o tiem po, y  k  
parte  in te rn a  del fenóm eno de la  belleza queda cum plida.

Son dos, pues, las cosas que  deben ex c ita r y  se r  perci
b id as p o r  el sen tido  in tim o ; la  idea y  la  forma: y  esto  dá 
lu g a r  á  su  d ivisión an plástico  y  poetico.

Kl sen tido  p lástico , n o  es o tra  cosa que  la  m ism a in
tu ición ó Vision del objeto, la  cual ofrece al alm a la  re la 
ción de las p a rte s , y  la  proporcion 6 desproporcion de las 
forman. '

Llámaseyi^rwff á  la  apariencia  bajo  lu  cual se nos p re 
sen tan  los objetos sensib les, y a  na tu ra les , y a  prochjcidos 
po r la  m ano  del hom bre- Kl color, la  m agn itud , el sonido, 
la  figura, la  entonación, el ritm o  y  la  articulación, son 
los elem entos de esa  forma: la  v ís ta , el oído y  a u n  el ta c 
to , son  los sen tidos q u e  tra sm iten  al a lm a la  ccm biaa- 
cion  rea l y  los efectos aparen tes de ta les  elem entos.

H ay  dos géneros de form as: las que  podem os llam ar 
fa rm a s  que  no  hallándose su je tas á  n in g u n a  ley 
esté tica  ni revelando  n in g ú n  pensam ien to  bello, no  in te 
resan  al sen tido  plástico: y  la s  f o m a t  aríüticas^  en  las 
que  dicho sen tido  descubre u n a  regla, percibe u n  fin  y 
a lcanza u n  pensam ien to .

C om párense e n  el órden de la  n a tu ra leza  on  campo 
árido  é in cu lto  con u n o  de los bellíeím (» paisajes de la 
K u i^ ; u n a  leñosa y  parduzca  zarza con u n  frondoso rosal 
de anchas gu irn a ld as cub iertas de pu rpúreos ram illetes; 
u n a  saband ija , con u n a  a terciopelada m ariposa; u n a  cor
neja , con UL faisan  de cuello de oro y  alas de fuego: com- 
párunse tam b ién  en  el d rden  de la s  producciones h u m a 
n as . u n a  p irám ide  egipcia, con u n a  catedral gótica; la  
colosal cabeza d e  la  e s ta tu a  de M em non, con el Jú p ite r  
O lím pico que  nos describe W incke lm ann  en su  H titoria  
ic l  arte; las p in tu ra s  de l a rte  griego q u e  rep resen tan  por 
ejem plo la  Vtndedoi-a de amorts tí las Bodas de PeUo y  Té- 
lis, con e l jVá«iw/íKtó de C risto  de  A n íbal C arrache, ó el 
M isterio de lo. E ucaristía  de  Kafael; l a  Física rimada de 
E m pédocles, con la  litada  de  H om ero; y  aun  la  Epístola, 
de  H oracio  i  los Pisones con la  Oda de  H erre ra  á  Do» 
Juan  dé A ustr ia ; la  m úsica en  fin, de nuen tras zarzuelas, 
con la s  profundas y  du lcísim as arm onías de H aydn  y  de 
Beethovt en; y  se v erá  que á  m edida, que  en  estos y otros 
innum erab les ejem plos que  pudiéram os c itar, el penna* 
m ien to  se a g ita  bajo  la  form a, y  crece, y  se robustece, y 
se ag ran d a , y á  corrig iendo las líneas, tí lo s colores, tí el 
ritm o , 6 la s  cadencias que le  sirven  de envoltura; yá apa
reciendo po r enc im a de su s  form as dem asiado estrechas 
p a ra  contenerlo , el objeto se va haciendo m ás y  m ás be-
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lio  y  aTanzandû en  el recin to  i>ropio del esp íritu  hum ano, 
h&stn licrír de n n  m oáo  cada vez m ás vivo su  sen tido  
estético,

Considem do t í  objeto f>6\o bajo  el concepto de su  for
m a , e n tra  en  el dom inio de tre s  facultades que  se bailan  
a l servicio  del sen tido  p lástico , y  cuyos objetos puede de
c ir te  que  son la  inveetigacion, generación y  sentim iento  
d e  la  proporcionali<lad, regu la ridad  y sim etría  de las par* 
te»  y  elem entos de la  form a m ism a. E sta s  tre s  facultades, 
so n  la  iijtoi iffacióK, l a  cortcqicion y  el ffUíto.

I a  p rim e ra  es la  facu ltad  de rep resen ta r como recuer
do  la s  fo rm as m ism as de los objetos, 6 la s  creadas para 
lo s que no la  tienen  al contem plarlos, con ta i vivacidad 
que  la s  ideas de tiem po y  lu g a r  se borran  po r un  m om en
to . y  p o r  ü n a  espí»cie de ilusión  parecen todav ía  presentes 
loe objetos mif^mos. Como se  ve, es u n a  facultad que obra 
au x iliad a  eficazm ente p o r  la  m em oria, aunque  lim itán 
do le  á  rep roducir con su  tam aüo , color y  figura, lu s for
m as corpcrcas. en  lo  cual se d is tingue de aquella que  fija, 
conserva y  reproduce las ideas.

L a /joncej/cion. es la  facu ltad  de com binar de u n  modo 
nuevo , en  u n d rd e n  variable, y  bajo una  form a arb itra ria  
y  caprichosa, las percepciones recibi<las an terio rm en te y  
vivificadas po r la  im aginación.

K n cuan to  a l solo direm os por ahora, que  es la 
facu ltad  de sentir» Hpreciar y  calificar la  forma.

R stas  tre s  facultades, en  cuan to  se h a llan  a l KCrvicio 
del sen tido  plástico, p ropenden  á  la  proporcionalidad, a  
la  regu la ridad  y  á  la s im etría , y  repelen espontánea y  te
nazm ente cuan to  se les aparece desproporcionado, irre
g u la r  é inarm ónico.

P'Toporcion, es la  relación analú^rica de las p a rte s  rnie 
constituyen  la  form a: 1h rrgularidady se desprende de la 
i|TuaIdad de su s  d iferen tes elenicntoí»; y  la  siweírút, del 
an tagon ism o  en  su  colocación. Kn todas estas  condicio
n e s  la  d iversidad de las p a rte s  se en laza  y  com bina po r 
m ed io  de la  un idad , de term inando  u n a  form a m ás ó 
m énos agradable; de modo que  á  m edida que las p a rte s
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son m ús n um erosas j  la  regu la ridad  m ás exacta , <5 m ás 
e strecha  y  rigorosa In p roporeion y  m ¿£ sensible la  sim e
tr ía , la  fo rm a re su lta  m á s  a trac tiv a  y  g ra ta . Mas como 
q u ie ra  que  estas cualidades desp iertan  en  el esp íritu  las 
ideas de u n  pensam ien to  regu lador, y  de u n  constructo r 
ó artífice  s ib io  y  d iestro , el cuerpo reg u la r cam ina  hacia 
la  belleza, ofreciéndose como la  form a p rop ia  de lo que 
puede lle g a r  á  »er verdaderam ente bello.

Pero  p a ra  no  an tic ip ar ideas, contentém onos con dejar 
establecido que hay  en  el e sp íritu  hum ano una  tendencia 
espon tánea é in s tin tiv a  háe ia  todo lo  proporcionado, re 
g u la r  y  sim étrico, que  se refleja en  el n iño y se expresa 
en  las producciones del liom brer y  en  la  n a tu ra leza  al par 
ex is te  o tra  ten d en c ia  á  p re sen ta r su s  tip o s y  fenóm enos 
ado rnados de esos m inm os caracteres. Dice H utcheson 
q u e  es ind ispu tab le  que  en tre  varias figu ras nos gumita 
m ás aquella  q u e  con la  m i^m a s im etría  p resen ta  m ayor 
núm ero  de lados, ó aquella  que  con el mibojo núm ero  de 
lad o s ofrece m ayor sim etría: que  el tr ián g u lo  escaleno, 
nos ag rad a  ménoi^ que el isóceles; y  efete m énos que el 
equilátero; y  en tro  los volúm enes, l a  esfera nos g u sta  
m á s  que  e l icosaedro y  ente m ás ijue el te traed ro  reg u 
la r . Ksto m ism o ¡m<fde observarse recorriendo la  h isto ria  
d e  la  a rq u itec tu ra : p o r  ejem plo; en  K gipto, en  que  este 
a r te  v¿ encam inada  ¿  expresar la  solidez y  la  estabilidad, 
se d á  á  las p irám ides la  base cuadrada  que satisface á  la  
firm eza, y  la  figu ra  p rism ática  cuyas ríg idas a ris ta s  de
safian  a l tiem po y  cuyo  vértice se alza agudo  hasta  el cielo 
en b u í'ca  de la  e tern idad : e n  G recia po r el contrario, en 
(}ue la  in te li genci a ñ o s o  avi en e á  sopo rta r el peeo de la  m a
te r ia . la  co lum na egipcia e-e a larga, b t  adelgaza y  se aligera 
con hondos y  reg u la res  canelones, p a ra  recib ir un  chapitel 
pe^jueño, decorado con u n a  tr ip le  g u irn a ld a  de ho jas de 
acanto  q\ic se  enroscan e n tre  su s  num erosas vo lu tas y  so
bre  el cua l se ex tiende  un  friso adornado  de trig lifos dóri
cos y rico s bajo-relieves. K n la  naturaleza observam os asi
m ism o esta  tendenc ia  á  lo  regu la r: el m ineral cristalizaba* 
jo  tip o s geom étricos, la  p lan ta  d ispone su s  ram as y  su  fo-
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llag e  sigu iendo  la  form a cflíéricft ó la p iram idal; y  la flor 
ubre su s pétftlo^ en  ñ g iim  de copa, de cruz, de rü d m o  ó de 
corona. Kn cuanto  á  los anim jiles, nadie podrá  d u d ar de 
8U sim etría .

Y  p a ra  que veam os cómo la  n a tu ra leza  eeccnde dífc* 
re n te  idea  bajo cafJa sév j  cóm o el hom bre tien d e  i  dar 
d iversa  in terp re tac ión  i  s u  particu la r form a, obsén 'ese lo 
que  se  qu iere  exp resar cuando  se dicer la  tristeza  dol sa u 
ce, la  g lo ria  del lau re l ó la  m agestud  de la  encina; la 
crueldad  del acoro, l a  alevosia de l plomo, la  seducción del 
oro; la  pureza de la azucena, la  m odestia  de la  v io leta, la  
p resunción de la dàlia; la  ferocidad de la  liicna, la  noble^ 
za del caballo, la  tim idez del corzo, la  astucia  de la  ser- 
p ien te  etc., etc.

Kn el hom bre m ism o, la  reg u la rid ad  de siis facciones, 
l a  proporcionalidad de su s  m iem bros y  la  gracia d e  sus 
m ovim ientos y ac titudes, le  hacen ag radab le  bajo el as- 
poeto de la  form a, y  m á s  sim pático á  m edida que aquellas 
cualidades se o sten tan  do u n  m odo m ás sensible, como 
sucede en  la  ra'¿a g riega  com parada con la  m ongólica. 
K ada hay  que  añud ir, s i á l a  a rm on ía  de la  form a se agre* 
g a  el valor estético  de la  expresión; y a  sabem os que de 
e s ta  ú ltim a  dependo casi exclusivam ente el m érito  de la 
e s ta tu a ria . C om párense los ídolos colosales del Serapcum  
egipcio ó las escu ltu ras del tea tro  de A ntinoc en  Alejaji* 
d ría , con la s  figu ras g riegas de M ercurio ó de V enus que 
nos describe X enoíonte en  e iilia n g ve iey  en  sus A fm orías, 
e n  las que  se tra sp a rcn lan , á  trav és  de la  piedra, la  v ida y 
el pensam iento  del esp íritu  hum ano.

C oncluyam os, pues, que  el sen tido  p lástico  es la  tran* 
sicíon que  enlaza los sen tidos físicos con los intelectuales, 
de lo s cuales se sirve aquel p a ra  m an ifestar las con
cepciones. E s, pues, com o el in sp irado r de to  das lo s artes; 
y  cuando se  aplica á  la  expresión del pensam iento  por 
m edio del lengiiaje, produce ese tucto literario  que en tra  
á  co n stitu ir el b u en  g u sto  y  del que  se desprende el a rte  de 
com posicion y  del estilo.

'El sen tido  poético nos saca  del hum ilde terreno  de In

4»enRacion, doncíenos detiene el sen tido  plástico, p ara  h a 
cernos experim en tar a lg o  m ás que  el p lacer de lo ag rada
b le  qno nos p roduce todo lo  re g u la r  y  proporcionado. R1 
sen tid o  poético c*s el que  nos liace se n tir  el p lacer puro  y 
dulcíftim o de la belleza, y  corresponde á  la  ex istencia  en  el 
ex te r io r de los objetos bellos. A  la m anera  de u n  espejo 
a rd ien te  que  co n cen tra  la  luz  y  el calor p ara  enviarlos á  
ilu m in a r y  encender el foco, el w n tíd o  poético recibe las 
impre.<iones del ex terio r, las une  en  s í  y  las env ía  á  la 
m en te  donde se encienden  los g randes pensam ientos, y  al 
corazon donde a rd e  el fuego de los m ás poderosos afectos. 
D e e s ta  m an era , rem ontándose el esp íritu  á  u n a  esfera su
p e rio r á  la  de los cuerpos, sacudo todo placer grosero y  
ego ís ta  6 estéril é infecundo, ale ja  los horizontes de la 
sen s ib ilid ad . y  em bellece todo aquello  q u e  po r s í  solo 
es w m pleraen te  ag radab le , cóm odo, ú t i l ,  verdadero ó 
bueno.

A sí como el mentido p lástico percibe y  jú z g a la  forma, 
a s í el portico percibe y  ju^ga el pensam iento  oculto  tras 
ella; y  com o este pensam ien to  y  no  aquella  form a es el 
que  vá encam inado al esp íritu , do él so lam ente dependen 
e l juicio y  el pentim iento  de la  belleza. L a  idea es como el 
a lm a del objeto, y  la  form a es como el cuerpo: eeta se po
n e  e n  cojítacto  con nuestro  G itan ism o, y  al dam os la  im 
presión, nos com unica en vue lta  en  ella la  idea, que  sin 
detenerfjc en  los sen tidos, vá derecha i  un irse  con nuestro  
pensam ien to  p a ra  provocar en  él u n  juicio y  con el cora
zon p a ra  d e sp e rta r  en  él el fen tim íen to  d é lo  bello. N in
gu n o  de los dos elem entos puede faltar, n i tam poco n in 
g u n o  de los d e s  aspectos, p lástico y  poético, del mentido 
estético: sin  la  form a, el pensam ien to  carece de expresión, 
y  no  puede revelársenos: sin  la  idea, la  fo n n a  está  vacía, 
h u e ra , y  «  no es ú til ó agradable , p a ra  nad a  sirve y  es 
inconcebible- Paralelam ente; sin  el sen tido  p lástico , la 
l<lea no llega a l e sp íritu ; y  sin el poético, es complM amen
te  in ú til 6 estéril la  percepción de las form as: a s í lo de
m u e s tra n  la s  estrechas ó escasas proporciones á  que que
da reducido el sen tim ien to  de la  belleza en  el idiota, en
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el dcm ent«, en  l*! rústico  y  en  aquel cayo  esp íritu  se lia  
desenvuelto  en  u n a  dirección an tí-artís tica .

l ü  sen tido  poético so h a lla  servido po r u n a  (acu itad  es
pecial que se llam a im pirm on,. I .a  inspiración no  os otra 
cosa que  la  im aginación  considerada como u n a  fuerza 
creadora, que  saca del esp íritu  lium ano ó de s i m ism a 
m u ltitu d  de otijetos cuyos modelos no  h a n  sido obtenidos 
po r la  observación. L a inspiración es, pues, i  m an era  de 
u n a  lu« viva, rep en tin a  y  m ás o m enos duradera, que  es
clarece, caldea y  iecundiza las dem ás facultades dejándo
las en trever nuevos lu  rizontes y  regiones no  exploradas 
todav ía . L a insp iración  h a  de «cr espontánea y  orií^inal; 
esto  es, lia  de se r  u n  don del cielo purticu larísim o, cuyas 
manifeM acionoa b as tan  p a ra  caracterizar al poeta.

S i e s ta  inspiración es constan te , si la  v ierte  D ios de un  
modo duradero  y  continuo , de m odo que  produzca una  
ob ra  la rg a  é  im portan te , la  inspiración se llam a gènio. Ivi 
gènio crea, in v en ta , p roduce las g randes h ipótesis c ien tí
ficas, resuelvo los m ás vastos problem as, realiza las 
m ás im prov istas y  provechosas aplicaciones, y  engendra 
ios m ás elevados pensam ientos forjando p a ra  expresarlos 
la s  m ás bellas im ágenes. L a inspiración es la  aureola 
co n stan te  del genio: el ta len to  en  su  má« a lto  grado , es 
s u  destello.

E l ingénio  p o r  el contrario , sólo se exp resa  p o r  u n  ju i
cio m ás fino, po r u n  ta c to  m ás delicado, capaz de percibir 
re laciones donde la  generalidad  de los hom bres n a d a  des
cubre, ó d o v er sem ejanzas donde el vulgo sólo h a lla  ch- 
fercncias. ó diferencias donde sólo observa uniform i
dad . Kl ingúnio d«;cnbre analog ías inesperadas, efecto» 
so rp renden tes , causas desapercibidas y  signos nuevos con 
que  en tre tien e  y  h a lag a , s in  «.spirar á  p roducir la  adm ira
ción y  m enos el espan to  que sólo son efectos del gènio. 
Kl gèn io  es al ingénio , como la  claridad del relám pago á  
la  lu7. de u n a  lám para : esta  es m ás dura(iera  y  uniform e, 
pero m ás pequeña y  méno« profu ndji.

A ristófanes, L uciano, M arcial, en  lo an tiguo; (iarcilaso, 
G óngora y  Q ue vedo en tre  nosotros, puedcu  ser citados

com o m odelos de ingenio: Pericias, P laton , V irgilio en  la 
an tig ü ed ad , y K cw ton , D escartes y  D ante en  Jos tiem pos 
n jodernos, m erecen ju s tam en te  el nom bre degénios.

1 ^  segunda  fase del sentido ín tim o , es la  que  2tcnio« 
llam ado Sfntido lógico.

K ste puede definirse, como u n a  in tu ic ión  n a tu ra l por 
la  cual, percibiendo el esp íritu  la  relación en tre  las ideas, 
lleg a  á  d is tin g u ir  lo  verrladero de lo  falso.

ídea es la  m era  representación de los objetos a n te  el es* 
p íritu : y  apenas recib ida u n a  nueva, ía  im aginación b u s
ca u n a  form a en  que  envolverla y  con que  g u ard arla  en  la 
m em oria: e s ta  form a es palabra.

L a clasificación de la s  ideas corresponde á  las ciencias 
lóg icas y  psicológicas: aqu í b a fte  saber que  h a y  i<leas 
concretas que designan los objetos sin  d is tin g u ir  de él sus 
propiedades, y  abstracUís que  expresan  las cualidades sin  
referirlas á  n in g ú n  sujeto : v. g . hom bre, piedra, alm a, 
D ios; ideas concretas: racionalidad , extension, inm orta li
dad , infin ito ; ideas abstrac tas.

T am bién hay  ideas indim ám les, como Sócrates, m  ca
ballo, el heroismo d i G um an  e l Bueno, h  batalla de lû t  JVa- 
ttw , que  sefialan u n  solo objeto; ideas generaUs, que  de
s ig n an  u n  g n ip o  capecíflco ó genérico, com o planta , eípi- 
r t í» , avíe\ é  ideas absolutas, que  ind ican  u n  objeto su p e
rio r á  todos y  que p o r  ta n to  no  puede com pararse con n in 
guno , com o IHos, unicerso, eternidad.

E l sen tido  lógico, al com binar ó  h a lla r com binadas las 
ideas e n tre  sí, decide s i la  relación que pone, ó encuentra  
p u e s ta  en tre  ellas, es verdadera ó falsa: esto  es, conforme 
ó no  con la  rea lidad  de las cosas. P a ra  llegar á  este resu l
tado , se  h a lla  servido y auxiliado po r la s  s igu ien tes fun 
ciones tam b ién  lógicas.

1 *  hfíateiicíon, que  es el acto  de d irig ir el esp íritu  
hac ia  el objeto.

2.® Laperctyjctoft. que es aquel o tro po r el que  le d is
tingu im os en  su  to ta lidad  y  le separam os de todos los de
m ás, aú n  de los de su  m ism a  espccíe.

3.* L a deicminacion^ que  es aquel po r el que  percibí-



m os en  el objeto nna  po r u n a  su s  p a rte s  y  cualidades.
4." I.û  absiroiciofty (jue es u n a  función po r la  que  con

sideram os aisladam ente, y  como exií^ticndo íu cra  cíel suje
to  y  sustan tivam en te , cada ano  de sus atribu tos y  propie
dades.

5 .“ Lú generalización y función p o r  la  cual reun im os en 
u n  tipo  ó g rupo , con flustantívidad ideal como ta l  tipo, 
los séres que  contienen unos m ism os caractères.

6 * L a  comparacwn, 6 aproxim ación de dos ó m ás ideas 
ó de dos 6 m ás fases de u n  m ism o objeto, p a ra  descubrir 
u n a  relación en tre  ellus: equivale á  u n a  doble ó m últip le  
atcncion.

'/.* K iy«í«o , que  es el resu ltado  de la  com paración, es 
u n  acto  po r el cual se afirm a la  relación percibida en tre  
las ideas: el juicio se form ula e n  una

8.® Y  e l racicctnio, en  fin, que  es u n  procedim iento del 
sen tido  lógico p o r  el cual hc enlazan los ju icios en tre  sí, 
reduciéndolos á  u n a  un idad  ¿sistemática. K1 raciocinio 
concluye po r inducción, de lo  p a rticu la r á  lo  general: por 
deducción, d é lo  g;eneralá lo  particu lar; y  p o r  analogía, de 
lo  sem ejan te  á  lo  sem ejante.

P a ra  el ejercicio de todas estas funciones, que exigen 
lapso de tiem po y  relación en tre  los diferentes m om entos 
que  form an la  con tinu idad  de la  vida, se necesita adem ás 
de la  in tervención de la  m m o ria . K sta  función in telectual 
conserva y  reproduce á  v o lun tad  los conocim ientos ya 
ad<iuiridos, haciendo posible su  com paración y enlace. I .a  
m em oria se apoya en  la  iden tidad  d ¿  esp íritu  Lum ano, j  
es u n a  de las p ruebas m ás inm ed ia tas y c laras de su  per
m anenc ia  k  través de las m odificaciones de la vida.

Puede definirse lo terdodero, como la  relación de con
form idad  en tre  lo  que  p iensa  el entendim ien to  y  lo  que 
rea In ien te  ex is te  y  debe ser pensado: en  este coso ver
dad  consiste  en  la  ju s tic ia  de las relarionee lOgicas y  aun 
analóg icas que  enlazan dos idea«. K sta ju s tic ia  se nos 
m an ifiesta  com o u n a  especie de lux v iv a q u e  b ro ta  al con
tac to , po r decirlo así, de  la s  m innias ideas que ee convie
nen : y  e s ta  h n .  que  no es rea lm en te  o tra  cosa que la  con

ciencia de la  verdad, es lo  que  se llam a  ecidencta lógica.
I .a  evidencia lógica qr inmediata, cuando descubre la 

rclaeion en tre  dos ideaci í in  h i m ediación de u n a  tercera: 
ta l sucede en  estos ejem plos: el hom bre «e liU e : la  p iedra 
es extenf-a: el todo es m ayor que  la  parte.

Y  es mediata, cuaji<lo p ara  conseguirla  hay  necesidad 
de o tra  ú  o tras  ideas in term edias; v. i-, el Jiombre es res
ponsable porque es libre; to<lo cuerpo es extenso, Ía 
p ied ra  es un  cuerpo, luego  es ex tensa: el todo contiene á 
la  parte , luego es m ayor que  ella.

L a tercera  m anifestación del fientido ínfim o, es el ?en* 
tído noroi, que puede definirse como u n a  in tu ición que. 
dañino a l esp íritu  la  percepción de la  relación en tre  los sen
tim ien tos, nos revela la  di^Ntíncion del bien y  del mal.

Kl sen tim ien to  se nos aparece aquí como u n a  modifica
ción ag radab le  ó desagradable, seguida de un  im pulso 
Jiáciu ó ci^ntra el objeto. lis te  im pulso, cuando  obra en  pró 
del objeto, se m anifiesta  por u n a  tendenc ia  á  la  acción, 
llam ada po r a lgunos desto; y  cuando obra e n  sen tido  con
tra r io  y se traduce  yá po r la  inacción, y á  po r u n  m ovi
m ien to  de h u id a  ó repulsión del acto, se llam a po r a lgu 
nos temor.

Los sen tim ien tos en  el órden m oral, se llam an mótiles; 
y se pueden  d is tr ib u ir  en  dos órdenes; 1.® m óviles de lo 
kanato , que  nos im pulsan  á  la  adhesión  y  al sacrificio; y 
2.® m óviles do loi^^tV, que nos a rra s tra n  hacia  el egoísmo.

A m ás del sen tim ien to  y  del juicio, que  se aplican al 
sentí<Io m oral como ¿  los dem ás, se h a lla  este sen tido  ser
vido por. la  xohíntad liiyrf^ que  los m oralistas suelen  consi* 
de ra r d iv id ida e n  o tra s  dos: la  libertad m oral, 6  sea  la fa
cu ltad  de deliberar y  eleg ir al fin el m óvil ó el m otivo que 
debe prevalecer sobre los dem ás, y  la wíKsMíf propiam en
te  d icha, ó sea  la  facu ltad  de resolver y  de m an ten er fir
m e la  resolución m ien tras  se ejecu ta  la  acción querida. 
D ada e s ta  d ivisión, la  libertad  com prende la  posesion de 
sí y  la  deliberación: y  la  vo lun tad , h  determ inación y la 
resolución. L a ejecución es u n  fenóm eno pu ram en te  me* 
cánico y  cuya ciicaeia no  depende siem pre d^l espíritu .



«ino de los á rganos y  m edios de estcriorizacíon.
C uando el querer se h a  colocado al n ivel del poder, 1» 

acdon , que  es el p roducto  de estos dos factores, resu lta  
cficB7  y  perfecta; pero cuando aJ resolver nos hem os olvi
dado  de lae  lim itaciones propiaR de los in s trum en tos en- 
cargados de ejecu tar, ía  acción re su lta  to rp e  é im perfecta 
6 no  re s tilta  en luodo a l ^ n o :  porque efl evidente que  n i 
p o r  u n a  p arte  puede hacer el alm a que se den  en  el ex te 
rio r  U e circunstancias ted as que  necesita el acto  p ara  su  
consum ación, n i po r o tra  el fenóm eno de conciencia tiene 
la s  trab as  n i los obstáculos que pueden  oponerKe repen ti
n am en te  á  su  realización ex te rn a , indudable  que  el 
a lm a puede quererlo  todo, incluso lo ridículo, lo  m o n s ' 
tru o so  y  lo  absurdo; y  sin  em bargo, no siem pre conviene 
realizar lo  prim ero, n i se debe e jecu tar lo  segundo, n i se 
puede n u n ca  llevar á  cabo lo tercero.

Lo 6 el Ww, re su lta  de la  conform idad de u n  
act<í, y  p o r  ta n to  de su s  m otivos y m óviles ocultos, con la 
organización m oral del hom bre, 6 sea  con el pensam iento  
de su  C reador. E l b ien  es todo aquello  que  es lionesío. 
con independencia  de to d a  consideración po r pa rte  del 
ag en te  acerca de su  u tilidad . Lo ú ti l  es lo  que sirve do 
paso  in term odio  p a ra  lo honesto , ó de m edio  de consecu
ción del fin  propio  de cada sér; po r eso la  m oralidad  h u 
m ana- lejos de consentir que  el hom bre se detentan en  la 
poseeion de lo  ú ti l ,  ex ige que  lo  sacrifique, sa lte  po r en
cim a de ello y  no se d e ten g a  h a s ta  alcanzar el b ien  
últim o.

L a etidencia de  lo bueno <5 etidencia consiste en
la  clara  percepción de que  el ac to  se ajustfi á  la ley.

E s ta  evidencia viene acom pañada de u n  sen tim ien to  de 
b ienestar ín tim o , m á s  concentrado é in tenso  cuando )a 
acción es p rop ia , que  sirve á  la  vez de p rueba y  de re
com pensa del m drito  contraído po r el esfuerzo hecho en 
p ró  del órden m oral. E ste consentim iento  es llam ado po r 
a lgunos m oralistas lo agradable: nosotros hacem os con
s is tir  e n  él la  verdadera y  ú n ica  felicidad que puede d is
fru ta rse  en  la  tierra .

C uando la  acción (riiej^ta o jiresencíada po r nopotros es 
c laram ente buena y  \ á  precedida, acom pañada y  seguida 
de u n a  conciencia c ierta  y  tran q u ila , la  evidencia m oral 
es inmfdiaia. Pero cuHn<lo e s ta  tranqu ilidad  y bienestar 
in terio r no  aparecen desde luego en  el alm a del especta
dor, ó la  concií^ncia p rop ia  tiene necesidad. i» r a  llegar á 
u n a  resolución firm e y  segura , de ju icios interm edios que 
sirven de térm inos á  u n  raciocinio m oral, l a  evidencia es 
DKdiaia.

K) sen tido  lógico y  el sen tido  m oral deben acom pañar 
en  su  ejercicio a l sen tido  estético: pop iue  el prim ero le 
proporciona »US elem entos m ás fundam entales é  impwr- 
tant<3S. y  el segundo le seuala  su  ñ n  m ás elevado y  m ás 
fecundo. L a belleza realm ente a rtís tic a  no  puede descan
sa r  si DO sobre la  verdad n i ten e r o tro  fín  que  el bien: sin 
bases c iertas la  ob ra  estética  se a rru in a  an te  la  m irada 
pen e tran te  del pensam iento> y  el corazon retrocede cuan
do descubre bajo las m ás bellas form as las im ágenes 
horrib les de l crim en y  del vicio.

L os cuentos m ilesios de A ristides de Mileto, las Meta- 
m^írfosis de Apuleyo y  Ovidio y  las fan tasía s  orientales 
de A?ún-al*Raachib y  de H offm an, p ierden  g ra n  p arte  del 
brillo de su  belleza, cuando el esp íritu  lógico les ex ige  la 
verosim ilitud  ó les p ide los fundam entos de s u  m ism a 
existencia: las bacan tes griegas y  la s  escenas m itológicas 
deb idas a l cincel ó á  lofl pinceles del prim itivo  a rt«  g rie 
go, hacen  palidecer la  llam a del sen tim ien to  de lo bello 
que  hab ian  em pezado á  encender en  el alm a, apenas el 
sen tido  m oral les p re g u n ta  po r la  elevación de su  objeto 
y  la bondad de su  Aii.



CAPITULO ir .

DeñoiciOD do U  l^stötica — S ú s  relacion es con ln  filM ofío.— S u  o b -  
jeto.—8u zD^todo.-*8u imporUQcia.^As&Usls del fenAm^no 
d e U  b e lle za .—Part« objetiva  de eet« feadm eoo — De lo  bello  
en la  n a tu ra leza .^ B e lle sa  d e  loa »Öres iaorgán ícos — B elleza  
d el reiúo veg;etai.— B elleza  do ao im alee.— B elleza  ñ ñ ea , 
in te lec tu a l y  inorai del hom bre.— RefutaciOD d e l em pirism o, 
com o inauficie&te para explicar U )  b b u l o .

L a  voz Estética v iene del griego at®9¿vop«i» yo  siento  j 
al«6r^9e;, sòntim iento; sign ifica  p o r  tan to , lo  que  89 reía* 
tivo  al sen tim ien to . Pero  esta  p a lab ra  h a  recibido á  la 
vez dos acepciones d iversas, que  no  son tam poco aquella 
en que  nosotros hem os de usarlu . P o r  u n a  pa rte  h a  ser* 
vido p a ra  d esignar la  p arte  de la  Psicología que  se ocupa 
do la  sensíbiJiüaü y  estud ia , po r ta n to , todos sus fenóme« 
nos: en  este  sen tido  den tro  de la  E ste tic a  se resuelven to 
dos lo s prohlontas re la tivos á  la s  sensaciones, ta n to  ínter* 
DOS como oxternaa, y  i  los sentim ien tos, tan to  estéticos 
p u ro s , en tro  los cuales aparece el de la  belleza, como in 
te lectuales y  m orales. E s ta  acepción peca, pues, po r de» 
m asiado la ta .

P o r  o tra  p a rte , la  po lah ra  Estética íué  in troducida po r 
B aum garton  en  el id iom a filosófico, y  consa^rrada des* 
p u es p o r  K ü n t p a ra  d e s ig n a r so lam ente el estud io  del 
sen tim ien to  que  desp ierta  en  nosotros la  perspectiva de 
lo  bello. G sia  acepción á  su  vez peca po r sobrado os*
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treclxa; porqno os claro que , no  sólo nos in tc rc fa  el s a 
ber la  cm ocion que ex perim en ta  el a lm a á  la  v i^ ta de lo 
bello, sino  m u y  principalm en te  el conocer la  belleza en  
bí m ism a, e l cómo y  el po r qué  de su s  m anifestaciones y  
las varias leyes que  presiden á  su  desarrollo cd la  doble 
esfera de la  n a tu ra leza  y  del arte.

Esto supuesto , podem os defin ir la  E stética  como cifitaa  
de la  M U za; y  toda  vez que  vam os i  es tu d ia rla  en  su  do
b le  esfera objetiva y  sub jetiva, abracando ju n tam en te  los 
dos órdenes análogos, pnro desem ejantes, de lo  ex terno  y  
lo  in terno , p ara  d a r  cuen ta  de su s  diferencias y  relacio
nes, ciencia se nos p resen ta  ccmo una  verdadera ñlo- 
H(,í\h ílel jtrte, teo ría  de las teo rías, poética de las poéti
cas, que com prende todos loe hechos particu lares y  los 
oyciTíliurt bajo  el dom inio de ciertos principios racio- 
u»les.

D efin ida así la  E stética , lejos de despojarla del carácter 
filosófico que supo im prim irle  K an t, se nos aparece desde 
luego com o u n a  ram a de la  filosofía, colocada al lado de 
todftH las dem ás ciencias particu la res  en el peno de esta  
madre de las ciencias y  recibiendo de ella la s  ba t os en (\uc 
HC ap<iya y  el m étodo con que  se construye. C onsiderada 
ademóB en  to d a  la  extensión  de sus im portan tes  fines, la  
encontrarem os rebuscando en tre  las innum erables p ág i
n as del libro  de la  filosofía, las ideas de lo  verdadero y  lo 
bueno , sobre las que  debe llevar su  acción p ara  investigar 
la s  ro ladones esenciales que  la s  un en  con la  belleza: la 
vem os asim ism o form arse u n  m étodo racional con auxilio 
de lo s principios de la  L ógica, y  trazarse  u n  p lan  y  una  
reg la  con ay u d a  de la s  e ternas m áx im as de la Moral; y 
po r ú ltim o, sin  ta l i r  de los d ilatados horizontes de la cien
cia madre, la  Tístética tiende  su  m irad a  sobre la  na tu ra le 
za buscando  en  la  Coemologia lo s orig ines de suk m ani- 
festaciones, rem on ta  su  vuelo haí*ta la  Teología bebiendo 
su s  i nspi rad o n es  on el sen tim ien to  religioso y  desciende 
luego  al fondo de la  Psicología p ara  buscar en  el corazon 
h um ano  el fin del a rte . D e esta  m anera , partiendo  la  E s
té tic a  del tronco robusto  del á rbo l del saber, extiende su s



ram as floljr« el m undo, la s  elova h a s ta  Dios y  Ia¿ inclina 
al fin hácia  la  hum anidad .

Kl objeto, pues, de esta  ciencia es la  idea  de lo  bello, 
estudincia en  su  esencia y  en  su s  form as. L a Kstétáca 
p a rte  de l exám en de la  n a tu ra  lesa, donde encuen tra  los 
tip o s que  desp iertan  en  el alm a el sen tim ien to  de la  be
lleza, el an to jo  de im itarlos y  el pensam ien to  de corregir
los: inTe&tiga despues el prim itivo  ori^ren 6 la  fuente p ri
m era  de la  belleza, descubre su s relacionos, revela su s r i-  
quesas . Ies a rran ca  el secreto de su  significación y  señala 
á  aquella  su  fin  propio; y  descendiendo luego al terreno 
p rác tico  del a rte , se e sfu en a  po r rea lizarlo s ideales d ibu
jad o s  po r la  fan tasía , coloreados po r la im ag in ac io u  y en
c a n d e c id o s  p o r  el gènio. H é aq u í el objeto de la E sté ti
ca, n i m á s  n i m énos; e s tu d ia r la  belleza, no  m ás que la  
belleza; pero  de u n  modo acabado y  profundo; desde los 
m an an tia le s  de donde b ro ta , h a s ta  el m a r  en  que  se p ie r
den  su s  corrientes; e s tu d ia rla  en  los objetos j  en el espí
r i tu , en la  n a tu ra leza  y  e n  el arte.

Pero  p a ra  abarcar ta n  a lto  propósito  y  llegar á  la  reso
lución del d ifícil prob lem a de la  reproducción de la  belleza 
p o r  el gèn io , em pecem os p o r  establecer <5 an unc ia r el m é
to d o  que  hem os de seg u ir en  nuc.^trasínTestigaoioncs.

D esde luego  re su lta  evidente que  no  e« posible em plear 
u n  m étodo geom étrico, cuyo  rigorism o y  aridez so avienen 
m al con la  libertad  y  la  desenvo ltu ra  que parecen ex ig ir ei 
ca rác te r m ism o de Ja belleza y  la s  i>reten«ioncs de nuestro  
e sp iritu  observador. L a lis tó tica  do  es la  L ógica. E l pen
sam ien to  conm ovido m ien tras  reflexiona, n i puede n i de
b e  su je ta rse  á  la  infiexib ilidad de las deducciones, como 
s i se p ropusiera  h a lla r  a lg u n a  fó rm ula a lgebraica ó resol- 
t e r  u n a  ecuación de grado infinitcísim al. Kl e sp íritu  se 
propone observar, in v en ta r, descubrir, p a ra  v en ir 4  parar 
á  la  im itac ión , á  la  corrección ó á  la  expresión  fiel del ti
po  concebido ó del pensam ien to  im aginado. N uestro  mé* 
to d o , po r ta n to , os inductivo: procedim iento que  partien 
do  de lo!  ̂heclios se rem on ta  á  sus principios, que de la 
observación de los fenóm enos se lan za  á  la  investigación

ue las causas, que  arrancando  d é lo  finito, Heva a l esp íritu  
á  iia tlr  Bo» alas en  la  reg ión  de !o infin ito . Y  n uestras  
obser\üoiones, em pelando po r recaer «obre loe objetos que 
ex is ten  fuera  de nosotros, e n  lo» cuales se  esconden los 
górnienc» do la  belleza y  las cansas de nuestros se n lm ie n -  
tos. se com pletarán  con s i estud io  psicolígico-estetico del 
esp iritu . donde hallarem os la s  facultades qu e  se dejan 
afectar po r lo  bello, ideas y  los sen tim ien tos qu e  esto 
excita  en  nosotros, y la s  relacione«, en  fin , en tre  el sugew  
j  el objetfl, que sirven  de té rm inos a  ton  in tercsan to  fenó-

"^rí^^r últim fl; despues de haber considerado la  beU eia, yá 
en la  n a tu ra leza  ejLterior, yá en  el alm a, pasarem os a  su  
m anifestación com o ob ra  de la  liu inan idad , ó sea  en  e l do
m inio del a rte . l is te  acabará de com probarnos q u e  su  
riqueza j  variedad  son productos de esa  facu ltad  un iver
sa l Y constan te  de reproducir lo  bello con que  nnestro  
Creador quiso em bellecer tam b ién  n u e s tra  alm a. I.im itán 
donos, en  fin, i  l a  poesía, que es la  expresión  m as cabal 
y  poríecto  del a rie . puesto  que  los ab raza  i  todos com o si 
qu is iera  rriaeiom rloB  m ás d irectam ente con el espirito , 
harem us ver su  enlace con la  v id a  de los pueblos, su  ma- 
nora <le expresar lo boUo, su» diferenW s pnncip ios y  las 
f i i r m a s  que  lo» revelan.

Pero án te s  de « g u i r  adelante, vam os á  ind icar la  im 
portancia  de laK stéU ca. p ara  qu® podam os fundar en  ella 
el in te rés  que debe ex c ita r su  estudio y  encender en  nues
tro  pecho el entusiasm o necesario p a ra  term inarte  con

* 'T n iá s  de que  en  e s ta  p arte  de nuestra  lite ra tu ra  se h a 
llan  los princip ias eiontíficos del arte i t l  lA n  iec tr, y  que 
po r lo  ta n to  jiarcccn acuniiüarf,e sobre ella todas las razo
nes que  exp lican  la im portancia  de aquel arte , h a y  nue
vos motivOK quo ju rfiflcan  lo in te resan te  de eete eetudw , 
sacados do la  n a tu ra leza  m ism a de la  t i t é t i e i ,  d e  U  u n i
versalidad  y necohidad de bu« leyes y  de sue  m últip les y  
trascenden ta les aplicpciones á  las a rtes  y  á  la  v id a  m ism a

del ind iv iduo  y  de la  sociedad.



P or m edio <ìe la  h is to ria  es facilísim a dem ostrar, que 
las l>ellaí a rte s  Jinn ejercido siem pre u n a  no tab le  íu ílneü- 
e ia , tan to  sobre la  ex is tencia  ind iv idual del hom bro, como 
sobre la  v id a  de los pueblos, los cuales h a n  eiilazadu á  su  
desarro llo  los interese» m ás g raves, y  i  fam iliares y  soci a* 
les, y  i  religiosos y  políticos. A  peinar de eí^to, juzgando 
á  la s  bellas a rtes  po r el criterio  aritm ético  de la  u tilidad , 
se  h a  sostenido po r alguno« esp íritu s pow tiv istas y  estre
chos que no  son  buenas p a ra  nada , puesto  que  no p ro d u 
cen  u tilidad  m ateria l a lg u n a . Y en  efecto es así; no son 
los in te reses  m ateriales loe que  suele co n su lta r e s ta  cifu- 
e ia ; ác to s a l con trario , y  eete es u n  títu lo  de su  e:tcelencÍ8, 
d irig íéndcee  al a lm a y  áu n  escogiéndola en  cierto  modo 
com e objeto de su  estudio , in to n ta  a rran ca r al hom bre del 
fondo grosero de los in tereses m ateriales, sustraerle  A la 
t r is te  contem plación de lo  finito  y  abrirle o tras  perspec
tiv a s  m ás risueñas, en  las que  la  m i rad a  absorta  cree des* 
cu b rir  la s  h u e lla s  de l infin ito , m ien tra s  el alm a adquiere 
ia  conciencia de su  p rop ia  libertad .

K o reduciéndcso la  K stética, como e n  m anos de Ari^td* 
te le s , de H oracio, de L o ile a u y  de H erm osilla, á  un  m ero 
a r te  en  que  se dan  reg las exclusivam ente p a ra  la  form a 
y  e n  q u e , lim itados los retóricos y  críticos á  Ja m era  con
tem p lac ión  de los heolios, reficjo íiel pero  pasajero  de 
g rados y  de c u ltu ra  determ inados; é  im perfectos, be con
te n ta n  con  {jen eral izarlos p o r  m edio de u n a  clasificación 
m ás <j m enos acertarla sin  elevarse al p rincip io  j»enerador 
de todos ellos; atendiendo, po r el contrario , el artista-filó- 
sofo, \)or u n a  p a rte  á  la  potencia creadora, á  la libertad 
del gèn io  y  p o r  o tra  ú la  esencia  m ism a de la  belleza, pa
r a  in v estig ar su  origen y  su s  leyes, es indudable  que  la 
E sté tic a  aparece con toda  su  im portancia  y  que, sacando 
s i  a r te  de l estrecho eáuce en  que  1© m antuv ieron  los a n 
tig u o s  griegos y  rom anos y  del que no í.uj)ieron sacarle 
lo s poetas y  críticos m odernos, conclu irá  po r tra e r  la crí
tica  a l verdadero  caniino , dándolo  mái» im parcialidad, me* 
jo r  criterio  y  m ás elevados p u n to s  de v ista.

L a Kstética, en fin, coloca las ideas de belleza y  do a r te

— s o 
por encim a de Ioh caprichos del guato  y  a ú n  de las arbi
trariedades in] ustifí cables de la s  diferentes épocas y  na
ciones, m u es tra  su  elevado origen, reconoce y  p rueba la 
necesidad  y  un iversalidad  de su s  leyes y  concluye po r co* 
m u n ic a r  a l esp íritu  el háb ito  de rem ontarse sobre los he
chos, en  bupca de los princii)Íos; descendiendo Inego pro
v is ta  de poderosos y  fecundos datos, to rn a  i  es tud ia r los 
fenóm enos p a ra  descubrir en ellos la  p arte  de idea po r de
cirlo  así, tí *1 grado de in tención  que  r«*flejan; y  de este 
m odo hace que  la  crítica recorra  los floridos dom inios del 
a r te  con m ás ju ic io  y  m ás pro funda reflexión, s in  esc afan 
de d e s tru ir  n i ese rencor venenoso con que los detractores 
h a n  m ostrado  realm ente su, envidia, m ien tras  deseaban 
qne , a] verlos descontentadizos, se les tu v ie ra  p o r  sa> 
bios.

I .a  m irada  m ás suporflcíal basta  p a ra  descubrir que  el 
hecho de la  belleza no  e s  u n  fenóm eno sim ple. Resulta* 
do de la  relación en tre  el esp íritu  y  lo s objetos, parece 
b ro ta r  del choque m isterioso  de la s  im presiones e s te rn a s  
en  el a lm a , com o eco dulcísim o con que  responde el espi* 
rito, á  la s  m isteriosas arm onías del ex terio r: y  como si 
o tros e sp íritu s  escondidos debajo de la s  form as corpóreas 
v in ie ran  i  n u es tro  encuentro  y  se nos reveláran  hablán* 
donos po r m edio de los sentidos, en lo  ín tim o  del pensa
miento) sentim os el poder de su  idea y  en  lo m ás hondo 
del corazon la fu e n a  de su  voz.

Y  ta n  general es se n tir  de u n  modo análogo la  acción 
benéfica y  du lce de lo  bello, y ta n  confitante referir á  los 
objetos el o rigen  ó la  causa de esta  acción, que  el eí^pirítu 
He h a  sen tido  a rrastrad o  con irresistib le y  laudable fuer¿a 
á  p ro duc ir lo  bello, y  qne  al hacerlo  se h a  lim itado  duran
te  la rg o s siglo» á  copiar los seres natu rales . Véase po r 
qué  se h a  venido á  p a ra r  al p rincip io  tan  repelido de que 
el a r te  es vna m U a a w  de la  p rincip io  que a r 
ra s tra  á  la  copia de lo  <leforme y  m onstruoso y  a l serv i
lism o de lo rudo y  sc h  ático, con detrim ento  del propósito 
a rtís tico  que  debe se r  en  este  caso im ita r  enibelleciendo ó 
copiar m ejorando.



D esde luego no es posible n eg ar que  la  m ayor p a rte  de 
la s  producciones artísticas tien en  2u s  modelos en  el m u n 
do  m ateria l: el hom bre m ism o es en p arte  un. ser m ateria l, 
y  un  sér adem ás qno recibe del m undo ex te rno  ru s  condi
ciones de v ida y  su s elem entos de desarrollo  fi«ieo y  áun 
esp iritual: en tre  estos elem entos hállase  s in  d u d a  la  be* 
UezK, que  el e sp íritu  h üm ano  debe p erc ib ir y  sen tir an tes 
de im ita rla  y  excederla.

Quede, pues, establecido, que  el a n á lis is^ e  lo  bello nos 
ofrece el prim ero  de sus elem entos en  In n S iira leza , en  la 
cual debe p lan tearse  po r ta n to  la  m itad  del problem a es
té tico  que  nos proponem os resolver.

Fácil es d a r  con la  o tra  m itad , si se tiene en cuen ta  que, 
p rivada  la  na turaleza de conciencia y  do libertad , n i puetle 
conocer n i lleg a r á  realizar p o r  s í «ola su  p rop ia  belleza. 
I .a  im posibilidad d e s c i i t i ry  conocerlo  bello en  qne  se ha* 
lian  los cuerpos y  la  creencia un iversa l y  seg u ra  de que 
lo  bello no  es n ad a  s¿ no se refleja en  u n a  in teligencia  y en 
u n  corazon capaces de apreciarlo y  de sentirlo , nos hacen 
p en sa r en  el hom bre, e n  cuyo e sp íritu  solam ente pueden  
encon trarse  estas  facultades, Y  la  (u lta  de libertad  p ara  
rea liza r po r s í ta n ta  belleza, que  es o tra  verdad im posible 
de n eg a r tra tán d o se  de la  naturaleza, nos hace p e n sa re n  
u n a  íu en te  m á s  a lta , de donde em anen  esas ideas qoe 
co n stitiij en  la  v ida  estética  y  el em bellecim iento del m u n 
do  corpóreo.

L a belleza n a tu ra l es u n a  de las p ruebas de que la  na
tu ra leza  no  se h a lla  vacía; sino, p o r  el contrario , rellena 
de in teligencia , supuesto  que cada sér h a  sido  liecho se
g ú n  y  eon(orm e á  u n a  id ea  que  vive en  él y  es su  ley, su  
fin , su  v ida m ism a. A liora bien; i'Htai» ideas, fuen tes de 
la  belleza objetiva, no  em anan  del i)om bre, án te s  b ien  p a 
recen  encam inadas á  él; tam poco nacen de la  m ateria, 
puesto  que  la  rigen  y  gobiernan; luego em anan  de un  
princip io  an te rio r y  superior a l hom bre y  al m undo: este 
p rinc ijúü  es Dios. L a belleza n a tu ra l es, pues, uno de los 
m edios que u sa  D ios p a ra  d a r  i  conocer sus ideas á  los 
hom bres: la  naturaleza es u n  g ra n  libro, en  que  el pensa«

m iento  h um ano  h a lla  escrito in fin ito  núm ero  de veces ei 
nom bre de su  d iv ino A utor.

R easum iendo: el (endm eno de la  belleza tiene dos p a r
tes : u n a  ob jetiva que reside  en  el m undo  ex terno  y  o tra  
su b je tiva  que  se encie rra  en el a lm a hum ana.

E stud iém oslas separadam ente y  en  el drden en  que las 
hem os enunciado.

A cabam os de decir que  la  p arte  objetiva de la  belleza ko 
en cu en tra  en la  natu ra leza: esto  es cierto; pero téngase  en 
cuen ta , que  si po r naíitraUia »ólo entendem os el m undo  
ex te rio r donde se p resen tan  y  se tran sfo rm an  los cuerpos 
bajo  ei ca rác te r esencial de las tr e s  dim ensiones, la  n a tu 
ra leza  entonces n o  es la  ú n ica  esfera ob jetiva de la  belleza. 
H av  o tros objetos que sólo son ex terio res p a ra  el espíri
t u  que  los apercibe 6 lo s vé d ca tro  de s í m ism o, pero  como 
algo d is tin to  d e  sí, lo s cuales tam bién  pueden  ser bellos: 
estos objetos son  los pensam ien tos m ás elevados, los sen 
tim ien to s m ás nobles» las resoluciones m ás fecundas y  ge
nerosas; fenóm enos ín tim os, pero  que  pueden  per dignos 
de adm iración y aplauso , y de cuya com prensión puede 
b ro ta r el p lacer de la  belleza.

Pero  sea  cualqu iera  la  esíera en  que  se ofrezca el objeto 
bello, siem pre deberá consta r de dos elem entos esenciales 
p ara  que  p u ed a  m erecer M niversalm cnte la  calificación 
de ta l: estos dos elem entos son  n n a  idea p a rticu la r y  una  
(orm a ad o rn ad a  de ciertos caracteres. L a id  ea represen ta  
e l p rincip io  de unidad y  l a  fo rm a el de variedad: ámbos 
ta n  encorojados por los poetas y  retóricos, que  e n  s u  ar
m o n ía  h a n  hecho consistir la  esencia de la  belleza: S im 
p le s  te r i index.

K n efecto: la  d ittr íid a d  y  la  am um ia, son  los caracteres 
ex ternos de la  bcUetti; pero  la  unidad no es y a  lo  externo, 
puesto  que  se no» aparece como cualidad del pensam ien
to  y  este es el q n e  m an tiene  an id as  con lazos arm ónicos 
la s  partea  m últip les y  varias, encerrado d en tro  de la  for
m a  y  valiéndose de e lla  p a ra  revelarse a l espíritu . L a 
un idad  es el ca rác te r esencial de la  idea, y  e s ta  es la que, 
com unicándose á  (avor do su  cuerpo con nuestro  espíritu .



se  deja com prender y  so hace sen tir. K o de o tro  modo 
nos ponem os en  relación con nucstroe  Fem ejantes p ara  
p erc ib ir la  belleza de su s  a lm as, n i llegam os á  s e n t ir la  ele 
n uestro s propios afectos, ideas ó aetos que, bajo  u n a  for
m a  p iiraroen te  esp iritua l, se nos o/reccn en la  conciencia.

Véase, p o rte n to , cóm o la  p arte  objetiva de la belleza en
vuelvo dos elem entos; uno que  ee revela  i  lo s mentidos ex* 
fpTOOK 6 al sen tido  in tim o , como fendm eno variable, rela
tivo  T condicional, y  o tro que n i se vé, n i se oye, n i se to- 
cft, que  sólo se ¡lercibc po r el pensam ien to , pero que reina 
soberanam en te  sobre las íonma« y  constituye  como el es
p ir i ta  vi> íficndor de foda realidad , e l cual tiene los carac- 
tvrpF opuestas de constan te , abso lu to  y  necesario.

C om probem os esta  doctrina, em pezando po r el estudio 
de In naturalexH.

E s ta  exp resa  un  Ordan de  belleza, que  a lgunos h a n  lia- 
m ado  rfa l, o ito s /ü ic a  y  al que  podem os conservar este ú l
tim o  nom bre, que  no  depende en  modo a lguno  de la vo- 
lu n ta d  lium ana  y  acerca  del cual tiene el hom bre clara  
conciencia de que n i la  produce, n i tien e  p arte  en  su  pro- 
<luccion: s ino  que án tes  b ien  se h a lla  él m ism o som etido 
bajo  a lg ú n  concepto á  su s  m anifestaciones y  á  su s  leyes. 
I .a  na turaleza despliega po r to d as  p a rte s  su s  adm irables 
ga las , s in  cu idarse de s i p o d rá  contem plarlas la  m irada 
<5 s i h ab rán  de b rilla r p e rd idas en  la  profundidad de loa 
m ares d fn  la  inm ensidad del firm am ento, allá donde no 
alcanxa la  vi«ta del hom bre. Y es m ás; cuando el esp íri
tu  se propone to rcer la¿? leyes que  presiden á  estas  bclle« 
zas r  co rreg ir la  obra de Dios, su  influencia concluyo por 
to rn a rse  en  obstáculo, y  su  e la lc rac io n  degenera en  to r
peza y  deform idad.

l'A m undo , en cuan to  h a  podido ser penetrado  p o r  !a 
m irad a  in te ligen te  y  perspicaz del hom bre, se pret<enta 
desde luego como dividido, clasificado y  ordenado en  g ru 
p os que  se relacionan y  enlazan en tre  s í en  v ir tu d  de una  
ley de perfección g radual: p rim ero  los m inerales, luego los 
vegetales, despues los aním ales j  po r ú ltim o el hom bre. 
Tas ciencias n a tu ra les  dem uestran  que  los seres de la  na-
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tu raleza se h a llan  encadenados de ta l  m odo, que  partien 
do del té rm ino  inferio r, de l m inera l, se p a e d e  U egara l su
perior, a l hom bre: observándose que  cada uno de ellos 
puede se rv ir de base y  eondicion al que  le  sigue en  el ór- 
den  ascendente.

Pero  en tiéndase  esto bien: hem os dicho y  condú
don , pero  de n in g ú n  m odo de causa; porque n i io  m ás 
perfecto  puede sa lir  de lo  m ás im perfecto, s ino  que  la  per
fección se hace d u ran te  la  v id a  en  los séres progresivos, ni 
en  la  rea lidad  h a n  venido unos O rm inos á n te s  que  otros; 
a l m énos esto no  está  probado á  satisfacción: s ino  quo to- 
don SD h a n  dado  sim ultáneam ente, si b ien  unos dispuesto« 
y  acabados y  o tros incom pletos y  en v ías  de perfecciona- 
m ien to ; esto  es, u n as perfecciones e n  ac to  y  o tras  e n  po
tencia . De este  modo los re inos n a tu ra le s  se sobreponen 
unos á  o tro s h a s ta  v en ir á  p roducir e l hom bre, que  parece 
se r  el único ñ n , el solo pensam ien to  del A u to r de la  n a tu 
raleza; de e s ta  m a n e ra  tam b ién  la  na tu ra leza  j  el hom 
bre  se  m u es tran  un idos estrecJtam ente po r el m ism o lazo 
que  une  el m edio  con e l fin.

Y  com o q u ie ra  que  e^tas leyes aparecen o o d  la  m ism a 
constancia  y  bajo el m ism o asi>ecto den tro  de cada grupo, 
de aq^i) q u e  ol g ra n  o rgan ism o lanzado al espacio po r la  
m ano  del C reador, cuyo centro  se h a lla  ocupado po r el 
hom bre , se nos presen ta  con u n a  form a píTÍPctamente 
reg u la r, en  la  que  lo  vario, lo  d iferente y  lo opuesto se su 
bo rd inan , po r el poder de u n as m ism as leyes, a l pensa
m ien to  inm enso  é  in fin itam en te  p ro fundo  de D ios, y 
po r ta n to  reflejan en  su  to ta lid ad , com o en  su s  detalles, 
lo s caracteres objetivos de la  belleza.

Ks in d u d ab le  que  la  n a tu ra leza  en  general y  cada 
sé r  en  p a rticu la r, pud ieron  m u y  bien realizar su s  respec
tivos destinos sin  p artic ip ar de lo s a tr ib u to s  de la  belle
za: b a s ta b a  p a ra  esto  el ¿rden  lógico que  ta n  adm irable y  
c la ram en te  se descubre  en  la  p roduction  y  e n  el desarro
llo de cada só r y  deseada g rupo ; pero D ios h a  querido , co
m o u n a  p rueba í\<¡ s\i m unilicencia m ás que  de su  omni- 
potenciu, d o ta r al m undo de im a aj arien  eia ex terio r



atrac tiva , rica  y  espléndida: po r eso, la  idea e s tá  m  el 
fondo y  la  ‘belleza en  el ex terio r; D ios al c rear h a  un ido  la  
ciencia aábia al a rte  bello; y  guardando  en el seno de ca
d a  objeto  lo  ú til, lo  necesario, lo  científico; }»a dejado re
b o sa r lo  supèrfluo , lo  libre  y  lo  artístico . Colorea, L'neas, 
d ibu jos, sonidos, regu laridad , m ovim ientos, actos, todo 
e s  ex te rno ; todo aparece, brilla , se m u es tra , se ag ita , so 
tran sfo rm a , se hace en  el ex terio r; todo es fenóm eno: por 
el con trario , causalidad , u tilid ad , conveniencia, intencío* 
n a lid ad , todo se ocu lta , se repliega, se esconde c o m o ia  
g rav ed ad  en  la  p iedra, y  el calor en  el c rista l, y  la  sàv ia  
en  los vegeta les, y  la  nerviosidad  en  el anim al, y  el he
ro ísm o en  la  conciencia.

A hora  b ien : esta  bolleza, pecsaraien to  y  form a, que 
constituye  el lujo de la  n a tu ra leza  y  m u es tra  la  p rod iga
lid ad  de su  A utor, es evidente qne  n i v á  d irig ida  á  k  n a 
tu ra le z a  m ism a, ni á  n in g ú n  o tro sé r  d is tin to  del ho m 
b re , único que  puedo elevarse sobre cuan to  le rodea y es
ca la r con s u  m en te  la  reg ioo  de to d a  verdad y  de to d a  
ijelleza: en  e \ hom bre pues, considerado com o in teligen
c ia  lib re , lla lla  su  com plem ento el fenóm eno de lo  bello; 
e n  él te rm in a , p a r a  él g u a rd a  el m undo  todos r u s  tesoros, 
y  p a ra  s u  geco se a ta v ía  la  n atu ra leza  con sus m á£ ricos y 
vistosos ropajes.

K ecorrám osla ah o ra  y  nos conrcncerém os m ás y  m ás 
de quo la  a rm en ia  en tre  el pensam ien to  d irig ido  al 
e sp íritu  y  la  form a encam inada i  les sen tidos, pro
ducen  la  p a rte  objetiva de la  belleza: y  de qne á  m edida 
que  la idea  hc revela m ejor y  m ás po r com pleto á  través 
de Ja fo rm a y  que  ésta  se  p res ta  m ejor á  ta l  revelación, 
el objeto es m ás y  m ás bello.

K m p e c é m o s  p o r  e l  r e in o  in o r g á n ic o ,  y a  q u e  lo s  s e re s  
n a t u r a l e s  s e  h a l l a n  d is t i 'ib u íd o s  e n  grujK?s.

Preciso  es confesar que el m undo  m ineral, prim ero  que 
s e  nos p resen ta , si l i e n  no nos ofrece la  bellezA  e n  sí m is
m a, contiene los gérm enes y  rud im en tos preciosos de ella, 
elem entos sim ples, aislados, pero que  en tm n  á  producir lo 
bello apenas se  com binan ó se divcrècifian de a lg ú n  modo.

1?1 prim ero de ellos es la  luz, que se an u n c ia  v a  por 
m edio de u n a  sensación  ag radab le , y  lleg a  á  ser el placer 
p rim ero  que  d is fru ta  el n iilo , l a  m ayor belleza p a ra  el 
hom bre incu lto  y  u n  elem ento siem pre im portan te  para 
todos. 1.a luz. que  com binándose con Jas som bras d e  la 
m a te r ia , dá lu g a r  á  las tin ta s  y  m atices: la  luz, que  cho
cando  co n tra  la s  m oléculas b rilla  en  unas, se tra sp a ren ta  
en, o tra s , ch ispea  en  aquellas com o s i las encendiera en 
fuegos de colores y  p resen ta  en  to d as efectos notables; la 
lu z , q u e  Fe qu iebra de m il m odos sobre los cristales de las 
rocas ó sobre los crista les de la s  aguas, p a ra  ofrecem os 
m il espectáculos adm irables, ccmo el arco ir is  y  los es
pectros lum inosos que  suelen  con tem plar lo s rústicos 
con u n a  m ezcla do p lacer y  terro r; la  luz  en  fin , tib ia  y  
suave en  los resplandores de los crepúsculos, v iva y  a r
d ien te  en  el so l, pá lida  y  dulce en  la  lu n a , vag a  pero  pro
funda en  el azul del A rm am ento, ro ja  y  b rillan te  en  las 
au ro ras  boreales, ab rasado ra  en  el ecuador, helada cu an 
do  se refleja sobre la s  fan tásticas m o n tañ as del nevado 
polo.

A dem ás, la  luz  produce los colores; y  el color, aunque  
p o r  s í m ism o sólo pueda producir la  sensación de lo a g ra 
d ab le , aprox ím ase á  la  belleza cuando  se le hace contri* 
b u ir  á  la  exp res ión . C iertam ente se ría  pueril b u sca r el 
p ensam ien to  oculto  bajo  cada  u n a  de las tin ta s  de l eí-pec- 
tr o  so lar, y  ridículo q u e re r a tr ib u ir ig u a l significación á 
to d o s los colores con que  l lu r i llo  p in tó  sus cuadros; pero 
es indtidablo que  los pueblos siem pre concedieron u n  len 
gu a je  á  la s  tin ta s . 1£1 id iom a o rien tal de la s  fiores parece 
ser la  in terp re tación  poética  de su s m atices y  lo s m árm o
les de d iversos colores realzaban la  m agnificencia y  la  sig- 
nificncion de los palacios y  de lostcm plos an tiguos: el due
lo  y  la  viudez reclam aron siem pre los colores oscuros, co
m o el dülor y  la  veje/.: y  el p lacer y  la  ju v en tu d  han  bus
cado en  tí>do tiemi>o los m ás b rillan tes , como la  m agestad  
y  la  g loria: la  cam piña es m enos bella cuando  el cielo se 
oscurece y  los colores se confunden en  la s  som bras; pero 
recobra todos sut> encan tos apenas e l so l la p in ta  do esme-
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n ild a  y pú rp iira , doran cío con su s  rayos el crista l de las 
corrien tes aguas. Uno de los p rincipales atavíos de los 
pueblossftlvagcsconsiste en  los bam icos con que se p in tan  
ían tá s tic am en te la  piel, (ialvage), y e n  las b rillan tes p lu 
m as qne  sn g e ta n  á  su  c&bellerQ: y  u n a  de las m as g ráñcas 
expresiones de la  belleza, (uó en tre  ellos el Tário colorido 
con que  ten ían  el in terio r y  el ex terio r de stis  m oradas, 
su s  m uebles y  su s  orm&s, su s  u tensilio s y  sus resti<los. 
L a  In s  es, en  fin» ccmo decía P lotino , en  cierto modo 
incorpórea y  como esp iritua l ó ideal; b rilla  y  c laram ente 
se m an itles ta  cual s i /uese algo in teligible.

Isl sonido es o tro de los elem entos de lo  bello, y  aunque  
e n  el m undo  inorgánico el sonido es u n  efecto mecánico 
y  ciego de los cuerpos que  v ib ran  y  carece por ta n to  de 
expresión, el hom bre fué  siem pre inclinado  i  p restarle  
u n a  idea . P o r  esta  razcn la s  voces de la  naturaleza, exci
tan d o  la  curiosidad y  provocando la  fan tasía  de los pue
blos p rim itivos, dieron origen á  la  m u ltitu d  de sóreK sobre
n a tu ra les  que  poblaban po r entonces el m undo y  que  form a
ron  elfondo de su s tradicionesm itoló^cicas: al m ugido délas 
ol&s, a l fragor del trn cn o , al m urm ullo  del arroyo, a l su s 
piro del zéflro en tre  el follaje ó a l hondo rum or del vien* 
to  que  resuena  eo las cóncavas paredes de la  g ru ta , cor
responden  los tr ito n es  y  las nereidas, laB h ad as y  loe s i -  
tiro s : N ep tuno  y  Kolo, S ileno y  la s  N infas.

O tro  de los elem entos de la  belleza es la  m ag n itu d ; y 
est& es la  que m ás 8e o s ten ta  en  el roíno inorgánico. La 
m ag n itu d  sensib le parece bclln po rque es el 8igno de un  
p o d er creador. X*na m on taña  inaccesible <[\\t ta la d ra  las 
n u b es con su  agudo  vórtice, el doHerto. el océano, la  in* 
m en s id ad  dcl firm am ento, llenan  ol a lm a de adm iración 
y  au n  de espanto y  hncen nacer en  el pecho el m elancó
lico deseo de dejar la  \ id a  p a ra  volar líácia el poderoso 
Creador de ta n ta  grandeza.

Y  cuando  las dim ensiones son pe<iuefia9, la  form a v ie
ne i su s titu ir la s  revolando a l hom bre las ImeJlas de una  
in te ligencia  que  se com place en  inc linar ú los cuerpos liá- 
c ia  la  s im etría  y  la unidad.

P ero  loe prim eros gra<los de desarro llo  de la  form a di
rig idos \x>T fuerzas poderosas y desordenadas, no  alean* 
2 a n  á  p resen ta r la  regu la ridad  siquiera: y  sí ag radan  al 
eepectodor, e s  m ás b ien  p o r  lo  caprichoso de iae linean, 
po r b  im prev isto  de lofl contornos y  po r la  violencia do 
los contrastes: aí^í se explican el efecto pintoresco de lafl 
m on tañas, la& im presiones várias que nos produce el 
K iágara  y  los encontrados pensam ientos que  despiertan  
en  la  m en te  los fan tásticos hielos d e  los desiertos poiarw . 
L a s  p rim eras huellas de la  reg iila iidad  en  la  form a ^e 
en cu en tran  en  Jos crista les constru idos y a  bajo el podor 
ele f a e n a s  constan tes: con todo, a o n  d is tan  d e  la  bellozjv 
y  sólo s u  núm ero  6 su  m ag^iitud pueden exp licar las 
fu e rte s  sensaciones que  experim entam os a l observar las 
g ra n d e s  form aciones baf^áiticas de la  is la  d e  t^ ta f fa  ó do 
la  (J ru ta  do U s G igante» en  Irlantla. I .a  verdad es , que á  
l a  v is ta  de esa  arqxiiteetura su b te rrán ea  en  que la» cft- 
p ríchosas com binaciones de los crista les se m ezclan <lel 
m odo m ás so rprendente  con las colum na« ewtalactítioas y 
eon  las escu ltu ra s  cinceladas po r la m ano  del azar, el al* 
m a  se fdente m u d a  d e  asom bro y  llen a  de entuHiasmo; 
pero  estos scntimientc/H son m ás b ien  h ijo s  de lo  inespe* 
rad o  y  de lo  so rp renden te , de lo fan tasm agórico  y  do lo 
incompn^ns»ible, que  de los verdaderos caractúres d e  la 
belleza a rtística . F ina lm en te ; la  postrer»  evolucion que 
noA ofrece la  f o m a  den tro  del m u n d o  inorgánico , es la  
lin c a  c u rv a  ({ue afectan  las n u b es del cielo y  las o las del 
m a r ;  el g rano  de a ren a  y  la  g o ta  de a ^ a ;  la s  bóvedas de 
la s  cavernas y  los discos d e  los astro s; pero  esta  redondez 
suele  se r  m era  apariencia  ó p roducto  ¡>asajero de movi* 
m ien tos repentinos y  variables.

Va i  fin: e l ú ltim o  de los gérm enes de belleza que  pre* 
Kenta c*l m undo  de la  m ate ria  b ru ta , es el m ovim iento. 
Mste au m en ta  el a trac tivo  de la  grandeza, haciéndola 
m á s  im ponente; de la  form a, hacinándola locir su  gracia y 
s u s  contorno»; y  del color, haciéndolo m ás b rillan te  y 
h a s ta  m ás variado. Acrecen el te r ro r  de la  borraisca Ins 
m ovibles m on tanos d c l océano irritado : tem blam os de os-



p an to  cuando  el volcan lanza a l eapacio la  iu n 'ie n te  lava, 
ó  ra ja  el te rrem oto  la  (Jura tie rra ; nos g u s ta  seg u ir con la 
m irad a  la n u b e  que flota en el espacio» la  corriente que 
m u rm u ra  entro las flores, I r  Uoina que ac aj?ita en  el ho
g a r  j  el h u m o  f|ue ti espide nuestro  c igarro ; y  si el m ovi
m ien to  es reg u la r, n u e s tra  adm iración y  nuestro  placer 
se au m en tan  todavía: así se exp lica el éx tasis  con que 
contem plam os el curso  de los astros, y  la renovación <lel 
d ia  y  de  la  noche, y  ia  m arch a  de las ustaciones, y  el m a 
n a r  constan te  de las tran q u ila s  fuen tes y el go tear pausa
do de la  h úm eda  techum bre  de la  caverna.

S igam os a h o ra  el desarrollo  de estos elem entos de be
lleza en  el m undo  de los vegetales.

y.Tí el re ino  vege ta l todos estos caractères de belleza, 
diversificándose en la  variedad de su stancias y  en  la  r i
queza de los o rgan ism os, se o rdenan  luego bajo  el p rin 
cipio de u n id ad  que  es como el centro  constan te  de las 
tran sfo rm aciones y  de la  v ida . E l vegeta l contiene en  sí 
u n  nueTo elem ento  que  le Separa del m undo  inorgánico, 
a l que  pertenece po r las su s tan c ia s  que form an su s p a r
te s  y  po r las iuerzae que  determ inan  su s  tejidos, su s  <5r- 
g an o s  y  sus apara tos v íta les: este  nuevo elem ento es un  
princip io , ley ó fuerza, uno , inm ateria l y  constan te , que 
sirve de lazo á la s  fu n c io n es vegeta tivas y  de reg la  ina l
terab le  al juego  variado de to d as las fuerzas m ecánicas, 
tis te  principio ó ley , que  a s í com o no  puede em anar de la 
m ateria  tam poco puede referirse al m undo inorgánico n i 
al orgánico , revélaee á  la  in teligencia  h u m an a  y  lleva en 
a i los secretos a trac tivos de la  belleza. L a  idea que  con- 
tien e  en  s í la  p la n ta  es eí fundam ento  de cuanto  hay  en 
e lla  de bueno , de verdadero  y  de bello; y  e stas  cuali<IadeK 
rcvélanae luego  al ex te r io r po r m edio de form as adecua
das, en  que  aparecen con m ayor varicdH<I y  expresión  los 
colores, lo s per^m ies, Ja m ag n itu d , la form a y  el núm ero,

K n  el re ino  vepeta l el arom a y  la  composicion se agre
gan  á  los dem ás elem entos.

Beparan<Io po r m edio de la  abstracción lo  que hay  de 
bueno y  de ú til en la  p lan ta , y  dejando á  la s  apreciacio

n es do u n  Linneo 6 do u n  DecandoUe lo  que  en  ellas hay 
de cierto, nosotros sólo debemos considerar lo  que  tienen  
de bello: esto  es, la  id ea  m ism a en cuan to  se revela po r el 
mcílio sensib le  de la  form a. Y es indudable  que  la  \m  
b rilla  sobre las p lan ta s  de u n  m odo d is tin to  de com o se 
r e f le ja  sobre Iob m inerales; que sus colores son m ás vivos, 
&US m atice» m ás suave« y  variados, su s  combinaciones 
m ás artísticap : á  m ás la  flor contiene en tre  su s  pétalo« el 
arom a, cu y a  delicadeza ó fuerza, así com o la  c ircu n stan 
cia de se r  ag radab le  ó desagradable, h a n  servido de fun 
dam ento , ju n tam en te  con los colores, al valor simbólico 
que  d ieron los poetas á  cada flor.

Kl ru ido  y  el m ovim iento, po r m ás que  n o  sean efecto 
a u n  del sen tim ien to  y  de la  libertad n i a u n  á  veces de 
fuerzas espontáneas, reciben o tra  in terp re tación  y  tienen 
otro sentido: el m ovim ien to  de la  pa lm era  que  a g ita  su  
penacho  de verdes y  tostada« plum as a l «opio a rd ien te  de 
los v ien to s africanos, tien e  o tra  significación que  el débil 
fluspiro que  parece lan za r «d fúnebre sauce cuando  ag ita  
el à u ra  de los cem enterios las la rg as  heb ras de «u espesa 
cabellera; ol su su rro  del céfiro en  la  poética fronda de la 
cañada, in sp ira  m u y  d iverjas  ideas que  e l rem edo <lel 
oleaje ejecutado po r la  ap re tada  y  rica  vegetación del 
bosque v irgen  de la  Ind ia ; y  el púdico  m ovim iento de la 
llo r que  cierra  su  corola p ara  v e la r ñus m isteriosos am o
res , tie n e  o tro  valo r tam b ién  que  la  soberbia ac titu d  del 
g ira so l sigu iendo  con su  do rada  fren te  el curso  m ages- 
tuoso  del astro  del dia.

O bsérvese adem ás, que m ien tras  realiza m ejo r una  
p lan ta , 6 u n a  flor que  es la  expresión de ftu ¡M^rfeceion 
m áx im a, la  idea q u e  presidió á  su  form acíon y  sigue ¡ire- 
sid iendo á ku destino , m ás bella  es: y  de aq u í que  como 
la s  ide«s y  lo s fines se diversifican, la  belleza de la  rowi 
n o  es la  del lirio , n i la  del liquen  es la  d é la  cam elia, n i la  
del g ranado  e s  la  de la  sceu lar encina, n i la  de l melancó
lico ciprcs la  de l a ltísim o cedro.

O bsérvese al misn^o tiem po que, así com o en  cada ind i
v iduo vegeta l el m om ento  6 l a  edad  de la  m ayor belleza,
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coincide con el p o n to  cu lm inan te  de su  vida, que es U  
époc& de la  eñoresccncin, así on to d o  el reino botánico lo 
bello crece y  se levnnta  con el tipo vegeta l h a s ta  el g ru 
po, en  Que la  idea general de la  p la n ta  se realiza con Tna- 

y o r f u e m :  po r eso las p lan ta s  acotiledóneas, como mus* 
gofi, á lgas , setds, c tc., no  t^on ta n  bollas como Juk mono* 
cotiledóneas, crip túgam as y  fanerógam as, tales como lo« 
helechos y  la s  g ram íneas, y  las azucenas, y  los iacin tos; 
n i ta n to  ccm o las dicotiledóneas, cuyo organÍKmo es 
e l m ás perfecto, ta le s  com o el lau re l, e l tom illo, ol helio- 
tropo , la  vid y  el abeto.

E n  fin; la  riqueza y  variedad del re ino  vegeta l mués* 
tr a n se  tam b ién  en  los aux ilios que este  p res ta  i  las be
l la s  a rte s: la  p in tu ra  im ita  y  reproduce su s  colores, la  es
c u ltu ra  y  la  a rq u ite c tu ra  su s  fnu rnaldas de flores y  sus 
racim os de fru tos, y  la poesía m ism a  se  in sp ira  e n  esos 
seres, y  debe á  la s  m arav illas de la  n a tu ra leza  vegetal 
beUas im ágenes y  b rillan tes  descriiicioncs.

S igam os a l reino anim al.
C om parado u n  an im al con u n a  p lan ta , d istinguirúm os 

ta n to  en  el uno  como en la  o tra  la  fo rm a ex te rio r y  sen
sib le  y  la  idea  in te rio r é invÍRible; p>crc la  relación esta* 
blccida en tre  estos elem entos no  e s  idén tica en  los dos: 
en  esta  ú ltim a  la  idea ee une  m á s  a l organiíimo, parece 
apegada  á  é l y  s in  m edios de desenvolverse con díafani* 
dad  é  independencia: e n  aquel o tro po r el contrarío , la 
vo lun tad  aparece, se apodera de la  ío n n a , la  rije  y  hace 
que  el pensam ien to  se presen te  á  veces con c ierta  repara
c ió n  y  superio ridad  respecto  d  la  p arte  sensible. K1 mo
v im ien to  vo lun tario  y  la  sensib ilidad son  la s  diferencias 
esenciales en tre  el anim al y  la  p lan ta , p o r  cuan to  se refie
re ¿  su  p arte  esp iritual: preseindím otí de la s  que se hallan  
f  n  el o rgan ism o , como po r ejem plo la  aparición en  los ani- 
m a les  de l estóm ago y  d é la s  funciones de d igestión , de loe 
m úscu los y  do los nerv ios y  con ellos de los órganoe de la  
locom ocion y  la s  sensaciones. L a sensibilidad tien e  á  su  
ser^'ieio e n  el an im al lo s cinco sentidos, órganos pasivos 
destinados á  su fr ir  la s  excitaciones del ex terior; y  el mo-

vim icnto lib ro  d isponcde m u ltitu d  de instrum ente»  ade
cuados á  la  v id a  ac tiva  y  a la s  relaciones que debe m an te 
ner el an im al con el m u n d o  ex terno . Loe sen tidos p rodu
cen la  fisonom ía y  en  ella laexprep ion ; y  loe órganos loco* 
m otores d ibu jan  la  form a del anim al y  le p resen tan  m á s  ó 
m énos bello, según  el ó rden  que  ocupa po r su  perfección 
en  la  escala zoológica.

Kn la s  p rim eras fam ilias de lo s invertebrados, en  cuyos 
individuos, llom adca 7j>ófit08 ó anim ales p lan tas , parecen 
encadenarse la s  dos natu ra lezas vegeta l y  an im al, los ca- 
rac tércsdela«  form as anim ales estáncom oconfundidos: sus 
cuerpos se h a llan  form ados segim  u n a  ley de sim etría  que 
se ofrece, yá en  la  e x tru c tu ra  rad iaría , y á  en  la  estrellada, 
y  que  fácilm ente puedo confundirse  con la  de las p lan tas. 
Indudab lem rn tc  qu ien  no  sea  n a tu ra lis ta  no  podrá  reco
nocer u n  anim al en  las esponjas, en  la s  m edusas, en  las 
ic tin ias ó aném onas y  en  los erizos y  estrellas de m ar; sé- 
res adm irab les, cu y a  sensib ilidad  se m u es tra  á  trav és  de 
su s  ex trañ as  m etam órfosis y  cuya in teligencia  b rilla  mé- 
n os que  la  déb il fosforescencia con que  suelen  realzar su  
belleza.

A  la  s im etría  rad iada  de los zoófitos empieza ásu ced er la  
b ila teral de los m oluscos y articxilados, que se ofrecen con 
u n a  variedad incalculable de form as y  con g ra n  riíiue^a 
y b rillo  en  los m atices. Pata«, pinzas, an tenas, alas, i>e* 
nachos, todo cuan to  es ncccí^útio para el m ovim iento se 
m u e s tra  en  estos anim ales cml>eílocido po r la  varie<lad de 
su s  brillan tes co lo r» , p o r  la  delicadeza de su s  tejidos, i>or 
l a  proporcionalidad de su  núm ero , i>or la  oportun idad  do 
su  colocadon , y  po r la  ag ilidad  y  gracia  de sus movi
m ientos.

P a lm o s  i  los vertebradoe.
Tx>s que  se llam an  de san g re  fría, ó carecen del todo de 

m iem bros, como la s  serpien tes, ó estoe a¡«énas aparecen 
b a jo  \in a  form a em brionaria  é  iucorrecta, com o las aletas 
del p e í  ó la s  pa ta s  de la s  to r tu g as , loe lagartos y  los bac- 
tracios- O sten tan  estos an im ales colores vivos y  ab ri
llan tados, ctial si les envolviera u n a  capa de m eta l b ru-



fiido; y  cuando  la  piel es b lan d a  y  o s c u « , el an im al p ie r
de BU encan to  j  nos in sp ira  repugnancia , C am bian tam - 
bi<»n aijm nos de colorido, a e ^ in  las emocione« de cólera 6 
de  m iedo que  lee ag itan . D ietingu^nsc sobre todo de loe 
a n te r io r« , p o r  la  expresión do su  m irada  y  po r la  apari
ción del sonido ó de la  voz, aunque  e s ta  quede reducida h1 
desagradable  silbido de la s  serp ien tes 6 al can to  m onótono 
de la s  ranas.

P o r  ú ltim o; lo s anim ales vertebrados de sangro  caliente 
conducen el tipo  an im al h a s ta  su  m ayor perfección, lle
vando  tam bién  la  lo rm a h a s ta  donde em pieza á  dibujarse 
el m age«tuoso contorno del hom bro. VA color sufre  m odi
ficaciones notabilísim as; en  las aves dom ina como princi
p a l adorno, y  se lia lla  ta n  variado, sufre ta n ta s  ¿gradacio
nes, se com bina de ta n to s  y  ta n  caprichosos modo«, ofre* 
ce, en  fin, ta n  ag radables con trastes, que ex c ita  e n  el má« 
alto  g rado  la  so rp resa  y  la  adm iración. L a form a tam 
bién  avanza, se redondea y  se emboUcco con los auxilios 
de l m ovim iento  y  de la  expresión.

Buffon, nos dice en  s a  lib ro  ij)e  lajK Vñiíud  ̂  de la  edad 
tiríé*  lo siguiente:

♦Las g rac ias de la  f ig u ra  y  la  belleza de la  form a corres- 
lK>nden en  el cisne i  Ja dxilzura de su s in s tin to s; este  an i
m al ag rad a  á  todo el m undo , ad o rn a  y  embellece ios lu- 
garos que  frecuenta; se le  am a, se  le aplaude, se le adm i- 
ra : n in g u n a  especie lo  m erece m ás: Ja naturaleza, en  efec
to , no  h a  derram ado sobre n ing im a o tra  ta n ta s  gracias 
nobles y  du lces que puedan  recordam os su s  ob ras m ás en
can tado ras: corto  el cuerpo y  elegante, form as redondea
d as , graciosos contornos, b lancu ra  p u ra  y  b rillan te , m o
vim ien tos flexibles y  sen tidos y  ac titudes y á  an im adas, 
y a  bJandas y  perezosas... Todo nos le p in ta  com o el ave 
del am or; todo justifica  la  esp iritua l y  risueña  m itología 
que  h a  dado  esta  preciosa ave po r padre á  la  m as bella  de 
hu» m ortales.»

Kl sonido es uno de los elem entos de lo bello que  se des
envuelve en  los vertebrados, sobre todo en  las aves, en 

^  m ús u lto  g rado: truécase de sim ple sonido en  vo¿, de ru ido

c u  can to , do unisono en  m elodioso: o» cicrto  qne  el instín* 
to  preside ta les  arm onias, y  que  u n a  ley  fatal é  inconscien
te  produce los m ás b rillan tes  conciertos; pero b ien  pronto  
la  variedad de las entonaciones vá á  expresar en  los cua
d rúpedos el p lacer ó la  alegría- \ t  cólera ó la  confianza, el 
odio ó el am or.

D onde aparece s in  du d a  la  form a con caractères m arca
dísim os de belley.a, es en  los m am iferos. K s verdad que  se 
p ierden  en  ellos la  v i vexa y variedad  de los colores que  lu
cen las aves; ¡lero en  estas  el rico p lum aje sólo sirve para 
o cu ltar los defectos de u n a  form a todavía  m u y  incorrecta, 
m ien tras  que en  aquellos la  disposición y  regu laridad  de 
los m iem bros, la  elegancia y  ligereza de los m ovim ientos, 
)a  posicion de la  cabeza c laram ente dií^tínta dei cuerpo y  
sobre todo la  expresión  m arcad ísim a de su  fisonom ía, don
de se reflejan fielm ente los in s tin to s , la s  cualidades, le® 
afectos y  la s  in tenciones del a lm a, les dan  u n a  g ra n  su 
perio ridad  sobre lo s dem ás indiv iduos de las agrupaciones 
zoológicas.

B ajo el concepto cstético, el verdadero  tipo de la  belleza 
an im al lo  ofrece el cuadrúpedo: sn  m a ^ i tu d  es propor
cionada á  la  de l hom bre, n i sobrado pequeña, n i excesiva* 
m e n te  g rande; s u s  m iem bros se h a llan  en  relación con su  
cuerpo; su  fo rm a es graciosa ó e legan te , flexible ó m ages- 
tao sa ; s \is  m ovim ientos libres, o ra  lentos, o ra  ligeros; pe
ro  sencillos, propios y  agradables; s n  expresión, yá im po
n en te , y á  inofensiva, repele ó a trae; pero g u s ta y  a d m ir^

P asando  d e  este  tipo, b ien  en descenso hácia  los cetá
ceos, b ien  en  ascenso hác ia  el hom bre, la  belleza an im al de
cae: los caractères estéticos de la  loca, de la  m orsa, de la 
ballena, ó po r el contrario  lo s de l m ono, de l m ak ís 6 del 
o ran g u tan , no  son  los dol león en tre  los carnívoros, los del 
ciervo e n tre  los rum ian tes , los del to ro  y  el caballo en tre  
Jos paquiderm os.

y  y a  que  hem os llegado h a s ta  el hom bre, harem os ver, 
au n q u e  sólo se a  de u n  mo<lo brevísim o, q u e  en  él ee rea
liza p lenam en te  to d a  la  idea  de la  creación y  que, por 
tan to , no  sólo exp resa  este se r  el m ás a lto  g rado  de lab e -



U w a física, s in e  que  dá origen á  nuevos órdenes m ucho 
m as excelentes de belleza que  coioprcnUemos bajo los 
epjgr&fes de b e l l e s  ín teJectnal y  m oral.

E l color, que  en  los reinos inferiores ocupaba el lu g a r  de 
l a  form a y  que  los m am íferos subord inan  complet amonto 
a  e s ta  ú ltim a , vuelve e n  el hom bre à  recobrar su  imixtrio, 
au n q u e  bajo o tro  concepto; el color realza en  el liom bre la  
fuerza de la  expresión , ésta  se to rn a  v iva y  elocuente y  
em pieza po r d esignar las cualidadcR constan tes dcl carác
te r  y  de l tem peram ento  p ara  v en ir á  rcn e ja rla a  emocio
nes reiientiD as y  los pensam ientos ocultos.

O igám os i  B ufíon en  el lib ro  y a  citado: «La vivaci
dad ó la  languidez de los ojos form a uno  de lori p rincipa
les caractères de la  fisonom ía, y  s u  color con tribuye i  
« a r c a r  m ás este carác ter... L os ojos m ás bellos son 
aquellos que  parecen neg ros ó azules: la  viveza y  el fuego 
qne  constituyen  el p rin c ip a l ca rác te r de los ojos, b rillan  
m as en  los de color oscuro q u e* en lo sd e  m edia« tin ta s : 
lo s neg ros tienen , pues, m ás fucn^a de exprew on y  m ayor 
v n  eza; pero  hay  m ás d u lzu ra  y  qu izá m ás fin u ra  en  los 
ojos azules... Deepues de los ojoe, )as partes de l rostro 
que  con tribuyen  máfl á  m arca r la fisoiu.m ín son las cejas. 
Como w n  de na tu ra leza  (fiíerent^j á  la  de las o tras  partes, 
son  m ás visibles i  causa  del co n traste  y  nos chocan m ás 
que  ninguQ  otro rasgo ; la s  cejas to n  u n a  som bra on el 
cuadro  que  haco  destacar lo s colore« y  las forma«. Las 
p estañas hacen  tam bién  s u  efecto: cuan<Ío son Inr^'as y  en- 
pesas, lo s ojos parecen m ás bellos y  la  m irada  uiá» <luíce... 
>:i color rojo de los labios y  el b lanco exm alte d« In <ienlH. 
d u ra  se  destacan  ta n  ven tajosam ente ítobre los o tros co
lo res de l rostro , que  iw reeen convertirse  {*u el p u n to  de 
v it ta  p rinc ipal,.. La» m eg illas fc o n ¡>art€ » uní fc^rmes que 
po r KÍ m ism as no  fieneii m ovim iento n i expresión  alguna, 
i  no  Ker po r el ru b o r 6 l a  palidez que las cubro  invo lun ta
riam en te  seg ú n  las d iversas pasiones,.. Se enro jece  do 
vergüenza, de cólera, do orgullo , de gozo; se palidece de 
m iedo, de espanto  y  de tristeza . »

Tero fuera de los casos en  que  el color aum en ta  la  ex

presión de a lg ú n  afecto <5 pensam ien to  poderoso, olw érrc- 
se que  desaparece de la  figonomía y  á u n  de todo «1 cuerpo 
s in  g ran  detrim ento  de la  belleza: po r eso la  e s ta tu aria  
puede p ro duc ir s in  él ta n  adm irables efectos. P o r lo  de
m ás, exam ínese la  cabeaa de V an-D yck debida á  su  p ro 
pio p incel, y  o l color de lo s ojos, el m arfil ^ e  su  elevada 
fren te  y la  n ib ia  cabellera  que rodea bu ro f tro  como u n  aro 
de oro ó u n a  aureo la  de fuego, nos h a rá n  reconocer que 
aque lla  fisonom ía es la  expresión del gènio.

P or lo  m ism o que  en  el hom bre la  form a es m ás bella  
por sí m ism a, hállase  com pletam ente desnuda; la  delica
da de las lineas, la  g rac iad o  los detalles, la  pu reza  del con
to rno , la  perfecta proporcionalidad de su s  m iem bros, no 
te n ia n  necesidad do ocultarse  bajo  el p in tado  ropaje de las 
aves, 6 las b rillan te s  escam as de los p e e « , 6 el metálico 
estuche  en  que  viven ocultos los rep tiles. V como la  ex
presión  rad ica  en  la  fisonom ía, el m aravilloso juego  d é lo s  
m ás delicados m úscu los del rostro  com unica u n a  gran  
m ovilidad á  la s  facciones, m ien tras  que  la  m irada  excedo 
en  vivacidad y  elocuencia i  los d iscursos m ás fluidos y 
m ás vehem entes,

Kl m ovim ien to  hácese adem ás en  el hom bre m ás noble 
y  m ás variado: con tribuye á  ello la  iKíSicion vertical del 
cuerpo que , no  sólo es por sí m as d igna, s ino  que  com u
n ica  á  lo s gestos y  ac titudes m ás e levadoo  y m agestad  6 
m ás ligere ra  y  gracia.

A grégase , po r íín , la  voz. que  perfeccionada con la  ar
ticu lac ió n  y  au x iliad a  con la  expresión  de! robtro  y los m o
v im ien to s, vi »no 4  coní.titu ir u n  lengua je  rico y  variado; 
l a  voz , que  i  m ás de ser u n  can to  como en a lgunos an i
m ales, f e  hace exi>rcsiva y  m usical sobre c u a n to í sonidos 
pueden  p ro d u c irla  n a tu ra leza  y  el a r te ; la  voz, en  fin, que, 
su je ta  á  ritm o  y m edida, im pone su s caprichofias reg las  á 
lo s  m ov im ientos del cuerpo y dá origen i  la  danza.

P ero  liü h taaq u i fiólo hem os considerado alhom bn^com o 
expresión  de la  belleza t í s i c a :  precisam ente respecto á  aque
lla  belleza que  debe reflejar por vo lun tad  de s u  Creador y 
seg ú n  las leyes fa ta les quu presiden á  su  v ida y dcsarro»



Uo. Pero  au n  hay  en  él o tras  que  se de&pronden libre
m en te  del a lm a; qoe las producn y  las o s ten ta  cuando  
qu iere  y  com o quiere, m ed ian te  el libre  ejercicio de las 
preciosas facu ltades que  le  conced ó 8u  A u to r y  cuya ge* 
ncracíon y  m anifestación  le sepnran  po r completo de) res* 
to  de los seres 2ia tu rales. H ablam os de la s  bellezas dol 
gen io  que  se  trad u cen  en  la¿ ciencias y  en  la s  a rtes, y  de 
la s  bellezas do 1a v irtu d  que  enalteeon la  v ida  ind iv idual 
y  social, reí íg iosa y polítíca. H  ablam os de I as bel lezas d e 
Moisés y  de Sócrates, de H om ero y  de E rcilla , de N cw ton  
y  Galileo, de Leónidas y  O iizm an el Bueno, de Kafael y 
B slava, d e  S an  V icente Pa\il y  de S a n ta  T eresa de JeRUS. 
B ellezas son  do u n  alm a que  m ás que  su  propia pran<leza 
revelan  la  de s u  llaco<íor: bellezas do n n  pensam iento  re
flejo dol do I)ios> de u n  esp íritu  libre  é in m orta l que  al ba
t i r  su s  alafi sobre la  tie rra  d e ja  de su  paso  u n a  liuoUa im 
perecedera, q u e  puedan  seg u ir adm iradas las fu tu ras  ge
neraciones.

A n tes  de te rm in a r  esta  lección, y  ccm o u n a  consecuen* 
c ia  que se desprende del estud io  ligero que ac«bamoK de 
h ace r de la  na tu ra leza , com batam os con las arm ns que 
acabam os de acu m u la r la  errónea doctrina dol empiriisnio 
estético.

C onfunde e s ta  doctrina laa tim osam en te lo  agradable  con 
lo  bello , p a ra  so r consecíientc con el principio eensualista 
en  quo se apoya y  por el cual se  declara  que todos nues
tro s  conocim ientos nos v ienen de lo« sentid  os. *KíAil e ti 
in intellccia ^w dpritu  non/ucriiin s^su.»

C oncederem os á  e s ta  escuela quo to d as n u es tra s  ideas 
acerca de la  belleza física nos vienen po r la  v is ta  ó po r el 
o ido, y  que, po r tan to , to d as las bellas-artes, sin  excep
ción, llegan  al a lm a  á  condicion de un  fenóm eno orgáni« 
co provocado p o r  su s  form as- C oncederem os tam bién  quo 
toda  belleza es agradable, y  que  po r lo  m ism o el placer 
sensib le se  h a lla  unido y  com o form ando p arte  del sen ti
m ien to  de lo bello. Poro no  podem os ir  m ás a llá  en  n ues
t r a s  concesiones; porque n i es cierto  que  la belleza rc re
duzca  á  las m ezquinas d im ensiones de u n a  im presión ma*

ttìriaJ, n i tam poco que  po r que  lo agradable  acom pañe á 
lo  bello, se confunda lo  uno  con lo  o tro n i m enos que sea  
p rim ero  y  superior aq u e l re^^pecto de éste.

Kn p rim er lu g a r , lo  ag radab le  no es la  m edida d é lo  be
llo  n i Bfl h a lla  inseparab lem ente unido á  él: hay  cosas quo 
son m ás ag radab les que  bellas y  o tras  que  son  a^ .^dab les  
sin  poseer la  belleza: el sab o r de u n  m an ja r ó e l perfum e 
de u n a  flor, son  cosas g ra ta s  pero  que  no  tienen  belleza 
a lguna ; u n  sonido ó u n  color ag radab les, tam poco tienen  
n ad a  de bellos. P or el con trario ; u n  cuad ro  de u n  colo
rido m ediano, puede conm over el a lm a m ás v ivam ente que 
u n a  p in tu ra  de tin ta s  variadas y  vivas; y  u n a  escu ltu ra  
voluptuopa, al p a r  que  e s tim ú la lo s  sen tidos, p e rtu rb a  ol 
sen tim ien to  de la  belleza.

li£ to  dependo de que  el fenóm eno estético no estriba  só
lo on las form as: án tes  b ien  á  favor de ellas la  idea se co
m un ica  con e l esp íritu  y  a tra e  sobre sí, con la  apreciación 
y  la  calificación de su  belleza) el sen tim ien to  dulce y  agra- 
dable de lo  bello.

Kn segundo  lu g a r , m ien tra s  que  la  senMicion es la  m is
m a  p ara  todos los hom bres y  áu n  p ara  lo s an im ales, el 
sen tim ien to  de la  belleza, pa trim on io  sólo de los p rim e
ros, va ría  con cada indiv iduo, en  cada edad, po r el diver- 
Bo grado  de c u ltu ra  y  en  fuerza de m u y  diferentes condi
ciones: y  m ién tra s  este sen tim ien to , aunque  m n y  vario, 
se p resen ta  constan tem en te  en  todos los hom bres, el p la
cer de lo  ag radab le  se a firm a ó se n ieg a  po r unos y  po r 
o tros con relación a l m ism o objeto. C na  m ism a  sinfonía 
p roduce  en  varios a r tis ta s  diferentes sen tim ien to sg rad u a ' 
le s  de belleza; d iscu ten  acerca do su  m érito , pero  convie
nen  on que  es bella: u n  esp íritu  profano en  el a r te  musí* 
cal percibe tam b ién  su  belleza; pero  rebajada  al nivel h u 
m ild e  de io  ag radable: y  o tro e sp íritu  grosero ee píente 
incóm odo con el ru ido  y  ren iega  de los m úsicos y  de los 
in s tru m en to s . 1,'na co¡>a de v ino  g u s ta  á  unos y  d isgus
ta  á  otros: esto  no tien e  n a d a  de ex traño , s o l ^ t n a d a  
h a f fscriío] poro u n a  au ro ra  boreal adm ira  á  todos, y  si al
guno  se declara  con tra  olla, po r m as que  íobre ¿-msíosho



fia^ d i ^ i o á ,  hay  qne apela r ftl asen tim ien to  universal y  
declarar que  aquel hom bro v4  co n tra  el mentido com ún.

¿Oué qu iere  decir eato? Que lo  ag rad a lJe  ee cncicrra 
en  los estrechos lím ites de m ie rtro  orpTii>^mo, se am olda 
4  n u es tro  tem peram en to , á  n uestro s liábitoa, i  nuestra  
educación  y  á  n uestro s gusto s; m i en tra s  que* io  bello 
ee d ir ig e  al esp íritu  y  pone en  juego  facultades qne 
se desenvuelven en  m u y  d iferen te  g rado  on cada cual, 
p o r  m ás que  sean patrim onio  de todos lo« hom bres. Véa- 
se  po r qué  no  debe e x trañ am o s o ir decir <{U0  no  se 
s ien te  na<Ía a n te  las ob ras de F idiae ó de V irgilio, <le Hca
re ra  6 de  A lonso Cano; y  no  es posible escucJiar con indi
ferencia que  esas ob ras no son  producto  del gènio, lú  son 
bellas.

K n te rce r lugar, si el criterio  de la  belleza pr el placer, 
com o este  es variab le  y  caprichoso, la  belleza verdadera 
careciendo de baso , so  d estru y e : sólo quedan  bellezas 
tran s ito ria s , g u a to s , costum bres, m odas. P o r o tra  parte, 
y  h é  a q u í el con trasen tido , con ta l que  u n  objeto llegue a  
p ro duc ir en  a lgu ien  u n a  sensación  agradable , y a  tiene t í 
tu lo  b a s ta n te  i  los hom enajes debidos i  l a  belleza; ya 
es beilo: de a íju í q u e  torio sea bello, incluso  el ídolo ridí
culo de loa ch inos y  la  V énus es]>antosa de los hotcntotee; 
y  en  el <5rden m o ra l, inc lusos el e rro r y  el crim en.

P o r ú ltim o: lo s sen tidos sdlo perciben las form as: ¿acaío 
e n  la  m ism a  belleza física n a d a  hay  m ás a llá  y  m ás po r en- 
cim a de los caracteres sensibles! ¿Y la  belleza intelee- 
tu a l y  m oral? ¿Y la  idea  do la  belleza abso lu ta  en trev i9. 
t a  p o r  P la ton  á  p esa r do la  m a te ria  que suele envolver la 
re la tiv a  que  so nos ofrecc on la  tie rra?  ¿Y  el ideal de loa 
a rtis ta s?  ¿Y  la  iriea, en  fin , de la  belleza ideal é in fin ita , 
q u e  p resc inde  de to d a  form a curpcrea <5 m ecánica y  nos 
rem o n ta  h a s ta  Dios? Preciso es confesar que el em piris
m o tien e  q u e  ceder a n te  la  idea de la  belleza, com o a n te  
la  de lo  verdadero y  lo bueno, reconociendo su  lilosofía 
sobrado estrecha p a ra  poder encerra r nociones ta n  g ra n 
d es y  ta n  elevadas.

CAPÍTL'LO in .

Part« su b jetiva  d el feDÓmeoo d e  U  bell e sa .— S eo  tio ii«o tó  d «  ]o  
b e llo  diferencia d e  la  seosACÍoo y  d d  de«ee.— Se fix iit«  
eonexioo necesaria  entre e l  s e n t in íe o to  d e  lo  báUo v  lo« 
rea sen su a les .— V «rd id era  co«Íon d e  lo  ■ffr*d<)bÍe.— S i 
cer  q u e  acom paña á  la  pereepcioo  d e  lo  b«Ílo ae en la sa  d e  un 
Tnodo necesario  à nuestra  aiiturnleza m oral — N oeíond«  lo  n ü l.  
— S í e l  aentim ieDW  «atetico p u ed e  referir»« 6  aueatra ÍD^ÜireD* 
c ia .— E fecto«  d e l « « s t in ie a to  eaté lico  puro.

E x a m in a d a  la  p arte  objetiva del ien(^zneno d e  la  belle
za, nos toca  com pletarla  averiguand.o cám o se revela  al 
esp íritu  h um ano  el objeto  bello y  q r.é facuUadc« provoca 
a l ejercicio.

H ay  en  este  hecho , como en voalqn iera  o*t o  de  con
ciencia, tre s  elem entos que  conviene d is tinfruir: el obje
to , el su je to  y  la  relación: y  corno se t r a ta  d e  u n  fenóme
no que  cae bajo  el dom inio d  ^l císpíritu filofsófico y  a n a 
lítico, conviene que  al cvínO larle d í^ tingam oe perfecta
m en te  todos SQS elem ento^. l*>to no quiere dec ir que  esos 
dos aspectos ó lados del fc' n(^m< no, el objetiTO y  el sub je
tiv o , se den sep a rad am er.te ; n i m énos q u e  deban quedar 
aisla<los despuos de nuer >tro análisis: ante» b ien , nos apre
su ram os á  efctabiecer q c e  esta  d lstincioo  es ficticia y  de
b ida  á  la  facultaxl de j abstraer de que  nos hallam os d o ta 
dos, y  que  sólo s u b s is t i r á  el tiem po  que  d u re  nuestro  es
tud io ; porque una  term inad« , vo lverém oeá recompo-
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c e r  el hecho un iendo  el objeto al su je to  ta u  ín tizca  é ín* 
d ep an b le m en tc  como lo  estúu  en  realidad.

O cupém onos, po r ta n to , de analiíiar a h o ra  la  p a rte  psi
cológica del fenóm eno, p a ra  conocer la s  m odificaciones y 
el estado  del a lm a cuando  se h a lla  en  presencia de los ob
je to s  bellos- P a ra  esto , coloquém onos deU nt« de uno  de 
ellos y  observarém cs que , a l m ism o tiem po que juzgam os 
y  resolvem os acerca de sn  bellexa, sentim os tam b ién  el po
deroso  influjo de ella, el cual se expresa, no sólo por «na  
€m ocion deliciosa que  com place a l a lm a al p a r  qne  la  ad
m ira , la  en tu s ia sm a  JU ato^úbít Ü á le  etn en te , sino  tam bién  
p o r  u n  sen tim ien to  atracüTO Ge am or, po r el cua l el espí
r i tu  p arece  sa lir  de sí m ism o y  com o d irig irse  a l encuen
tro  del objeto p a ra  asimilárficlo y  absorberlo, ó dejarse 
cau tiv a r y  em beber pbt' él'. *Cttand'o otjjerto’nd  es b’elld, 
júzgase de opuesto m odo  y  ex perim en ta  im  >;eiitimien- 
to  con trario . D e m a n tra , que  á  a t ó  del juicio q u e  decide 
T i  de la  belleza, y á  de la  fealdad d d  objetb, el íilií^a sufre 
u n a  em oeion b ien  4e ám or, b ien  de odio, k  la  qu© acom 
p a ñ a n  respectivam ente niovimieiitofe dé atraccîoïi y de re 
pulsion.

K stas obser?aciones b a s ta n  p a ra  ?econocer qtre la  pa rte  
sub je tiva  del fenóm eno es com pleja: que  e n  e lk  puedan  
d is tin g u irse  d^sde luego  dos m oznentos, ó. a i m énos dos 
operaciones d is tin ta s ; el juicio j  el sen tim ien to : y  ^ue , 
au n q u e  no  sea  fácil separarlas e n  e l tiem po , »porque los h e 
chos m ás com plicados del a lm a se vcriücan  en  in s tan tes  
im posib les de m ed ir y  apreciar, conviene estud iarlos con 
independeiíc ia , puesto  que , apesar de s u  estrecha union, 
non cüSBí  ̂m u y  d iversas y  que  o fre w n m u y  diferentes p u n 
to s  de víKta. . ,  .

lvmpi*Cí*mos po r el estud io  del sontím iento , <|ue parece 
se r . s i  no  el prim ero , el hecho m á s  sim ple y  m ás caracte- 
ristico  y  esencial tra tán d o se  de Ja bel le ía . • • •

Colocados en  p resencia  de u n  objeto bello d ^ la  n a tu ra 
leza  ó del a r te , enciéndese en  el a)m a como un  fuego vivo, 
cíiya in ten sid ad  es p roporcional al ^ra<lo de belleza deí 
objeto m ism o, el cua l a rran ca  do n uestro s labios, b ien  una

íra se  quo exp resa  n u e s tra  com placencia, b ien  u n  g rito  que 
simbolista todo n u e s tro 'e n tu s ía m o . A  T eces  e s ta  voz de 
p lacer y  de aprobación'Se levan ta  silenciosa e n  la  concien
c ia  sin  que  ella m ism a lo  ̂ advierta: o tras, p o r  el con tra
rio , es e l resu lfadó  d é 'u n a  ecmtemplacjon in tencional y  
ju ic iosa ; pero* siem pre Se deja 'p e ftiiíír  de u n  m odo claro,* 
au n q u e  variab le , y  todos lofe ÍcTíóltíasla'prestan cuerpo y 
fo rm a dete rm inada . Ksfo* (Juieï^’decir; que  siem pre que 
se  hacen  s e n t ir  a l  espfrítu  h um ano  esas 'caa líd ad es  que 
c o n stitu y en  la  bèÙezi, Ja p o n a s  n u e s tra  inteMgencia se po
n e  en  com unicación con J i  idea'ccíQt<5ríidb en  la  to ta lidad  
del objetó  bello, propofcfóna^e arííoTaíón tir i g o ce in te rio r 
y  exqu is ito , m ezcla de am o r ÿ  db óomplaíeVici«; d e  sabro
s a  adm iración  ÿ de tendcricià  a rd o r tsa , aum en ta  en  
viveza y p ro fu n d id ad 'á  m ed ida  qüe el Objeto* refleja m áa 
y  m ej o r s ù  belleza p rop ia . Coa ndo eÍ sentim ie nto no  per
tu rb a  la  contem plación , n i c la m o r  se tdrtií, apasionado, 
la  belleza se  dé]a a ílm ira r y  gozár tran q u ilam en te ; pero 
cuando la  adm iración  ac réb e 'h a s ta  im'pWnlÍr al g>^píritu 
u n  m ovim ien to  a rd ien te  é ímpetiio*do,'qde'dAtaal a lm a do 
la s  condiciones o rd in a ria s  y  páreéé  ̂ X d ^ e r  los lím iteti de 
la  m ism a  n a tu ra le /.a  h u m an a , áq\^el ¿ientimiento se llema* 
en tusiasm o  y  ob ra  e n  nósot^oá^ de n n a  b ian ch i enérg ica  y 
v iolenta.

Bs¿ Dens in ÿolCs, àÿifàiüe fíilffciAití ilio.

P erò  este  sen tim ien to  nQ ü e ^ ’á  n o ^ r t «  sino  envuelto  
en  el fenóm eno de la  senSnóibn, qtie' etf ctrmo Is  condidon  
genera l de to d o  h e tíio  que  liW é  en  feí eiff^ríor p a ra  ven ir 
â  m o rir transforinado'efa d la lm d .' C otìtìone; pues, que  le 
seperemoH d e  su  p rop inen  voltura, p a ra  que  le determíne* * 
n ios d e  m odo q u e  pódam e^ dlKtingU'irlo de todo lo  qu e  no 
es él. , ' • >

lím pecem oft p o r  scparoTlc de ía  sensación.
I .a  flloRoffa sensualis ta , confundiendo el ^ n t im ie o to  de 

lo  bello con la sensac^ion de lo agradable, lo  desnaturaliza 
y  lo  rebaja . V eam os de m arca r la  im p o rtan te  diferencia 
l u e  sep a ra  a l uno de la  otra.

Y a  hem os indicado que , su puesto  que  la  belleza no  pue



de cuahd&d de los perfume«, n i de Iob sabores, r i  á\m  
de IdB im presiones del l a c to ,  &6\o ee nos com unica por 
m edio  del oido y  de la  v is ta , que  dom inan  en  la doble ea- 
le ra  del espíido y  del tiem po , regiones en  que  se desen-
V uelv en  tod  a s  lay bellas a r te s . D esde luego puede obser
vara e  qne  oí ojo y  el oido son  los dos rcn tidus m ás ios- 
truclW os, Job dos in s tru m en to s  m ás adecuados á lo s  tiñes 
de la  inteligeneiSf los dos órganos m ás espirituales) s i p u 
d iéram os decirlo, puesto  que  tfe reñeren  especialm ente al 
sé r  sensib le y  pensador q u e  Humamos Á Ima. A hora  bien; 
la  v is ta  y  el oido sólo nos d&Q u n a  bensado& m ás ó ménoa 
g ra ta  que  sirve com o de condicion y  antecedente  al sen ti
m iento  de lo bello, en  el cu a l^ e  absorbe y  confunde: así mjx 
color b rillan te  ó u n  sonido puro , producen en  el alm a ona  
Eensación a ^ d a b l e  que  podrá  ser, y  e s  sin  duda, u n  ele- 
m onto  de lo  bello; pero  que  no  es la  belleza m ism a: una  
com binación de colores ó  de sonidos, paede  anim ism o 
producir efectos g ra to s  p a ra  el alm a; pero  no  son  e&tos 
efectos el i^entim iento nusn io  de lo  bello, el cual h a  ele ser 
ta n  vivo com o pu ro  y  t a n  du lce  como independien te  de 
todo lo  que  pueda aba tirlo  ó rebajarlo.

L a  p a rte  m ateria l d e  la  ejecución en  la s  d iversas artes, 
tien e  p recisam ente 8n cuen ta  que  la  sensación e^ la  con* 
dicion  necesaria  de l sen tim ien to ; porque es claro que p ara  
conm over el e sp íritu  os m en este r lleg a r h a s ta  él, y  que  pa* 
r a  esto  es preciso d a r  u n  cuerpo al pensam iento  artístico
6  encerrarlo  den tro  de u n a  form a que  im presione loa sen 
tidos. Tam bién es evidente, que  sui>ucsto que  íC tr a ta  
de ex c ita r los sen tin ácn to s  apacibics }' deliciosos de la  be
lleza, es necesario que  la  idea rovibta u n a  form a ag rad a 
b le  y  halagadora: porque nad ie  podrá  llegar i  la udmira* 
cion ó al cntusiai>mo p o r  e l cam ino de la  re]^ulsion y  del 
dolor. No pueden p roducirse  los adm irables efectos de Ve- 
lazquez y  M urillo, de lio ssin i y  K slava, con colores chillo
nes 6 son idos d iscordantes; n i la s  dclicndus ég logas do 
Cíarcilaso ó las epísto las de liio ja  causarían  en el a lm a  el 
sen tim ien to  p u ro  y  plácido de lo bello, si se o le ra n  leer 
con acento  gangoso y  voa entrecortada.

I.a t ^ r í a  de que  los sentidos nos dan  la  belleza nos lie- 
varia  fácilm ente á  a seg u ra r que  sólo los cuerpos la  refle
jan . cuando  es ta n ta  y  ta n  g ran d e  la  que  corresponde á  
los esp íritu s en  rus m aniíestaeiones in telectuales y  m ora
les y áu n  e n  la s  p u ram en te  estéticas.

Y a en  la  an tig ü ed ad , Sócrates y  P la tón  soí»tenían con
t r a  los sofistas q u e  no  son los sen tidos los que  perciben la 
belleza, con este  a rgum en to : «No es lícito con ced erá  dos 
sugetoR diversos u n a  m ism a  cualidad tom ada en  n n  m is
m o sen tido : u n a  m i^m a cualidad tiene unaobram uf^ ica ly  
o tra  p ictórica, s i am bas son bellas; luego  no  debe haber 
d ifíru ltad , s i son  los ó rganos quiénes las perciben, en  qne 
los troquem os, apreciando con los ojos la  belleza de !a m ú
sica  y  con los oídos la  de l cuadro : es claro que si ta l  hace
m os, n a d a  llegarem os á  percibir, locgo no  son  las facul
tados sensib les, sino  la rascón, la  que  nos d i  cuen ta  de la 
bellf^a.»

C icerón y  San A gustín  confirm an e s ta  doctrina.
Kn cuan to  á  la  belleza de las su s tan c ia s  esp irituales, que 

el sensualism o  ten d ría  que  n e g a r  p o r  no  se r  perceptibles 
po r lo s sen tidos y  que  el m aterialism o n iega de hecho, tie
ne en su  favor las opiniones de m u y  antíguop y  notables 
filósofos. Sócm tcs y  P la tó n  tam b ién , enseiíaban que  los 
sórf'.s incorpóreos son m á s  bellos que  los corpóreos y  m ás 
m agníficos, au n q u e  sólo á  lo s ojos de la  razón: Zenon ase
g u rab a  que  sólo la  sab id u ría  era  bella: P lo tino  decía que  la 
belleza del a lm a no era  o tra  que la  v ir tu d ; C'iceron, en  su 
tra ta rlo  P í <i(/ícíís, a firm a qae  es bello todo lo  que  se con
form a con la  n a tu ra l exeelencia del hom bre, en  lo  que  és
te , según  s\s na tu ra leza , se diferencia de los dem ás an im a
les. K n tre  lo s P ad res de la  Ig lesia citarem os á  8 .  C lem en
te  de A lejandría , qu ién  aconseja al hom bre que  quiera 
íJer verdaderam ente herm oso, qne  adorne  su  esp íritu , que 
es la  p arte  m ás bella  que  hay  en  él, cu idando de aííadir 
cada d ia  a lg u n a  cosa á  su  h e rm osu r» :y  á S .  A m brosio que 
d ice (De Isaac et anima) ^I.a belleza del alm a es la n n o e ra  
v irtu d  y  a n  verdadero t rn am en to  el conocim iento de las 
cesas celestiales. No rechazam os la  g rac ia  exterio r, por



que la  m odestia ¿aele  colorear U s.m ojillas con el p n á o T j 
d a r  así ^ a c i f t  a l  s c m b lw te ., y  a,«¡ como, el a r t is ta  suele 
tra b a ja r  m ejo r solare u n a  o ia to ría  b ien  d ispuesta , así ta m 
bién  b rilla  m ás la  c n .u n  cuerpo herm oso.»

Im p o rta  ta n to  <]isün^nür,la sensaeios a g ^ d a b le  deU eU ' 
tim ien to  de lo  b^o ,.Q om o que de 3U confusion vendrem os 
á  p a ra r  á  que  el:droor.puro  y  deein 1 fir€í«»do de lo bello eg 
cam bie por el fq ^ '9 , e x i s t a  j  ab rasador ílel deseo.

E l dese^ a&un.nJOvjmifinte ráp ido  y  vehem ente del al
m a que  tiene p o r  fin secreto ó exprepo laposcsion : ta l  te n 
dencia  preBCfiía cara,etC»ic^ con trarios a l sen tim ien to  de lo 
bello; porquo á  ia<admir&ci9n  tr a n q u ila  süi»tituye en  aquc* 
Ha la  n<^e^dad, im periosa; j t l  respeto , la  profanaeion; y  á 
la  co n te i;^ loc íon  n )u 4 a^ . a l propósito  de conservar el ob
jeto, el apetito  d e so rd e n ^ q  y  e l proyecto  de destru irle  po r 
gozarle.

Como h ijo  de la  necesidad no  satisfeelia, el deseo \ie n e  
acompai^ado de aen s^ c ip n ^  doloro^as. inqu ie tudes y 
de ím petus: y  como cosa supèrflua  6 de  lu jo , el sen tim ien
to  de lo  bello se p re sen ta  p u rg ad o  de todo deseo, limpio 
dOi to d o  .'dolor, p a ra  caldear el corazon s in  pe rtu rb a rle  y 
ele.vsr «1 |)cns&míento en  a las  del en tusiasm o, s in  ofus
carle  ni. a tu rd irle .

A n te  u aan ie F a  cargada  do sucu len tos m anjares y  do r i
cos v inos, e líd e se o s?  desp ierta , m ien tras  que  el sen ti
m ien to  de lo bello queda dorm ido; pero  si,en  m edio d é la  
comida, se  ofrec» á  los convidados u o  n éc ta r encerrado en  
o n a  prim eros a  ja r ra  ador;iada  con las, bellísim as cince
la d u ra s  de, B envenuto  CelJini. el sentim iento  estético se 
desp e rta rá  poderoso, y  gi h a y  a r tis ta s  e n  Ja m esa, este 
sen tim ien to  apagará  en  ellos.lcs deseos de la guja.

Ks m ás: el a liu a  del a r t is ia  no  e s  concilialjle con el es
p ír itu  grosero  q u e e e  en treg a  aJ p lacer <5. al te rro r y  des
cu id a  ó desprecia la  belle?^:, an te  u n a  d é la s  dcid&des p in 
tad as po r K nbens, u n  a r t is ta  se adm irará  de la  viveza del 
colorido y  d e  la  suav idad  y  frescura de las carnes; m ien 
tr a s  que  u n  e sp íritu  sensual sólo ren d irá  cu lto  á  su s  de
seos inflam ados: p o r  el con trario , ¿  la v is ta  d« esas cría-

tn ra^  ideálee^n^L ejm G ur su p o  an im ar tan^bien con so s 
p inceles, el deseo so depura  y  ennoblece, tem plándose al 
calor de-«n 'eentim iento ta n  fino com o depínteresado.

Kl Kontimiento de kKbpllo«^, porlo>l4nto. d ^ u n  (^nero  
e sp ec ia l'm u y  d iverso  de la  sensación  y  d e  u n  órden  del 
todo cow tririo  ai'deldpseov • - 

B se am o r á  que  m ueve todo objeto bello y  ese deleite 
que  de su  contem plación nofl reaislta. son asim ism o de 
índole m u y  d iversa  á  la  de la  sensua lidad , bajo  cualquie
r a  de su s  form as.

S u  ex ist’enpia está  re v e h d a  po r m u y  a n tig u o s  pensado
re s  r y a  M ániroo de Trro sosten ía 'que  la  belloaa no  sería  ta l, 
s i no  fu t r a  objeto^de u n  deleite exqu isito , y  S an to  Tom ás 
consignaren  s n  que  corresponde al concepto ver
dadero de la  belleza que  e n  sn. contem plación repose el 
a p f t i to ."  '

H om ero  bos d ice  en  la  Odisen que  el can to  halagador 
de las s irenas eml>c1ei)aba á  cuan to s le o ían  y  que  no  h a 
b ía  m o rta l q iie  r<^is1icpe la  d u lzu ra  encan tadora  de su  
m elodía . 'A ristó teles eontest(^ á  k>squd le p regun taban  
que  po r qué  a m ansos la s  «osas bol las^-~<« Sólo loe ciegos 
pueden  h ace r ta los pregiint-as.»- "  .

P lo tino , reñriéndtw e áp-lus* virtucíes de u n  alm a bella, 
sftrm n  que  sólo esas propiedades ea»rtivan n u estra  adm i
ración y  exc itan  nuestro  am o r,'y  en  ta l  concepto la s  lln- 
m om os bellas: y  D ionisio eV A reopagita esclam a: ^ todose  
s ie n te  a rra s trad o  hác ia  lo bello? y  bueno^ que  es lo  uni-
versalm e n te  am able.» ........

Bócratefl le dice á  G laucor—«Lo m ás bello es siem pre lo 
m ás am able;* y  co n te s ta  (»lauco:—«No puede m énos de 
ser de esa  m anera.«

S. A g u stín , 8 .  C lem ente ífl A lejandría , S. J u a n  Cri- 
sdstom o, S . Basilio y  todos los P ad res d e  la  Ig lesia, repi
te n  que  sólo la  belleza es am able, que  no  puede se r  am a
do s ino  lo  bello y  que  no  es posible de ja r de am ar lo  bue
n o , p o r  ser lo  que  constituye  la  verda<b>ra belleía: de m o
do que  p o r  to d a s  partea  se h a lla  la  d cc tr in a  que  hace des
p render de la  contem plación de la  belleza e»e de’c ite  pu-



deBÍnferesftdo j  delicioso que  se designa  con el 
poético nom bre de a m ^ .

A hora  b ien ; ¿por qué to d as la s  cos&s bellas h a n  de ser 
am ad a st P roclo  nos d á  la  reRpuesta e n  nom bre i3e to d a  la 
a n tig ü ed ad : «Porque en  todo lo  bello, incluso lo  m ás ínñ- 
m o, no aparece o tra  cosa que u n a  im agen  de la  belleza 
divina.*

C ontinuém os n u es tra s  observaciones h a s ta  d e R p re n d e r  
p o r com pleto el sen tim ien to  de lo  bello de todo cuanto  
tenp;a n n  sab o r egoísta  y  se o R u a l.

A pesar de cuan to  llevaTnos expuesto , es indudable que 
ol valor ó precio de u n  objeto  parece au m en ta rle  euando  
se co ra ljn an  de a lg ú n  m odo el eentim ien to  de lo bello y  
lo» placeres sensuales: así, po r ejem plo, s i  á  la  belleza na
tu r a l  de u n  ave <5 de n n  pescado se a g re g a  la  cualidad de 
que  pueden  fig u ra r en  nue^^tras m esas com o m an jares ex* 
qu is itos, s u  precio, y  con é l n u e s tra  afición á  ta les  obje
to s . crecen. P ero  desde luet'O se com prende que , léjos de 
haberse g rad u ad o  po r ta l  c ircunstancia  la  belleza de esas 
cosas, parece q u e  se desnatu ra liza  con la  afiad idura de u n a  
cualidad ta n  secu n d aria  y  ta n  grosera.

U na n atu ra leza  vuTgar sobrepondrá to rpem en te lo ag ra
dable á  lo bello: ta l vez el p redom in io  de los in stiu tos 
sensuales ú d e  la  m ateria lidad  podrá  lleg a r h a s ta  m edir 
la  belleza i>or la  com odidad ó el placer; pero  esto 8<5Io pue* 
de ind icar u n  deplorable estado m oral c  in telectual en  los 
que  ta l h ftgsn , y  de  n in g ú n  mo<Io u n  enlace arm ónico en
t r e  el apetito  y  el sen tim ien to  p u ro  de lo  bello. G entes 
h a y  que  b u scan  en  la  m úsica u n  narcótico p a ra  conciliar 
e l sueño , que  ex igen  del d ram a  ciertas conm ociones vio
len to s  favorables a! dcsairo llo  de su s  ncrvioe, qne ven en 
la  V enus de M cdicis u n a  í lu jc r  b ien  form ada 6 en  el Ks- 
corial u n  edificio g rande y  sólido; pero  esto sólo ind ica  que 
esos e sp irita s  s t  ha llan  m ás lejos de Dios, de qu ien  pro
ceden la  id ea  de bellesia y  el aíecto  purisin jo  del a lm a que 
la  contem pla, que  de los anim ales, en  quienes to d a  la  v ida 
estética  se traduce  po r sensaciones físicas.

C uenta u n a  au tíg u a  fábu la  que  P igm alion , enam orado

de la  ob ra  noble  y  beUa de s u  fan tasía , dejó  que  se  tro ca
ra  la dulcísim a y  tra n q u ila  felicidad que  le in sp iró  su  
ideal, po r u n  ciego y  desordenado am or hacia  su  C alatea; 
arriustrado po r e s ta  pasión pidió á  los dioses que  dieran  
v id a  á  la  escu ltu ra : y  com placido po r v ía  de pena, c o n ^  
ció b ien  p ren to  s u  insensatez y su  delirio  en  h ab er quert- 
do tro ca r lo« eternos y  castos goces que  insp iraba  la  deli
cadísim a es ta tu a , po r los fugitivos placeres de u nas g ra 
cias y  de u n a  ju v en tud  g roseras y  fugaces.

D tídnzcamos de aq u í la  verdadera nocion d e  lo  agra-

^  W iéntras el p lacer se aplica á  loa mentidos po r decirlo 
así* m ien tra s  mentimos que  fluye del a lm a y  se d erram a 
como lava  ard ien te  po r las veos«; m ién tra s  puede re fe n d  
se á  los ó rganos como si quisiera satisfacer a lg u n a  ex i
gencia v ita l ó a lg u n a  necesidad física; m ien tra s  ha lagan 
do eu  fin. las pasiones ó los apetitos, nos ofrece el objeto 
p lacentero  u n  goce m ás vehem ente al parecer pero m e n «  
p ro fundo , m ás em briagador pero m énos duradero , el ob
jeto y  el p lacer se ha llan  colocados e n  la  esfera hum ilde de 
lo  agradable: po r el con trario ;cuando  la belleza a trav esan 
do el o rgan ism o  sin  detenerse, in v ad e  el a lm a, la  p enetra  
y  se absorbo en ella: cuando la  d icha, á  m edida que  a u 
m en ta  y  ercce, se hace m ás profunda y  m ás in tim a , pero 
n o  m ás ex tcfísa; ctfando el organism o queda tranqu ilo  y  
m udo, en ta n to  que  el esp íritu , y á  contem pla ex tasiado, 
y á  se a g ita  e n  la s  cíinvulí^ioDes de su s  propios sen tim ien ' 
to s , el objeto y  la  d ich a  ofrecen lo« caracteres de la  verda
d e ra  belleza. I 'n o s  veri os ag radables son  u n  lenguaje  
m usical y  cadencioso p ara  el oido; pero u n a  poesía bella  
es u n a  com poH cion conm ovedora p a ra  el esp íritu : una  
m arch a  g u e rre ra  y  a tronadora llep a  á  en tu s iasm ar y  á 
a tu rd ir  p ara  lo s te rrib les  fines de la  ba ta lla ; pero  iXSlelaC 
m l f r  de  R ossini ó de nuestro  M aqueda g ranad ino  a rran 
can su sp iro s  del corazon y lág rim as de los ojos, fines na« 
tu  ral es y propios del sentim iento  religioso.

«A contece m uchas veces—dice el P ad re  TaparelU de 
A zeglio ,—que  la  v ir tu d  y po r lo  general e l varón v irtuo 



so, se  cap tan  el am or y  exc itan  el ín terós á u n  do aquellos 
que  ad m iran  el órdon m oral en  la  osíera m eram ente espe
cu la tiva : es decir, h a s ta  de aquellos que le p rofesan en 
t ío r ia , 8iii d e tenn inarso  jan iá s  á  p racticarlo . Frecuente* 
m en te  se riá este  caso y  son innum erables las personas 
que  c o n íim d e D  e l  am o r d e  esa  belleza m oral, con el del 
reepeetivo  b ien . Ko obstan te , la  d ifcrenria  en tre  ellos es 
m u y  clara. S i dam os el nom bre de bello i  lo  que no^ 
ag rad a  ver, l a  frase amar ¡a beUe:a ñora!, sólo K ij;n ítica  
la  inclinación á  saborear «se deleite que  se pxperiu ícnta 
con la  contem j)Iacicn de la  conducta  de aquello« que 
g u a rd a n  fiolm enle ol <5rden m oral: m ien tras  que  la expre
sión aw ar el hicti envuelve el a n h e lo  y  }iastiv el projxjsito 
de poseer el d rden  m oral, m ed ian te  la  conform idad de 
n u es tro s  pensam ien tos, pa lab ras  y  obras con el fin p ara  
que  hem os sido criados p o r  Dios.»

Kstíi d istinción  en tre  el am o r á  la  v ir tu d  y  el desden de 
su  prñetica . sirve adm irab lem ente p ara  d is tin g u ir  el am or 
de lo bollo del am o r 4 lo  bueno: porque esplica como se 
puede respe ta r y  adm ira r la b e llm a  do la  v irturl. h a s ta  
p o r  qu ienes no  tien en  valor n i perfección suficiente para 
se r  j\iá tos. héroes n i san tos, l is  como el anhelo  vehe* 
m en te  de verdad acusado po r la  m ism a m alicia y  rlescon- 
fianza, q u e  se n o ta  en  el em bustero . H entir la  belleza de 
u n a  buena ob ra , roconoccrse im poten te  p ara  desv irtuarla  
y  i o n  p a ra  desconocerla en  la  conciencia, y  pin em bargo 
s in  fuerzas p a ra  im ita rla  ó incapaz p a ra  resií<tirla y  con
tem p la rla  m ucho  tiem po, m an ifiesta  c laram ente que  van 
el ju ic io  y  el sen tim ien to  de lo  bello po r rum bos m u y  di
versos d«l qne  s ig u e  la conciencia de lo  bueno, recaven- 
d o  aquellos sobre actos aérenos y  e s ta  ú ltim a  sobre el esta 
do  d e  la  m oralidad  propia, O tra  cosa se ría  8Í la cosa fue
r a  bella  y  seductora, siendo m ala : porque entonces las 
personas inm orales poilrian , s in  encanarse  acerca de su  
m alicia, ap lau d irla  y  áu n  env id iarla  po r graciosa, oportu 
n a  y  osada.

l*na vez desprendido el sentim iento  de la  belleza de los 
placeres sensuales, de lo  ag radab le  y  lo apetecible, procu-

remofl‘Re?(>aTárie’ttt« ib íen  do o tros sen tim ien tos que suelen  
acom pañarle, y  que  no  por<iue em anen  do n u estra  n a tu 
raleza n t6ralj deben 'confund irse  n i ser ten idos po r el de lo 
bd lo -
* D esde h r^ ’O 'hay  m á s 'a n jü o p a  e n tre  el sen tim ien to  qu e  
es^tudiamos, y  los goces qnc’van  unidos al espectáculo de 
la  Tirtifd-<5'sc sipüen  al! eiwiFiHimiento de n uestro s debe« 
res'. ICn •aquel coino PW'«toB hay  g ra n  p u re ia , g ran  elfr 
vacion*, g ra n  independencia  d e  to d o  in terés y  egoism o, y 
de cu an to  puedan  ex ig ir Jas »’necesidades y  d  b ien  del 
cuerpo. -1* “ta tt d i ti o lí'es q^®
tigüedad  P la tó n  y  f?üm ite»'ConftHidieron el uno con los 
o tro s  por h ab e r cbser^'ado e l  innegable  influjo del sen ti
m ien to  de lo  bello sobre la  m e ta l  de lo s pueblos. V n  las 
M r m r ia s  de  X enofonte leem os, en  b o cad e  Sócrates, estas 
palabras: «Kl escudo  es b d lo  porque«i»s re sg u a rd a  de loe 
g o lp « . y M d a rd o 'lo e s  tom bien  cuando puede se r  lanza* 
d a  con v d o c id a d m u y  íéjos. ̂ T ú  confundes lo  bello con 
lo  bueno; l e ’« )n te s ta  A rís tip o .^ T o íi^  4o que  es bello es 
buen  o, le  respon M  Sócratoa, bajo  Ib  i»  isn»a relación. L a 
virtxid es al m ism o tiem po p o r s i r f i»  bella  y b u en a .--S e  
dice t |u e  u n  hom bre  c^bbU o'y bceno
d  mÍHiho* concepto. Tvdaa «ows« qu^. sirven  á  los 
hom bres son b e lla s 'y  b aen as  á  la  v « ,« e g u n  el uso que  se 
h a g a  de cR as.^¿V n  «etercolero es, p a e s ,.b e llü ? -S i, con 
ta l  •que' sea apropiado^ 6 s u  f in jc o m o u n  b roquel de oro es 
ico s i no  es apropiado al suyo .—¿T»na müsma cosa p u i^ e  
entdnrcfl ser bella* T íea l^-ü ie rtím atn itc j y  b u en a  y  m ala. 
Lo que  es bueno para^M íam brt.H es m alc p a ra  la  fiebre. 
L as cosas son  b d la s  y  buefiiis cuando  « o r  convenientes al 
Uí^o á  qíie fueron  destinadas» I .a ;C ^ « l id a d  de u n a  casa, 
co n stitu y e  su  b d lex a  verdaderti: es'jw ecíso que  d  s d  en
t r e  e n  eúa  d u ra n te  el invierno T !)8 s s  po r encim a du ran te  
d  verano ... Kn cu an to  i  la s  p in tu ra s  js adornos, g u s tan  
m á s  que  d á n  placeres. - L as co razasb ien  a ju s tad as  pesan 
m énos que  la« que  a ju s ta n  m al > los. q n e  com pran, pues, 
coraxaS prim orosam ente trab a jad as y  doradas, pero  que 
ti<5 les c iñen  bien , m e parece que  h a n  com prado u n a  in-
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w m crfidad cincelada j  d o ra d a ., (Xenefonte:
L ib. 3-"caps. a ^ j l o ,  p i r .  9.)

Sócrates, e in  em bargo, ee to m a  la  m olestia  de i r  m u- 
chas veces a  casn <ie C liton ei esta tuario , p ara  dem ostrar 
al a r t is ta  que  se debe proponer la  expresión  po r m edio de 
ia  fo rm i de los sctog in ternos del alm a.

P o r b  dem ás, así coii.o la s  ideas de lo bueno y  de lo  be- 
Uo no  deben se r  con lund idas, po r m ás que lo fueran  basta

f T  T  de»>en eon íund irse  los sen-
tuD ientos del bien y  la  belleza.

< ^ e e n e m o s  por el con trario , que  se d is tinguen ; pri- 
po r el elem ento  fenom enal de la  form a, necesario 

p a ra  la  m am  e s ta c ó n  do la  b e llea , y  ex traño  com pleta- 
m en te  a  U  del b en: y  segundo , porque el placer cJel bien

1 a  6Í p ro p io y  em pieza j  te rm in a  de un
poética

n  « *  . - ??"' * ' ^  P ® * 'in te n c ió n  prop u esta  a l e s c n o irh : >Dr el con trario ; u n a  acción buena la
TOrrecciOD a e  u .  c rm in td , p o r  ejem plo, u tib 'sim a po r su  
« n , es siem pre fe;. :,qt bw form a.

V ,®’ q u e h sc e  el b ien  se a trae  la  estim ación
!  espectadores, y  el que  hace lo bello 

absorbe i  los dem ás en  la  contem plación de bu obra loe 
e n c i c ^  con s u  propio p lacer d en tro  del Éxtasis v no  lia  
m a  hac ia  si la  .ten c ió n  sino e n  ú ltim o  c*so, y  au sen te  va 
SU produccion artística .

l;,Uri T °  o i 'r ta  proporciona-
l.d ad  en tre  os m edios em pleados y  el fin propuesto, que 
con stitu y e  la  u tilidad  de la  acción. No querem os d L r  
con esto que  la  u tilidad  sea  la  base fundam enta l de la  m o
ra l m  siqu iera  una  cualidad que  d is tin g a  lo  bueno de lo 
m alo , pero  gi puede afirm arse que  todo b ien  ee fitil para 
r  r  ^  K sta  idea  de u tilidad , que los espi-

US egoístas y  estrechos acep tan  como m edida de la  be-

n ú t iL '’ "*  \  como
d" U  b e l C  a '- sentim ientoa e  le  b e lte a . y  dejando p a ra  o tro  lu g a r  la  dem ostración

— fil —
do la u tilidad  y  necesidad de las nrtes IjcUaí, náio nos de
tendrem os po r ahora  i  establecer la  diferencia que  extstc 
e n tre  lo propia exclusivam en te  iwllo, y  lo ú til.

PodcmoH desde luego afinnu r que no  sólo esos dos gé
neros de í^entim ientos diti eren , s ino  que  en m uchos caBOS 
Bc excluy en  m u tu am en te . Lo ú til por cncicoa de lo be* 
lio , nos parece u n a  prolanación: lo  belio añadido  á  lo ú til, 
nos parece u n a  superflu idad rid icu la . Poned en  el des
canso de u n a  escalera, con u n a  luz de gas en  la  m ano, el 
Apolo de L clvcd ire  y  os habréis hecho  d igno  del despre
cio: cercad la  coraza de u n  buque con las c inceladuras de 
T ho rw aldsen  j  hab ré is com etido u n a  inconveniencia r i
dicula.

U n  esp íritu  a rtís tico  h a lla  cierto  p e sa r  6 cierto  di^^gusto 
en  ver con íundidos lo  bello con lo  ú ti l .  H av sin  d u d a  en 
n u e s tra  alroa u n a  espontaneidad n a tu ra l e in s tin tiv a  que 
hace a l n iño conm overse de d iferente m odo en  presencia 
y á  de lo bello, y á  de lo ú til; m ostrad le  priniero uno d e e to s  
graciosos m ecanism os que  ta n to  se acom odan á  su  edad 
y  á  su s  guatos, y  despnes u n  precioso vestido  6 u n  m a n 
ja r  saludable y  n u tritiv o , y  le  vereis acoger estos objetos 
de m u y  d iferente m aneraj en  el p rim er caso su  alegría  os 
m ás viva, m ás expansiva; llam a á  los que  le rodean j)ara 
hacerles p artic ip ar de su  gozo, sin  tem er que  lo  debiliten 
ó lo  destru y an ; y es e n  vano  que se le d ig a  que  aquel ob
je to  no  s irv e  p a ra  n ad a ; no  por eso d ífem in n írisu  e n tu 
siasm o: en  el segundo , su  a leg ría  es de o tra  especie, m ás 
so lita ria , m ás egoísta ; p reg u n ta ra  cuándo  debe estrenar 
el vestido; te n d e rá  la  m ano a l a lim ento , negándose, si es 
qne le a g rad a , á  p a rtir le  con los dem ás.

Ksto ind ica  que , nncicBdo ám bos sen tim ien tos de dife
ren tes origen es, perm anecen desunidos p o r  radicales <li- 
fercncias. l.o  ú til nace del c^ilculo previ?or y  m atem áti
co: tien e  tam bién  su  bellcxaque em ana de la  entibia propor- 
cionalidad de los m edios con el fin; pero  es indudab le  que 
s i encerráram os to d a  belleza en  la  u tilidati y  erigiéram os 
á  e s ta  ú ltim a  en  norm a de u ucstrae  acciones, la  conducta 
d e  todos los hom bres se ria  m uy d is tin ta  de la  que es. Kl



oroj h é  a q u í el símlDolo deJarntiJidad«: y  s in  .em bargo, pa
r a  hacerlo b<?llo es p r a c i»  cincelarle y  .hflcec.de él u ij .ob* 
je to  ta l Te^ cxhaue^tOj^l proporcionalm ente,
de valor materinK mutiblfís íjwe dc.dicaw.os a l uso 
d ia r io  y  en  Iob que ¡debemos busoer U g com w lidades 4© la  
v id a  corpórea, son ú l t o  y .n ad abue lcu ícD crdebe llo sr la 
luz  so lar, la  'HuTia, el yientQ, fion cosáis ú tilís im as y  nada 
bell&f^: la  tm p d s ta d .la  crupcíon volo¿iiii^a,lo8 oat^pU^i^ps 
físicos, suelen  ;«er ijtiloa ftiajo u n  conce^jto .nada v u |g ? f, 
in ú tile s  paffa's^^'Rmoaí be liíe im o i y  Bubliinoa p a ra :O tr^ : 
po r ú ltim o , la  flurooa boreal,.la  pura^eleAS, «I p o ^ a  épi
co, la  escn ltu ra / autij?un^«L .m aj^rio«.^on cqhus bplla« é 
inú tiles : la  venganza  satisíccha, el robo consum ado^ e l li* 
beio incendiario , la ra e o tira ,  po r el-contraric»,' sue lea  ser 
útilefl. s in  de ja r de se r  cosas itefaodas, y  m onstru íísaa.

C oncluyam os citando el bre>ie .pasaje bi¿r\iientft.de Xg* 
nofonte (¿ue en  fí¿ Jfan^ueíg\Cip. h ace  p reg u n 
ta r  á  S(í c ra te s: «¿Para q iié teaem o»  lo& o j o«?»—I’a ra  ,v er. 
—I.os m íos Ron, pues, m ás bollos, que  los .tu^vog¿T:-¿por 
quó?—Por<|ue los tu y o s sólo v c n ^ a  línea rcfita, m i¿Q tras 
q u e  los m ios, que  están  á  d a flo r ile Jn cara, ven.pcir todos 
lados: y  en  cu an to  i  la  n a« * , J a  tu^ a  s6io percibe los olo
res que em anan  de la  tio íca. m ién tra s  que  la .m ia  asiúra 
lo s que  v ienen de todas pnjrtes.».

V eam os ah o ra  s i el eentim im ito  estético puedo referirse 
á  n u e s tra  in te lig e n c ia .. .

L os placeres intelectoAles, s i a^ú pueden  J lam ajre  loa 
que  proceden de la  v«rdad. d e sc iih i« ta , d e  Ioa cálculos 
fructuosos, de los g ra n d w  inventos, d a  la s  fecundas de
ducciones, de las h ip ó tc m  atrev idas, etc ...etc., son m ás 
análojrcs á  los que  se<lcKj>njntj*n.del bien , que  A los que 
em anan  de la  belleza niisnaa. M ientras el ^ x o y  la  ale- 
p r ia  sean resu ltados do un  fin conseguido, de un  éx ito  al
canzado, liay on ellos m ás de pcíjitiviauio, de u tilidad , de 
cálculo , que  lo  qne  puedo censen tirse  en  u n  fenónícno que 
exií^e c ie rta  pu reza  y  cierto  desin terés, a l p á r  qne  g ran  
eleV ación y  espontane iútn L  Los placeros de la  belleza no 
pueden  eer rebuscados n i m edidos de an tem ano con el

com pás ^el'gedzzKtva ó^el rigorism o y  la  consecneneia del 
znetafísiao. .No. |:Mi£dd nogacBc que  el descubrim iento  de 
u n a  ve rd ad , im portante>y proYPchoea llena el alm a de sn  
in v en to r de u n  p lacer inefable é in te n s o , que  le realza á 
&AiBt)ropkfa.o}OAyr<|iW^parvee^er,tan puro  como el de lab e - 
Ucäh; ,pero,ÄUt*](e. y en ir m ^ c U d q  con cierto  orgullo, que  á  
veces es explicable, da rtippulpa, m as que , á  pesar
de. todo^ as egoittia. a u n q u e o  gpfi po rque se enlaza á  la 
I»Resion.deiloñ bo iufie ios íje .varios géneros que po r aquf»l 
s e r e c i b c a . , , ? r ,  ,■
. C u en tan  q u e  u n  m a le m é ü w  acabi^ba de as is tir  á  la  re* 

prOBSiitadon 4 e .u n a  o b ra .jn a w tra  d f l a r te  dram ático , y  
com o le ,p regun tasen , qué  Je biabápM*fi?ido el espectáculo, 
contc^stá.a ó lo .con,,c ie r ta ;n a t« ra l.d u re w r—• Pcliel,., qué 
p ru eb a .to d o  «80?«..»,r^KKMiircppíiest^»,que ye^iuramento 
mo liabria .4ado  tratándose .^el,b inom io  |le ,N ew ton, pruc- 
b s re la ru n e n tc  Ja difecoikci^ quo  m ed ia  ap^re los placeres 
de la  in íc ligpnc ia  y  los de l corazon, , ,, „

C oncluyam os de u n a  y e t q w  J|0 q;^e caracteriza al sen 
tim ien to  estético, es.precisam ente s u  d<tjipter^9; su  inde- 
prenden o ia  de. to d a  idea de ,u tilidad  su M (p jie n ie .ö  de re* 
resu ltad o  u lte rio r; que  es.espontbneoiy .nQ  producto del 
e&lculo aritm ético ; bucxw, y  .»o porque, sea  ú ti l ,  t in o  i>or* 
que  es h a la g a d o r.y  - pu ro ; w d a d o rA  y  a o  porqu« se des
p ren d a  d ^  u n a  fd rm nJa algebraica, ó de u n  ra^ioctnip-i^gi-
oo,;SÍnaporgud,eBi cierto y  íproíando: agradable , ; ,n q  por
q u e  h a lag u e  da B em bilú lad  n iüeon jee joa .a^cti^o .s, ?ioo 
po rque es dulco y^dclicado; y ,po r ú itiíno , qup,r.P**.^®ÍB- 
m o  quo nopArticipn.dQ n io f fu a a o tc a jd e a n i réjafi<<n acce- 
MJTihs seb issfa  ú u  mi^mo» p l a c c ^ r í ; í  y ^QQ|pucY{).)^r su  
prop ia  D esde,olm om ontofen quefi^lam f^zclaun
interéii.cuaiquioTu de»i^fúou,i du Ctf*guUo,'de.utjíidad, de 
Kfl«d«feecuLÍundL>. el s<^atin^wntO!eiii^l&e«, ^  de»in<|turaH- 
za y , 6 tsc rebaja  uniendoRC, ^,otM S )dacp?(,*♦,.6,^ to s ,  al 
co.. .uruUfiso con.éli{Originau.las Ílusionc$<y f^leoe juicios 
que  producen, cierttí fb u so  lajneatal^I^ en  J a s a d la s  y  en  el
lenguaje . ................ • ,i ,

P a ra  concluir de sep a ra r el sc n ü iw a to .q u Q  estudiam os



de todoe los otroB, ie m in a re m o «  est& lección indicando 
los efectos m á s  no tab les que  acierto i  p roducir la  belleza 
en  los que  Ise x p e rim e n ta c . E sto s efectos foq  do dos es
pecies; físicos y  m orales. ,

1 .0 8  p rim eros efectos qne  produce en  n u estro  esp íritu  la 
p resencia  del objeto bello, se expresan  po r la  adm iración, 
e l a rrobam iento  y  e l é x ta u s , que  se  traducen  a l ex terio r 
po r la  qu ie tud  del cuerpo, p o r  la  inm ovilidad de lafisono* 
m ía , po r la  ñjoza de los ojos, po r la  d u l tu r a d e  la  m irada, 
po r la  p lácida so n risa  que  ¿ e  d íb n ja e n  los labios entre* 
ab iertos y po r la disposición de to d as las facdoDCSrel cuer
p o  to m a  adem ás u n a  ac titu d  adecuada, y á  severa, yá g ra
ciosa, seg ú n  el ca rác te r de la  belleza qne  nos im presiona. 
A l m ism o tiem po, a l p lacer q u e  in u n d a  el a lm a corres
ponde u n  m ovim ien to  de expansion  en  los pnlm ones; el 
pecho se d ila ta , el corazon parece qua  se enpancha, y ol 
e sp íritu , batiendo su s  a las  en  m ayor espacio, nos hace 
creer que  v á  en  s u  vuelo á  rem o n ta r el cuerpo á  o tras  re
giones: esto  es lo  que  Uumamos transporte: o tras  veces, 
pene trando  la  belleza en  lo m ás ín tim o  del alm a, oprim e 
nuestro  corazon , h ie re  sus tíbn is m ás delicadas y  debata 
el rau d a l de n u e s tra s  lágrímfl&

Y es de n o ta r , q u e  m ien tra s  m áa sencillos y  má» n a tu 
ra le s  son  los hom bres y m enos po r ta n to  se h a llan  acos
tu m b rad o s á  m oderar sus imprensiones ó ¿  tem p la r su  ex
p res ión  á  la  v ís ta  de ciertos objetos con cjue por, o tra  p a r
te ,  están  fam iliarizados, m úsenérg ieam ente experim entan
7  exp resan  estos efectos lÍíio)ógicos. P la tón  nos dice qne 
!a  belleza p rodcc ia  en los an tig u o s  indios u n a  especie de 
ho rrip ilac ión , en  que  el placer se m ezcla al m iedo; y  eo  las 
epopeyas de esos pueblos se vé á  estos hom bres ap iñarle  
a lrededor del bardo , tem blorosos los m iem bros, erizados 
los cabellos y  cub iertas la s  íre n te se o n  el frío  sudor que 
suele  p receder á  laca len tu r» .

A  estos efectos fisiológicos corresponden o tros p u ra 
m ente psicológicos 6 m orales. Kn p rim er lu g a r , e l espí
r i tu  embebecido con tem pla con ansiedad el objeto; cs^ta 
an sio sa  contem plación re su lta  del dob le  movimic^íto de la

i

so rp resa  que  nos lleva hácia  él y del po<ler a trac tivo  del 
objeto que  nos a rrastro  hácia  s í. S em ejan te  estado, p ro 
ducido p o r  el encan to  n a tu ra l de la  belleza, es al principio 
iD conscicnte: s in  darnos cu en ta  de la  causa, nos abando* 
namOB p o r com pleto al objeto que  nos pasm a y  nos a trae  
con uua fu e r* a  ta n to  m ás poderosa cuan to  m ayor y  m ás 
n u ev a  es su  belleza: pero  borradas la s  p rim eras im presio
nes, el e sp ir ita  miumo in te n ta  d arse  razón de lo qu e  pasa 
e n  é l, recógese y  vuelve a l fin  de u n  m odo m ás reflejo á  su  
du lce arrobam ien to . l*'n este trán s ito  de lo inconscien
te  á  lo conscien te , la  contem plación se cam bia en  adm ira
ción y el es |) íritu  descubre que  su  tendenc ia  hác ia  lo  bello 
no  tien e  o tro  fín  q u e  gozar en  su  presencia, n i el am or de 
que  se sien te  poseído n in g ú n  o tro  in te ré s  que b  bastardée 
n i m anclie su  pureza. ^  ■

Si añad im os a lgunos g rados de in tensidad  y  viveza ¿ 
esto s  aíectoR> tendrem os el eaívsiiUino y  el arrebaio que  no 
son o tra  cosa que  la  m arch a  ráp ida  y  afanosa del alm a bá- 
e ia  el objeto p a ra  asim ilarse  su  idea  y  s n m e ^ r f c  en  su  
belIcTia. Y  luego que  olvidados de noso tros m ism os y  sin  
d a r  tre g u a s  á  la  reflexión, se anonada, s iqu ie ra  sea  m o
m en tán eam en te , n u e s tra  personalidad, e^toe ^ d o e  ex* 
trí'm ofi de la  contem plación constituyen  el ^xíasís, el cual 
puede lleg a r á se r  m as duradero  que  el en tusiasm o y  el 
a rreb a to , cu y a  m i^m a in tensidad  y  frenesí hacen  necesa
ria  su  fugacidad.

P o r ú ltim o ; com o huella  preciosa del paso  de la  belleza 
po r el alm a, que<lan en  nosotros, despues de pasados la  
adm irac ión  y  lo s tran sp o rte s , ciertos scnlim ientoe, cier
ta s  tendenc ias y  ciertos h áb ito s  regeneradores, m u y  age- 
nos aunque  algo análogos á  l a \ i r t u d .  que  determ inan , 
lo m ism o en los hom bres (^ue en  los pueblos, el influjo 
poderoso di5 la  Ix ilkza soi?re la  m oralidad- 8 in  ser lo  be
llo idéntico  á lo  bueno; Ijay en tre  am bos profundas y  sen 
sibles Hiialogías: lo  ¡»rimero inc lina  á  lo segundo; ]>orque 
la  belleza, suavizando las pasiones, ennobleciendo eí cora
zon, e levando la  m en te  y du lc iti cando la s  co&tumbres, 
r;»mpe lus cadenas de la sensualidad , in sp ire  v irtudes va-



roniles y  sen tim ien to s religiosos, nos hace valerosos y  (s- 
forrados, d estruye  los lasos q.ue su je ta n  a l esp íritu  calcu
lad o r y  com unica im a d irecd o n  acertada  y  d ig n a  á  nues
t r a  Ul)ertad.

C A P IT U L O  IV .

sen tim iento  de lo  b e llo  n o  encierra to d a  In parte Bubjetiva det 
fenóm eno astéUco —JuÍmo do lo  b e llo .—8 a  objetív ided  — Su  
naturaleza. — C oncilidcion  Oo la  UDÍrereaUdad d e  eMe ju ic io  
con la  variedad d e  au ezprosloB .^'^i precede a l sen tím iea to  de 
lo  bello  6 ea pnaterlor a  é l — A n álie is  d e  la  lo tu ic ion  d e  to he*  
l io .— líalftoe de lo s  dos p rlncip loe que coacurrea ¿ e e t e  heebo  
p sico ló g ico .— S u s  coteocueD ciae.

St el fenóm eno estético  de la  belleza se  redujese i  lo que 
llovam os estud iado  conteniéndose en  los lím ites estrechos 
del placer, com o n ad a  liay m ás índ iv idoal n i m ás incons* 
ta n te  í^uo el sen tim ien to , lo  bello e s ta ria  som etido  a l  pa* 
i'eccr d e l ind iv iduo , encerrado en  u n a  m edida m ás 6 m é
nos p ro funda, pero siem pre pequeña é invariab le , y  red u 
cido á  u n  goce m ás 6 m énos g rande y  elevado, pero siem* 
pre  en  u n  grado  relativo y  proporcional á  las condiciones 
particu la res  del e sp íritu  do cada  hom bre. No se ría  posi* 
blo en tonces ravionar acerca de él, n i lleg a r á  fu n d ar sobre 
su  na tu ra leza  ab so lu ta  y  e te rn a  n a d a  m énos que u n a  den* 
e ia  que  ensena lo  que  debe se r  am ado como bello y  rep u g 
nad o  com o feo, y  de la  que  se d e s p re n d a  los principios 
un iversa le s y  las reg la s  ina lterab les que  deben cum plirse 
p a ra  producir la  belkza . K cspecto i  lo s objetos m ism os, 
la  reducción del fenóm eno estético a l sen tim ien to  des
tru ir ía  su s  g rados de belleza, ig ua la ría  lo bello con lo 
m onstruoso, y e n  fuen^a de ven ir á  ser todos cUos acep*



ta ìjles po r su  in te ré s  sensib le co» relación ¿  cada ind iv i
duo  y á  cada pueblo, lalDelleza objetiva, com o ilusoria, se 
desvanecería, y  la  teoría , fa lta  de base, se arru inaría .

M enester es, pues, que  en  el hecho psicológico que  a n a 
lizam os h a v a  algo m á s  que  el sen tim ien to  de p lacer que 
acabam os de estud iar: y  en  efecto; nosotrc«  hem os dis
tin g u id o  tre s  cosas, seosacion, sen tim ien to  y  juicio; he- 
m os com probado la  ex is tencia  de la s  dos prim eras y  nos 
toca  asegurarnos de la  ú ltim a , lim peccm os, po r ta n to , 
com probando la  in tervención  del juicio e n  este fenómeno.

l'ia indudab le  que  al aspecto do ciertí^a objetos, apónas 
saboreada la  dulce im presión  que  nos cau san  y  tem plada 
u n  ta n to  la  adm iración pro funda que  nos producen, con 
c ie rta  autori<lad é independencia p rorum pim os en  la  si- 
g u íen te  afirm ación :— helio « / —S i alguno  pretendie
r a  lo  con trario , su  opotsicion nos em peñaría  en  u n a  dispu- 
ta ;  porque estam os seguros de que  el juicio que  acabam os 
d e  p ro n u n c ia r, aunque  ind iv idual como nuestro , es u n i
v e rsa l po r la  verdad que  envuelve; no  es el individuo quien 
le cooatituye, sino  q u ien  le expresa . A hora  b ien ; este 
ju icio , que  esperam os o ir fo rm u lar i  to d o  el m undo  y  que  
ex trañam os ver contrad icho  po r a lguno , no  em ana del 
sen tim ien to  cx d tad o , n i b ro ta  de la  im aginación  im pre
sionada; s ino  que  e s  u n  acto  del en tendim ien to , que ap li
cando a l objeto de u n  m odo ta n  rápido como atinado  las 
e te rn a s  fó rm ulas de la  razón, (facultad  m aravü losa  que 
hace  á  lo  finito concebir lo infin ito) resuelvo acerca de la  
conform idad de dicho objeto  con ei tipo  im perecedero de 
la  belleza absoluta.

C on fund ir este juicio, (es ta  relación in telig ib le y  sus
ta n t iv a  en tre  la  idea  del objeto y  el pensam iento  del hom 
bre), con el sen tim ien to , (esta  o tra  relación de üü carácter 
absorben te  y ciego e n tre  el objeto y  el corazon hum ano), 
equivale á  arrebatario  al fenóm eno cuan to  tien e  de ^ n e *  
ra l y  absoluto  p ara  reducirlo  á  lo  que  en  él h a y  de ind i
v id u a l y  relativo: esto  se ría  reb a ja r lo  bello á  lo  ag rada
b le , deapojarlc de toda  verdad nccef^aria  p a ra  en tregarlo  á 
ia  m ovilidad  de lo con tingen te  y  a rrancarle  to d a  bondad

fundam ental p a ra  abatirlo  ¿  la s  m ezquinas proporciones 
de la  sensualidad  j  de lo s apetitos.

Vor o tra  p a rte , confund ir el juicio con el sentim iento , 
haciendo p redom inar al p rim ero  sobre el segundo, sería  
igualm en te absurdo  y  desastroso; porque m ien tras  por 
u n  lado h a b ría  que  d a r  a l sen tim ien to  u n a  un iversali
dad  y  u n a  rig idez que  no  tiene , y  que  no  puede te n e r  sin  
trocarle  e n  u n  to n n o n to  p a ra  a lgunos y  e n  u n  hecho in ex 
plicable p a ra  todoe, po r o tro vendríam os i  pa ra r á  un  
m isticism o in te lec tual ta n  árido  y  tr is te  com o falso y 
ridículo.

U n  claro análisis separa, pues, lo s dos elem entos; el 
sen tim ien to  y el juicio, el am or y  la ra^o n : el prim ero, ab
so lu to  p o r  su  natu ra leza , excluye todo cam bio, rechaza 
todo m atiz; y  el segundo , de índole variab le , adm ito  den* 
tro  de s í el diverso colorido que  le im prim en  su s  diferen
te s  g rados y  sus num erosos y  m ovibles caractéres. 1.a 
com binación arm ónica de estos dos factores d i  de sí ese 
producto  q u e  se llam a  gvsU), y  que  no  es o tra  cosa que  la 
facu ltad  de sen tir y  d iscern ir lo bello.

A hora  bien: así como a l sen tim ien to  hem os v is to  que 
corresponde algo on el objeto y  que  e s ta p a r te  de l fenó
m eno estético no  es pu ram en te  sub jetiva, ¿sucederá otro 
ta n to  al tra ta rs e  del ju id o ?  C uando afirm am os qne  un  
objeto es bello, ¿afirm am os u n a  rea lidad  ó e s  ab su rda  la 
traslac ión  qne  hacem os á  él de los caractéres de la  belle
za? Kl sen tido  com ún nos con testa  resolviendo qu e  la 
bollera atribui<la á  los objetos es a lgo  que clara  y  eviden
tem en te  les corresponde, y  qne  po r ta n to  lo  beUo no  exis- 
te  sólo en la  m en te  soñadora n i en  el en tend im ien to  a lu 
cinado del sé r  que  jux.ga. Suponer que  la  belleza es a lg u 
n a  cosa parecida a l color, cuyos m atices dependen en  ^rran 
p a rte  de n u es tro  o rgan ism o, es a rru in a r  toda  la  Estática 
y  ponerse en  p u g n a  con la  creencia un iversa l. No pode
m os n eg a r que  e l sen tim ien to  de lo  bello, como la  facul* 
ta d  ríe apreciarle, sólo ex is ten  en  el esp íritu  rac ional y 
sonsiblc; pero tam bién  v,b ev idente que  n uestro s afectos 
y  juicios tien en  su  causa ocasional y  su  fundam ento  obje



tivo  fu e ra  4el ü lm a y  en  la realidad m ism a del m undo  e x 
te rno . Kl fení^meno estético n o  está  com pleto, si á  las ca
pacidades del esp íritu  h um ano  no correspondeo y  se ag re
gan  las cualidadeB de los o l  jetos; s i suprim im os ac^u ellas, 
la  belleza es incom prensib le; no  deb iera  ex is tir  n i el nom* 
b re  con (lue la  desiffnajnofl, n i muc}»o m enos la  ciencia que 
se apoya en  e lla , n i lo s tó rm inos con (luc ro  explica: y  si, 
po r e l contrario , sup rim im os e stas  ú ltim as, n uestras  p ro 
p ios cmocionos y  n u es tra s  creencias m ás constan tes y  fir
m es se ahnecan . p ie rden  la  ra^on que las su s te n ta  y  Fe 
hacen  incom pren siblea y  aljsurd  as. ¿C(5m o sa ti sfacer, en 
este  caso , la s  ex igencias del sen tido  com ún del gvnero h u 
m an o  q u e  nos p re g u n ta  la  raxon de su s  a 'cc tcs , de s u  ad
m iración, de esas em ociones constan tes y  sej;u ras, Biem- 
p re  las m ism as, (^ue se experim en tan  en  prepenc'ia de unes 
m ism os objetos bellos, s i les negam os á  esto» el poder se* . 
crcto. pero  efica?., de proditcírlas? ¿Y cóm o conteh tar á la 
ciencia v á  la s  a rtes, qne  nos p iden  la  razón de la  beUezr. 
que  nos exigen su  definición, que  reclam an la  explicación 
de su s  leyes y  solicitan  p ro d u d r la p o r  el placer ta n  sólo de 
gozarla?

Q ueda, pues, establecido, que nucí«tro sentim iento  es
té tico  viene acom paño fio de u n  juicio que  ̂ e enlaza armó* 
nicRm ente con él; que  es m ás pronto , m»n  Fcpruro y  m ás 
firm e cuando  la  em oeion es m ás v iv a  y profunda, y  quo 
se hace len to  y  h a^ ta  trabajoso  cuando  la emoeion es mé* 
nos graduadla c im portan te ; que  en  a<juel juicio  buscam os 
la  razón y  explicación de los afectos cuando  se nos p ide 
cuen ta  de eDos: y  quo la  verdad  m ateria l de este juicio se 
h a lla  en  el ex terio r, de m odo que cuando  lo expresam os 
con palabras, siem pre afirm am os en  él lo  bello como una  
cu a lidad  rea l del objeto á  q u e  nos referim os.

Y  de qué  n atu ra leza  es este juicio?
Y a lo  hem os dicho; este jnicío es un iversal. C uando 

en  p resencia  de u n  objeto decim os de él que  es bello, es* 
ta  afirm ación no tiene p ara  nosotros u n  valor inil i vidual; 
s ino  que  espontáneam ente tam b ién  y  dcl m ism o modo 
irreflejo que el ju ic io  se p ronuncia , le  a tribu im os u n  ca-

rác to r de unÍTersalidad ta l, que  creemofl y  esperam os quo 
to d o  el m undo  encuen tre  aq u e l ta n  bello com o nosotros.

liepárese  b ien  que  no sucede así cuando  se tr a ta  de si 
no s ag rad a  ó no  el objeto: de modo que  s i á  la  v is ta  de un  
cuadro  de V elazqucz 6 despues de le e r la  o d aX  ¿aimpreH^ 
ia  do Q u in tana , oím os decir á  a l g u n o n o s  
encogem os de hom bros con c ie rta  indiferencia, conten* 
tándonos con responder:—7 ^ «  pero  s i algu ien  se
atrevo á  decir que  ta les  producciones no  son  bellas, naes* 
tro  esp íritu  se sub leva  j  l a  d iscusión  se en tab la  acalo
rada.

Y  sin  em bargo , la  belleza rea l del objeto no  tien e  la  
fuerza  do u n  raciocinio lógico, n i  se im pone com o el resnl* 
tado  de u n a  dem ostración geom étrica, n i podem os invocar 
en  su  aux ilio  la  u tilidad  ó cualqu ier in terés de pasión 6 
de am or, n i s iqu ie ra  nos es posible defin irla  y  exp licar en 
qué  consisten  sus g rados, refiriéndola á  princip ios ab s
trac to s  <5 ¿  reg la s  clásicas form uladas p o r  lo s  a n tig u o s  ó 
lo s m odernos retóricos. Kl objeto bello, es bello ... p o r ^  
s i;  no  tien e  o tra  razón s u  belleza: es verdad que  tam poco 
la  necesita; po rque n i nad ie  la  p re g u n ta  p a ra  dejarse  lle
v a r  de lo s afectos <(ue enciende en el corazon, n i d e ja  de 
conocer el m á s  cándido que  h a y  cosas que  sólo el necio 
p reg u n ta , po r lo m ism o que es innecesaria  y  estéril la  res« 
p uesta . Más b ien  p a ra  hace r trk m fa r  n u e s tra  opinión, 
favorable á  la  belleza del objeto, apelam os i  l a  au to ridad , 
á  la  experiencia  ó a l su frag io  del m ayor núm ero: y  a u n 
que  no dejam os de conocer qne  e stas  p ruebas no  son su- 
fie ien tíísy  pueden  se r  peligrosas, porque con la  au to ridad  
y  la  experiencia  todo se confirm a, s in  em bargo, preciso es 
confesar que  no  h a y  o tra s , aunque  con el co n su d o  de que, 
como acabam os de decir, no  se necesitan  y  de que s i ta les  
dem ostraciones son im poten tes, no  p o r  ello n u e s tra  con
vicción acerca de la  belleza vacila n i se  debilita.

Ü̂ lsto •signiflca que  la  un iversalidad  de nuestro  juicio 
respecto  á  lo  bello apenas se  explica apelando á  la  m ism a 
universalidad ; pero q u e  á  p esa r de esto, e s  de ta l modo 
innegable , que  cuando  estam os seguros de la b d le z a  de u n



objeto, lo estam os tam b ién  <le que  es bello p ara  todo el 
m undo.

iPodríunoB  explicar, s in  em bargo, tó m o  siendo -nuiver* 
f^al este  juicio se concilíü con la  variedad y  Qim la  oposT* 
cion con que  se expresa, no  sólo jjor los d iferen tes indivi
duos sino po r uno m ism o según  la s  c ircunstancias? Sin 
duda: observem os sólo que en  la  coD stitacion de todo ob
je to  bello en tran  dos elem entos: uno absoluto , constan te  
y  general; o tro  rela tivo , variab le  é indiv idual: el prim ero 
e s  el pensam iento , la  idea que s in  ió com o de m olde p ara  
la  íorm acion del objeto; y  el segundo  es la  form a m ism a, 
la  cáscara  ó el cuerpo do aque lla  idea. K sta  es la  parte  
sensib le  y  aque lla  la  inteligible, y  y a  salicmo« que  aí|uc- 
11a es la  que nos revela  i  esta  ú ltim a. A m bas son  perci
b id as y  sen tidas  á  la  vez; de m odo quo, á  no  se r  i>or^iue 
n n es tro  ju ic io  p a rtic ipa  del carácter absolu to  y constan te  
del pensam ien to  y  de la s  cualidades de ind iv idual y  va
riab le  de n u e s tra  m an era  de ver y  se n tir  las co?as, scrfa 
im posible descubrir lo  an títes is  de los dos elem entos en  un  
fenóm eno ta n  rápido y ta n  inconsciente. A hora  bien; la 
idea en  sí m ism a com o abso lu ta , com unica este carácter 
á  nueptro ju icio ; pero como limita<]a po r la  form a, tiene 
u n  v a lo r relativo y  g radua l que  p roduce las variaciones 
consigu ien tes. D e modo qne  todo objeto  bello tiene, po r 
decirlo así. do s valores, com o las cifras de u n a  cantidad 
aritm ética : uno  absoluto, propio del objeto considerado 
en  sí, y  o tro relativo  que  em an a  de la  posicion que  ocujia 
en  la escala  ó serie  de las cosas: v. g . u n  anim a), n n a  
p lan ta , u n a  «»cultura  ó u n a  comiK)sicion lite raria , valen 
m ás ó m énos con relación á  los dem ás anim ales ó p lantas, 
es tá tn as , y  ob ras lite ra rias , seg ú n  el puesto  qus la  n a 
tu ra leza  ó el a r te  les tiene asignado  en tre  ellos. U nanse 
á e s ta  consideración las v a ria s  condiciones y  grados de los 
desarro llos físicos y  m orales do los hom bres y  la s  m uy di- 
ferent-es posiciones que  ocupan  fren te  á  frente de los obje
to s  bellos, y  tendrem os s\íf?cicntomente exp licada la  u n i
versa lid ad  de n uestro s ju icios sobre la  iKíUeza y  el earác* 
te r  relativo con que se expresan.

Term inem os con u n  ejem plo: p a ra  u n  ho ten to te , el tipo 
hum ano  m ás belh> e s  negro  y  á  n u estro  parecer m ons
truoso: el a r te  salvaje  contribuye á  au m en ta r su  fealdad 
h a s ta  el g rado  de lo  h o rrib le  ó de lo ridículo; p a ra  un  
griego po r el con trario , el hom bre m ás herm oso e s  blanco 
y  el a rte  cu lto  apenas llega i  represen tarle  con s u  n a tu 
ra l belleza. ¿Cuál de los dos tiene razón? E n  absoluto, 
bajo  el p u n to  do v ís ta  de la  idea, el europeo tien e  razón: 
po rque su  tipo  se  h a lla  colocado m á s  a lto  qu e  el de l ho- 
ton to to  on la  escala de la s  razas hum anas , com o el africa
n o  ten d ría  ra?-on co n tra  el mono: pero re lativam ente, b a 
jo  el aspecto de la  form a, ám bos tien en  la  razón, ó m ejor 
dicho, la  cuestión  es insoluble; porque la  belleza se red u 
ce po ra  los dos ¿  u n  asun to  de educación, de háb itos, de 
c u ltu ra  y  do  o tras  c ircunstancias variables.

Suele p reg u n ta rse  p o r  a lgunos cuá l de los dos elemen* 
tos aparece prim ero: s i e l sentim iento  precede aJ juicio, ó 
s i po r el contrario  este  an tecede i  aquel: pero como ya 
hem os indicado que  esto fenóm eno es repen tino  y  rápido, 
fácilm ente se com prenderá que  los dos se dan  sim u ltá
neam ente en  el esp íritu . No hay  absolu to  sin  relativo, n i 
relativo s in  absolu to ; asi es que  no  puede decirse qne  el 
fenóm eno em pieza su  pa rte  psicológica n i po r éste n i por 
aquel; s ino  po r los dos á  la  ve¿.

S i supusiéram os que  este hecho se in iciaba po r lo  que 
h a y  en  él de absoluto , vendríam os i  p a ra r  al sistem a de 
la s  ideas generales que  fácilm ente conduce, al e s tud ia r 
s u  o rigen , á  la  Itipdtesis de la s  ideas inna tas; y  s i po r el 
con trario  se establece quo ol fenóm eno princip ia  po r lo 
rela tivo , desdo luego es im posible lleg a r á  d ichas ideas. las 
que  no  pud iendo  se r  sacadas do lo  p a rticu la r, se verían  
denterradüs del entendim ien to . M enester es, pues, un ir 
lo s térm ino« haciéndolos concurrir ju n tam en te , po r m á s  
que un  claro  aná lisis  descubra u n a  prelacion lógica ncce; 
su ria  á  pesar de esa  sim ultaneidad  cronológica, e n  esta 
form a: dado el objeto, la  sensación no titlca  su  presencia, 
el juicio ap rox im a á  su  im ágeu  la  fó rm ula racional, ó sea 
el ideal, quo no  es o tra  cosa que  el concepto general de be*



Ueza conform ado sogtui gust(>8, educación, üe &en*
sib ilídad , ca rác te r y  tem peram ento , y  decide y  falla  res
pecto de loe g rados c  índole de au  Ijolleza, y  esto dictado 
dosciende p o r  ú ltim o  a l corazon p a ra  e x c ita re n  él el sen ti
m ien to  correspondiente. Todo esto es involun tario , in 
consciente y  rap id ísim o; queda descoDocído siem pre p ara  
los en tend im ien tos poco ilustrados, observadores y  analí
ticos; pero  aparece  a l p rim er esfuerzo del e sp íritu  reflexi
vo  y  escudriñador, que  no  s i lo  percibe los dos elementos, 
s ino  que  los d is tin g u e  en  la  coníusion (¿ue re su lta  de su  si
m ultaneidad  en  u n  m om ento.

D e este modo venim os á  p a ra r  á  que la p a r tc  psicológi
ca del fenòm eno no es sim ple, s ino  com pleja; y  á  que  el 
e sp íritu  concurre con dos actos, uno  puesto  p o r  el en ten
d im iento  y  o tro  p o r  el corazon: ei juicio y  el am or: ámbos 
son  inconscien tes a l princip io , pero despuee se hacen re
flejos s in  d e ja r de ser »icm pre esi)ont¿neoe p u e rto  que 
son  hechos prim itivos. Y a lo general y  absoluto , envuel
to  en  lo  p a rticu la r y  de te rm inado , se h a lla  e n  el espíritu»
Y a ú n  no  lo  ssbo  la  concienciar e s ta  em pieza á  percibirlos 
confusam en te e n  su  u n id ad , com o s i los ilu m in ara  u n  dé
b il refle}o que r<51o perm itióse conocer fiu presencia  sin  
distingtiirlofi; y  sólo cuando  la  reflexión ag ran d a  la  lux y  
la  hace m ás in tonsa , el aná lisis  perm ite  descubrir en  lo 
relativo la  variedad , enlazándose y  arreg lándose ann<5ni- 
cnnaentc i)»jo el poder d e  la  un idad , que es lo  absoluto.

A e s ta  percepción inK tantónea é  in te rn a  d e  los diferen
te s  elem entos com binados del fcnCmeno do la  belleza, es 
á  lo  que se llam a  in ¿ u ic í^ :  e s  decir, v isión  inm ed ia ta  de 
lo  que  p asa  e n  nuestro  in te rio r cuando nos hallam os en  
presencia  de u n  objeto bello.

L a in tu ic ión  de lo  bello es u n  acto  del esp íritu  po r el 
cua l éste p e n e tra  m ás a llá  6 m ás po r bajo  de la  sensación, 
la  cual, com o m e ra  m odificación afectiva, se queda, po r 
decirlo a s í. en la  superfìcie, s in  Iiacerse in tu itiv a  h a s ta  
qne  se añade á  ella la  conciencia de la  realidad  del objeto.

L a in tu ic ión  es espon tánea  é irrefleja; pero envuelve 
dos actos sim ultáneos de d iferente n a tu ra leza , aunque

análogos: u n  acto de percepción sensib le ex te rn a , llevado 
á  cabo m ed ian te  el ejercicio del ojo d del oído, y  o tro  acto  
de percepción in te lec tual in te rn a  qne  se realiza po r mC' 
d io  del sen tido  ín tim o . E s  verdad que  estos dos actos se 
verifican de ig u a l m o d o  tra tán d o se  de cualquier género de 
in tu iciones ex te rn as; pero  tra tán d o se  de la  belleza la  in 
tu ic ión  tiene \in  carác te r espocial.

In ten tem os descubrirlo.
E l acto  de percepción sensib le desde luego es rápido, in 

consciente y  fa ta l, y á  se t r a te  de u n  objeto cualqu iera , y á  
d e  u n  objeto bello: este  acto  súlo nos dá el conocim iento 
de la  ex is ten c ia  de l objeto y  po r lo  m ism o es idéntico  en 
todos los casos. P e ro  el segundo ac to , el de percepción 
in te lec tu a l, com o lo  ind ica  el órgano  de qu e  nos servim os, 
que es el sen tido  ín tim o , ex ig e  u n  trabajo  de reflexión que 
nos p e rm ita  descubrir las cualidades y  los a tr ibu to s de la  
cosa percib ida: de m odo que  p a ra  lleg a r a l conocim iento 
detallado  de la s  d ife ren te s  propiedades y  p a rte s  d iversas 
do los objetos, se  necesita  de la  acción detenida y escudri
ñado ra  de la  conciencia. P o r ejemplo: u n  objeto cru?:a el 
espacio, se detiene u n  m om ento  sobre n u e s tra  cabeza y  se 
m ece en  el aire : la  v is ta  le  alcanza, el esp íritu  le  percibe 
por m edio  del ojo, sen tim os sn  presenciar el objeto existe: 
h a s ta  aqu í el acto  sensib le . D espiértase en  nosotros el 
deseo de saber lo  que  e s , la  curiosidad excita  la  atención, 
y  despues de varios esfuerzos m ás ó m énos considerables, 
llegam os á  p erc ib ir s u  form a: es u n  ave: tom am os u n a  
flecha, apun tam os, y  u n  in s ta n te  despees, el ave a trave
sad a  cae á  n u es tro s  p ié s :  es u n a  palom a, es b lanca , tiene 
negro  y  d u ro  el p ico  y  ro jas  y co rtas la s  pa tas: sue  cuali
dades zoold^'ieas y  o rgán icas van aparecíi ndo una  p e r  una  
a n te  u n  exam en m in u c io so  y detenido: h é  aq u í el resu l
tad o  del acto  in te le c tu a l. T ra tá n d t f e . pues, de u n  objeto 
cu a lq u ie ra , la  p a r te  fen s ib le  de la in tu ic ión  precede y  es 
m ás b rev e  que  la  p a r te  intelectual-

¿Sucede lo  m ism o en  la  in tu ición p articu la r de la  belle
za? S eg u ram en te  no; y h é  aquí bu carácter especial. Su
fren gam os que  ol ave cazada es bella: indudablem ente,



lejos de ser su  belleza u n a  de laa cualídadcfl descubiertas 
p o r  el esfuerzo sucesivo y  (Tradual de u n a  reflexión len ta , 
ÍS8 lo prim ero <[ue nos im presiona, lo  único que  nos con
m ueve, haciéndonos lam en ta r el liaberla  dado  m u erte ; y 
e s ta  belleza y  este p esa r de ha lla rla  s in  v ida, en  Tez de  re- 
8iiltíir dcl curso de la s  reflexiones, im pide todo raciocinio 
y  aleja  toda  m editación; y  po r ú ltim o , cuando  al fin la 
conciencia se apodera del fenóm eno, ejercítase sobre esta 
p rim em  im presión p a ra  darse  cuen ta  de e lla  y  analizarla.

L a  in tu ición , pues, de ]a belleza recae inm ediatam ente 
sobre ésta , nos la  ofrece ¿n tes  que  todo  a l e sp íritu  que la 
sien te  a l p a r  q u e  la  juzga , y  la  dá ta n ta  im portanc ia  y  su 
perioridad , que  la  d e ja  sobreponerse á  la  coneicneia de la  
rea lidad  m ism a.

C onfirm em os ah o ra  el enlace, den tro  de la  in tu ición , de 
la  rea lidad  y  de Ja ¡dealidíid: esto  es, de ia  percepción de la 
ex is tencia  p u ra  d ad a  po r la  form a, y  de la  percepción de 
s u  noclon que  nos ofrece la  idea ocu lta  en  su  seno.

A sí como en  el objeto  bello Iiay m ezcla 6  fusión de lo in 
te rn o  y  lo  ex te rno  y  se dán  ju n tam en te  la  idea y  la  form a 
revelándose aque lla  p o r  esta , así en  el esp íritu  h um ano  de 
u n a  m anera  arm dniea  coinciden d en tro  de la  in tu ición la 
percepción sens ib le  de la  ex terio ridad  del objeto con la 
percepción in te lec tual de su  in terio ridad . D e esta  mane* 
r a  la  relación e n tre  la  na tu ra leza  y  el hom bre es doble, ó 
se  verifica po r <los v ías  diferontesr la  sensib le que refiere 
]a  form a i  los sentidos 6 s e a  el cuerpo al cuerpo; y  la  in 
te lig ib le  que  re lac iona  la  idea  a l pensam iento  ú Rca el es
p ír itu  al esp íritu . Y  com o en el ex terio r la  idea  y  la for
m a  se en lazan  y  arm onizan , de m odo que  esta  es  el signo 
de aque lla  y  aque lla  es el a lm a  de e s ta , y  en  lo bello la  idea 
debe trad u c irse  en te ra  po r la  form a y  la  fo rm a am oldarse 
y  tra n sp a re n ta r  la  idea, en  el esp íritu  hum ano con u n a  
concordancia perfecta, lo  sensib le y  lo in telectual se ju n ta n  
y  coneuerdan  en  e) «cno de u n a  m ism a  y sola in tu ición . 
V éase p o r  qué  lo  que  vem os en  el objeto bello es la forma; 
pero  lo que  vem os en  la  fo rm a no  es o tra  co«aque la  idea: 
<5 de o tro m odo; lo  que  nos conm ueve en  la  belleza es el

pensam iento ; pero  este  pensam ien to  no  se percibe sino po r 
la  form a. De m odo que  el sen tido  corpóreo que  nos tr a s 
m ite  la  sensación, se u n e  al sen tido  in te rn o  que  nos p ro 
porc iona  la  percepción in te lec tual; y  la  in tu ición , com 
pren  diendo los dos ac to s , nos ofrece i  la  vez la  form a y  la  
idea perfectam ente am oldadas.

C oncluyam os ind icando  las consecuencias que  se des* 
p renden  de e^ta  a rm on ía  general en tre  los princip ios que 
concurren  p a ra  p ro duc ir lo  bello.

L a p rim e ra  consecuencia nos la  p resen tan  los caractères 
de ese p lacer especial que  llam am os sentim iento  de lo be
llo; esto  placer es á l a  vez vivo y  pu ro , tranqu ilo  y  p ro fun
do. T ales cualidades proceden s in  d u d a  de la  arm onía 
ín tim a  y  perfecta que  Dios im puso  po r ley a l ejercicio y  al 
desarrollo  de n u e s tra s  facultades; y  como e s ta  ley queda 
cum plida, supuesto  que  la  belleza, h iriendo  á  la  vez todas 
las cuerdas sensib les de ese laú d  de oro que llam am os al* 
m a, ])one en  juego  arm ónico todos su s  resortes, de aquí 
que  su s  ecos du lcísim os nos inunden  de v o  placer ta n  p u 
ro  y  ta n  apacible, com o in tenso  y  vivo.

R stc  p lacer es adem ás desin teresado é independíen te  de 
todo elem ento ó con<licion ex trañ a ; n i depende de la  cau
sa lidad  de la n a tu ra leza , n i em ana de n in g u n a  nocion abs
tra c ta , n i v i  su je to  p o r  los ardoroso« lazos de u n a  pasión  
poderosa, n i obedece, po r ú ltim o, á  n in g ú n  fin  conveniente 
ó ú til; su rg e  del fondo m ism o de s u  belleza, y  crece y  se 
sostiene h a lagado r, in teresa jite  y  poético po r >«í m ism o, sin 
que  necesite  p a ra  v iv ir se rv ir de p rueba á  un  raciocinio, 
n i de princip io  o rdenador p ara  las clarificaciones, n i de in 
centivo p a ra  lo s deseos decrépitos <5 adorm ecidos, n i de 
m ed ida  de u tilid ad  p a ra  los cálculos m atem áticos y  los 
cu en ta s  de la  vida. Lo bello sólo necesita  m ostrarse , 
aparecer, p a ra  conm over y  adm ira r; h é  aquí todo su  in te
rés y  todo su  fin.

l ,u  ú ltim a , y  quizá la  m ás no tab le  consecuencia que 
p roduce  el sen tim ien to  de lo bello, es la  de engrandecer y 
fortificar n u e s tra  libertad : y  com o e s ta  cualidad , no  sólo 
constituye  el fundam ento  de n u e s tra  personalidad, sino



que  es  la  expresión de n u es tra  g randeza  y  la  m edida de 
n u e s tra  d ign idad , depurándola  y  enalteciéndola, el hom - 
b re  se levan ta  y  ee  eleva h a s ta  la  san tidad  y  el heroísm o. 
B s  indudab le  que  la  contem plación de la  belleza, como 
m anifestación  com pleta  y  libre  de )a  Idea de D ios ó del 
pensam ien to  h iim ano , ing iere  en  n u es tro  esp íritu  la  exis
tencia  y  el v ig o r que  se desprenden de e lla  com o el alien
te  regenerador de los dos g ran d es  príncipioe de que  pro
cede. No en  balde nuea tra  a lm a se im pregna en  el espí
r i tu  q n e  v iv iüca la  obra de los hom bres, n i en  vano se em« 
p ap a  en  el celestial perfum e que  ex h a la n  las portentosas 
creaciones d e  D ios: abierto el pensam iento  al soplo pode
roso  del genio creador y  franco el corazon al fuego dulcí« 
sim o de esa llam a  v iva  que  se llam a inspiración , el cspi* 
r i tu  tien d e  su s  a las  lib rem ente p a ra  vo lar á  o tros espa
cios, en  los que  no  s ien ta  el pe»o de la  ex istencia  te rrestre  
n i el apre tado  lazo de la  m ateria . D e este m odo, adqu i
r id a  la  ín tira a  conciencia de n u e s tra  libertad , el hom bre se 
engrandece  y  se  m oraliza; su s  apetitos decaen, su s  deseos 
se m itig an , se apagan  la s  pasiones, y  ennoblecido el cora> 
io n  con el arom a suave de los p laceres puroH de la beUe* 
za, favorece el raudo  vuelo de )a m en te  á  las regiones en  
que  se  engend ran  toda  verdad y  to d a  v irtud .

V éase po r qué  es ta n  estrecha la  arm onía e n tre  la  be
lleza y  la  lib e rtad , que  n eg ar cualqu iera  de ellas es negar 
la  o tra ; y  n i loa pueblos acertaron  i  exp resar la  p rim era 
á n te s  de h ab er respirado la  atm ósfera  trao sp a reu tc  y  d iá
fan a  de la  seg u n d a , n i jam ás pudo  llam arlo  un  pueblo li
b re  m ien tras  no  lleg<5 á  concebir n i supo realizar la be
lleza.

C A P IT U L O  V .

D efioiciou d e  la  b e llo sa .— S u  dívisiOD por U «  d iversa«  «eferas eo  
qua M  Doe o frcce .— B elleza  «fís ica» .— B ellesft « io te lectu a l» .— 
É alleza «iDoral» — DíTÍsion d e  la  b e lleza  por 1m fo r n t s  c o d  que  
do ooa revela  ^ B e lle z a  «actual».— R elacion et eotre  la a d o e  es 
feras eo  q u e  m  o eteo ia  U  b elleza  actual.>>B ellesa  « i d e a l * Ra
zón d e  U  annoDÍft eo tre  la  b e lleza  n atu ra l y  U  id ea l '^ B e lle ta  
«auprema» 6  «abeolota».

Como resu ltado  de las consideraciones expuestas hasta  
aqu í, podem os y a  defin ir l a  belleza; y  supuesto  que en  to 
do  objeto  bello h a n  de darse dos elem entos esencialei^pcr' 
fec tam ente tundidos y  arm onizados, qne  son  la  Idea y  la 
form a, podem os defin irla  po r ellos diciendo que  la  belle
z a  os una reveladcn iim edia ia  dílpensamiento creador^ que se 
exterioñ ta  por medio de itna J b m a  v%át <í « ó io s  seníiiile.

Decim os del pensamiento creador, pudiendo  decir del pen 
sam ien to  diwno, p a ra  abarcar de u n  modo claro la s  dos 
fuen tes de belleza, D ios y  el hom bre; pero  pudiéram os 
Jiaber d icho  del pensam ien to  dii/ino, porque el a lm a hu* 
n i ana  es u n  reñeio  de la  d e  D ios y  n u n ca  d em uestra  m e
jo r  la  elevación y  g randeza  de su  o rigen , que  cuando la  
m e n te  sabe rem on tarse  e n  a las  de la  inspiración á  loe pu- 
Thi moa  rau d a  les de la  belleza i n íln  ita . T am bién decimos 
que este  pensam ien to  se  exp resa  bajo  u n a  form a más 6 
THénos seHíihU; porque, au n q u e  toda  form a tien e  s in  duda 
esto carác ter, es b ien  claro que  no  pueden com pararse los



m edios de que  se valen la  escu ltu ra , la  e s ta tu a ria  y  l a  p in 
tu ra . con aquellos en  que  envuelven su s  idea« la  m úsica, 
l a  o ra to ria  y  la  poesía: que  no  son lo  m ism o la  p ied ra  que 
\06 sonidos, n i los colores que  el lenguaje,

P or esta definición, no  sólo quedan  de u n a  ve? desccha* 
d a s  las g roseras h ipótesis dcl em pirism o sensual y  dcl 
egoísm o u tilita rio , sino  tam b ién  la  conocida fórm ula ^n- 
t ig u a , que  y a  enunció S an  A gustín  y  que  h a  alcanzado 
gran^ fuerza y  aceptación  h a s ta  hoy  d ía , de la  unidad y  la  
variedad com binadas.

Omnis portá, pulchníttdinigjbrm vnitas a t.
P orque es evidente que  reduciendo la  belleza al p rin c i

p io  abstrac to  de la  unidad én la  ttaricdad, é  m ás de basar 
u n a  rea lidad  en  u n a  abstracción , nos exponem os á  que se 
n os objete que ta les  caractérea hállanse tam b ién  en  lo  de
form e y  m onstruoso : que  u n  TersUo tien e  ta n ta  un idad  
y  ta n ta  variedad como u n  y  u n a  le trilla  de Góngo* 
ra , com o su s  Soledades ó su  Polifemo. Y  claro es, que  si 
ta les  condiciones se Jialian en  lo  feo, á  m edida que la  feal
dad  aum en te , aum en tarán  ellas tam bién . E sto  basta  pa* 
r a  que , p o r  m ás que  la  un idad  y  la  variedad se  hallen  en  
la  belleza, no  p u ed an  b a s ta r  p a ra  constitu irla .

Ks claro que  no  es esta  la  ú n ica  definición que se ha 
dado  de la  belleza, y  que  im  concepto ta n  tran scenden ta l 
h a  debido se r  de an tiguo  explicado y  m o y  d iversam ente 
en tend ido  seg ú n  el criterio  filosófico p redom inante  en  ca- 
d a  escuela.

E n tre  los sensua lis tas  m odernos, B aungartem  declara 
que la  belleza de un  objeto  es laptr/ecci<m que en élperci- 
b m  lo f seníidoí: y  M ayer, exponiendo esta  doctrina poro 
s in  d ec la ra r en  qué  pueda consis tir esa  perfoecion con que 
no  se  hace sino s u s titu ir  l a  p alab ra  belleza, rep ite  que  á /o* 
daper/eccion, sea la  que quiera, co» ta l qu tse  la  perciba por 
lo fíen íidcs, se ledá e l nombre de belleza, y  p o r  el contrario, 
que  á  (oda imperfección, con ta l que tarahien los sentidos Ia  
perciban, se U llama fealdad.

B urke, fijándose en  el efecto, define la  belleza diciendo 
que  es aquella propiedad que tiene un cuerpo de producir

amor ó cualquier otra pasión seme^a^te. O lvídase B urke de 
la  belleza incorpóren, de la  in tciectual, de  la  m oral, de  la 
ab so lu ta  y  h a s ta  del ideal fan tástico  de lcs]>oetaB y  soña
dores artísticos. O lvídase de señalam oe cuáles son las 
pasiones sem ejan tes a l am or, qu itando  la  vaguedad  á  la  
frase, yor  m ás que  in te n ta  de te rm in a r el concepto cuando 
a firm a que el am or no es m ás que  lu  com placencia en  un  
objeto ajfradsh lc  a l sen tido , idea  que  ro b a  a la m o r  toda 
su  es])irituali(lad. su  respetuosidad  y  su  p u ro  desinterés.

le m k e .  en  fin . dando  u n  carác te r a lgo m ás sen tim en
ta l is ta  al concepto de belleza, pero arrebatándole e n  cierto 
m oiio su  rea lidad  p ara  reducirle á u n  m ero accidente,esta* 
blcce que  la  belleza es lafi>rfna del fen<meno cuando conviene 
coít la  ley inrjénita de nuestra vida ejercidA mediante el senti' 
miento. L ástim a  es que  luego  rebaje e s ta  fórm ula, a l en
ten d er po r sen tim ien to  lo  quo loe dem ás po r apetito  sen
sitivo.

P asando  del corazon á  la  cabeza p ara  d arse  cu en ta  de lo 
bollo, liogacci sostiene quo es belleza, aquella forma del 
objeto que lo hace grato y  deleitable para  el entendimiento; 
expresión  que  confía i  e s ta  facultad  in te lec tual el papel 
ih  la  ftensihilidad y  que  co n fan d e  p o r  ta n to  el ít llo  del joi- 
cio cotí el efecto estético <lcl corazon, Bin d a r  po r eso á  la 
belleza o tra  consistencia  que  la  de u n a  m era  form alidad.
Y el m ism o íáan F rancisco  de S ales en  su  Tratado del amor 
de JHos. coincide con K ogacci a l consignar claram ente que 
lo bello es lo que adrada a l entendimiento.

Schiller, elevándose a l fundam ento  ontológico de la  be
lleza corporca, so s tiene  que  se nos aparece lo bello como 
la  s ín tesis  ó com posicion in te rio r de lo  racional y  lo  sen 
sib le, ó  sea  de lo ideal y  lo  real, am or que  constituye  lo 
verdaderam ente rea l y  pofítivo; fórm ula que  podría acep
ta rse  com o esplicatoría: pero  no com o definiti\*a del con* 
ccpto.

Asimiíjmo K unn , ra ja n d o  en  el m isticism o, consigna 
quu la  belleza de u n a  obra a rtís tic a  en la  mani/estafion de
2)ios en lus cosa^, ó ím  ta idea d itin a  ej^pj'esada y jflusta  a l 
alcance de la vista ó del oido por medio d< una producción del



nWf.* expresión que tam poco ijob dice en qiiO consiste la 
es encia de 1 a  belleaa. Eato mi sino Ji ace .SchcU in g  con cier
to  s&bor fanláKtico, cuando aaegura que  la  belleza no es 
m ás que  la «aKi/wtócíow de la  idea; esto es. del Sér diviuù, 
lajo una fo rm a  Uviitada.

H n a lm en ie ; confúndese la  idea de la  belleza con la  de 
bondad e n  los au to res que  profesen la filosofía tom ísti- 
ca, e n  los cuales es f recuente h a lla r  esta  deíinicion: Belle- 
id  es la  hwiàad inlrinscca de las cosas, tn  cuanto e irm on  del 
deleite qu t e^)erimentamos a l c&ntemplarh. Défi nîcion que 
cac po r BU peso  a l recordar que b a y  deleite honesto des
prend ido  de objetos faltos de carácter m oral, com placen
cias vivan s i b ien  inm orales, y  am ores que  fundan en 
cosas buenas, no  y a  ¿ tí tu lo  de s u  bondad , sino sólo en  ra* 
'¿on á  su  belleza.

D os fion los p u n to s  de v is ta  bajo  lo s cuales puede ser 
d iv id ida la  belleza 6 señaladai^ su s  especies: prim ero, ]x>r 
]&« esferait d iversas e n  que  se nos ofrece; y  segundo , ]xjr 
la s  v a ria s  form as con que se  nos presenta.

D ividiendo la  belleza seg ú n  loe diferentes órdenes en 
que  el hom bre  la  contem pla, podem os seña la r tre s  Cííj>e- 
cies: ]& /fíice, la  iníelecfiufl y  la  moral.

Belleza física es la  de los objetos corporeos. cu y a  idea 
^e nos expresa po r m edio de los coloree, de los sonidos, de 
los m ovim ien tos, etc. V stn  belleza es la p rim era  que he
m os estud iado  y  y a  hem os visto  que , aunque  en  e lla  el 
objeto sea  corporal, la  belleza no  depende n i de la arm o
n ía  de los elem entos, n i de la  regu la ridad  de las líneas, n i 
de la  o po rtun idad  de los intervaloR, n i del acertado juego 
de los con trastes, n i do la  proporcionalidad, en  fin , de las 
¡ « r t í s ,  requ isito s todos m u y  im portan tes  p a ra  la form a 
m ism a; s ino  únicam ente d e  la c ircunstancia  de que el ob
je to  se d irija  al esp íritu  y  no  a l cuerpo y  de que  su  pen 
sam ien to , tran sp aren tán d o se  <5 rebosando p o r  la  form a, 
llegue  al a lm a, la  penetre  po r el jm eio y  el sentim iento  á 
la  vez, y  la  tran sp o rte  á  la  esfera de la s  concepciones en 
que se insp iró  el artífice ó el c reador del objeto. Kl Apo
lo de Belvedere es u n a  belleza física; pero  lo  c^ue en  él

halaga  al alm a no  es scguran)ont4¿ la  pureza de las hneas, 
Tii la regu laridad  de la s  {Hceionee. ni la  suavida/l de los 
contornos; sino la  expresión  <le lot» sen tim ien tos m arcados 
en 6\\ fisonom ía de piedra.

O igam os u n  m om ento  á  W inke lm an  (libros 4.»* de los 
tom os 1.® y 2 .^  «El Apolo del V aticano noe ofrecc al Dios 
en  u n  m om ento  de ind ignación  co n tra  la  serp ien te  Pitón 
que acaba de m a ta r  i  flechazos, y  de desprecio al p a r  por 
u n a  v ictoria  ta n  poco d ig n a  de u n a  d ivinidad...»

«El desden se asien ta  sobre so s  labios, la  indignación 
que  resp ira  h ín ch a  su  na riz  y su b e  h a s ta  tu »  cejas. Pero 
u n a  paz inalterab le  se h a lla  p in tad a  en  su  fren te , y  su  mi- 
radii en tá llen a  de dulzura.»

D ol m ism o m odo, la  feliz elección de u n  asu n to , la  d is
tribución  conveniente de los actos, la  háb il com binación 
de las escenas y  la  p in ta ra  verosím il y  acertada  de los ca
racteres, pod rán  eer suflcientes p a ra  hacer in tachable  la 
form a de u n  d ram a; pero  su  perfecta e s tru c tu ra  no  puede 
b as ta r p a ra  hacerlo  bello; necesita  adem ás de la expre* 
bion, do la  v ida , de la  conver^^encia adm irab le  de loe per- 
Kmajus y  do los inc iden tes al fin dram ático , de la  com pli
cación del n u d o  y  del desenlace n a tu ra l é Im previsto , dol 
in te rés , en  fin , proporcionado ú la  g randeza  y  elevación de 
la  idea del poeta.

H oracio nos d ice que  puede u n  a r t is ta  sobresalir en la 
represcntucion de las u n as y  e n  la  im itación en  bronce de 
la  fiexibüidad de los cabellos, y  m alo g rar el con jun to  por 
no  sab e r o n len a r su  contix;t»lcion.

Faher unvs ei vnr\us,
K xprim el, el moUes imitaHt%r e re  eapilics.
[f{feHx o¡>ei'is summá, q%io>jmiere Utlum 
Nesciel.

< H o a iC l0 ,  .\KTU P O iT IC A .)

1.a liellcza física, pues, <|ue y á  se exp resa  cu  la  n a tu ra 
leza, y á  se  traduce  \)0t  el genio en  la» obras <lel a rte , do- 
pende de la  expresión  y  vá d irig ida  ({irectam entc al cora
zón, projíoniéndose sólo con movori e (Uilcemente; de modo



<|ue (íe loB dos elem entos que  envuelve toáú  fenóm eno ee* 
t é  tico, el in te lec tual y  e l seusiblc, eaifi es el prcponüeruu* 
te , el que  co n stitu y e  el fin de l a rtis ta , m ien tra s  (jue el p ri
m ero  sólo es em pleado com o m edio  de llegar ¿ a lc a n z a r  el 
segundo.

P o r el con trario ; en  la  belleza (¿ue llantaTnos iniflfciiral, 
el elem ento  in telig ib le  im pera  de cierto  modo sobre el sen 
sib le; este  se liHlla a l ñ n , pero  no es el l^n; la  afcecion so 
reflu ía  p o r  el juicio; no hay  ju icio , no  h a y  sen tim ien to ; y 
á  m ayor g rado  de desarro llo  in te lec tual, m ayor a])titud 
p a ra  se n tir  y  ap reciar esta  belleza. D epende esto, de que 
el objeto bello no  se propone principalm ente realizar u n  
a rte ; síno  sa tisfacer las ex igenc ias de la  ciencia; pero al 
p resen tá rsenos el au to r como sab io , ee  non ofrece como 
a r tis ta : de ta l modo está  subord inado  el a rte  á  la  ciencia 
y  relacionado con ella.

K1 sabio propónese in s tru irn o s , ofrecernos esos princi* 
p ios sencillos y adm irab les que  sirven  de clave p ara  la  re« 
solucion de los problem as m ás vastos y  com plicados; y  sin  
te n e r  en  cu en ta  el fin artístico , al p resen tarnos el ordena
do cuadro  de su s  sistem as, despliega á  n u e s tra  -vista et 
m arav illoso  organism o de una  creación que o sten ta  todos 
los ca rac teres de la  belleza. C iertam en te  que  en  esas p ro 
fu n d as  teo rías en que  se explican p o rN e w to n y  Galileo las 
ley es que  rig en  el m undo , por A ristó teles y  P la tón  la s  quo 
gobiern an  las i n tel igoncias- po r Li n neo y po r C u vi er c ua nto 
se refiere al m undo  orgánico  y  po r D escartes y K rausse 6 
H eguel cuan to  se refiere al de lo» esp íritu s, l a  belleza es de 
o tro carácter m ás austero , m ás form al y m ás grave; cier
tam en te  tam bién  h ab rá  que  separar cuan to  pertenece á 
la  verdad , bella  po r s i m ism a, de todo lo  que  depende ex- 
e lusivam ente del genio creador que  inven ta , descubre, 
enlaza y  explica  su s  gloriosas conquistas del modo m ás 
sencillo , in ás sorprendente  y m ás m agnífico. A rtista , 
filósofo ó n a tu ra lis ta , dirígese el e sp íritu  á  n u e s tra  alm a, 
nos revela su  pensam ien to  y rem on ta  el n u estro  á  u n a  re 
g ió n  en  que  so  goza á  la  vez del p lacer de la  u tilidad , que
08 el resvdtado do la  vcr<lad, y  de l p lacer de lo bello, que

i

, es la  consecuencia d« la  g randiosidad y  elevación de los 
descubrí micntos-

Va  preciso d is tin g u ir  am bos placeres: |» rq u e  po r lo m is 
m o que  el uno  no es e l otro, el sen tim ien to  de lo  l>ello pue- 

p roducirse  independien tem ente de! de la  verdad a l«o- 
h ita : ta l sucede e n  las poéticas creaciones orienUJe« de las 
^fi¿  y  a m  nockéíy  en  las a te rrado ras im ágenes de los cuen* 
tofi de H offm an ó e n  las fan tásticas TÍsionea de A na  liad* 
chliff: e n  el m ism o Quijote, sem brado de todo ^ n e r o  do 
bellezas, la  verdad abso lu ta  falta  s in  que  la  fábu la  debilite 
su  in te rés  sosten ido  po r u n  a lto  g rado  de verdad relativa. 
C om páresele con la  Araucítiia, dondo la  verdad h is tó rica  se 
enlatía con la  verdad poética, y  se h a lla rá  la  diferencia que 
sep a ra  el p lacer de lo  bello dcl placer de lo  cierto.

A ristó teles dice en  su  (libro 1.“. pár.
*Todoe loshftmbrcfl desean n a tu ra lm en te  ol conocim iento. 
P ruébalo  el placer que  les cansan las percepciones exter* 
ñas, sobre todo las que  se adqu ieren  m ed ian te  el ó rgano de 
1« v is ta , la s  cuales se  ven an im adas po r sí m ism as sin  nin- 
gun  m otivo de u tilidad .»—Y P a s« d  añade on sus 
m ientoí (tom o 2 -^  págs. T'l y 84.}“ *A rdem os en  deseos de 
h a lla r  u n  asien to  firm o y  u n a  ú ltim a base sólida p ara  edi
ficar sobre e lla  u n a  to rre  que  se eleve h a s ta  el infinito ...»  
c líl liom bre es u n a  débil caña; pero u n a  caña  que  sabe 
pen sar. K o es necesario  que  el universo  entero  se arm e 
p a ra  aplastarlo ; el vapor, u n a  go ta , b as tan  p a ra  m atarle; 
pero á u n  cuando  el un iverso  lo  ap las ta ra , el hom bre seria  
m á s  noble que  lo  que  lo  m a tab a , i>orquc sal)© que m uere: 
m ien tras  que  el universo  nad a  sabe. Toda n u es tra  digni* 
dad consis te  en  el pensam iento.» P o r esto , no  hay  necesi
dad  de c|ue se nos dem uestre  la  u tilid ad  de la  ciencia para 
am arla ; sino que  la  am am os po r ella m ism a  y  po r el placer 
purísi m o de poseerla. Ve ase po r q  aé en  los inven tos m  ás 
prodigiosos de la m ecánica lo que nos conm ueve yen can ta  
no es la  u tilid ad , sobre to<lo s i som os i^m orantes en  las le 
yes do e s ta  ciencia; s ino  la  m ag n itíid  del problem a in te 
lec tual (|ue  el e sp íritu  lia  resuelto , la senciller de! m étodo, 
lo ingenioso dcl organism o y la fecundidad del resultado.



N‘o 6<5Io ÿ ù z i  el ftlnm rocorrií*nílo el eepacio florido, pero 
>ago. dò !a poesia; tíiinbien noR place ver, tocar y  conocer 
lo real; po r eso u n a  eurioi^iUad in s ti Dii va é im periosa nos 
a rra s tra  ú la  explicación de los mi«terioB; cierto  dolor nos 
fi<|Qeja a n te  los esfuerzos inú tiles, y  u n  p lacer in tenso  y 
rad ian te  nos invade cuando  nos alzam os ufanos con la 
conqu ista . L a ciencia y  la  poesía tienen su s  raicee en  ol 
j)ensam iento hum ano-

^ s í del órden in te lec tual pasam os al m oral, encontrare* 
m os u n  te rce r género de bellezas que  noe ofrecen las ideas 
de libertad , virtvid y  eacriflcio: el p lacer qoe  noe caucan 
ee de o tra  especie d is tin ta  del que  nos p roporcionan las 
o tras  bcllezae; que  no  ee ig u a l el g o to  que  experim en ta
m os á  la  v is ta  de u n a  m  a lenifica e s ta tu a  de Fidiae ó con 
la  lec tu ra  del sistem a astroní^mico de Copernico, que  al 
con tem p lar la  ju s tic ia  de u n  A ristidee <5 el fiero Racriflcío 
d e  G uzm an el Bueno. Iæ s  placeres de la  v irtu d  parecen 
desp renderse  de una  esfera áun  m áe a lta  y  áu n  m ás pura; 
p o r  eso cuando  se m ezclan ¿  loe de Jas o tra s  bellezas ele
van  e l esp íritu  al m á s  a lto  g rado  de en tusiasm o  y  deadmi* 
ración. C om párense loe afectos que  desp ierta  en nosotros 
H om ero, con los que  ex c ita  la  lec tu ra  del Paraíso perdido: 
lo s que  em anan  de la  V enus de Mt'dicis, con los que  se res
p iran  contem plando  las efigies de MontaiWs: C loe pensa
m ien tos que  evoeaii en  ia  m onte los tem plos de Jan o  y  de 
Jú p ite r  C apito lino , con los que  nos in sp iran  n u es tra s  su n 
tu o sas  catedrales ^ t í c a s .

K ntre Ice objetos m ás adm irablee, s in  d u d a  a lg u n a  la 
\ i r tu d  ocupa el lu g a r  p rim croj la  preferiríam os a l  genio, 
si u n  verdadero  gen io  insp irado  no fiTera el que  nos p ro 
cu ra  t  an  v i v ae y  d alces cnioc ion es. P la tón  n  os lo  dice cd 
e l  P A iU lo.— «K\ p lacer de l a  ciencia no tiene m ezcla; pero 
sólo se h a lla  a l alcanc e de u n  corto núm ero  dehom brep ... 
P o r encim a de ei-te p lacer verdadero y  pnro , se encucn- 
tn m  los q u e  nacen de la  tem planza y  tcd cs ios que  acom
p añ an  á  la  v irtu d  como el cortejo de u n a  diosa.»

C uando el b ien  so ocu lta  en  n u es tra  propia conciencia, 
el gozo que des¡ircndc‘ieí*u con tinua  contem plación se

>

,

llam a  s a l i ^ c i o n  moral; y  n u e s tra  conciencia e s t i  m a n 
chada p o r  ei há lito  pon7x>rioso del vicio, e l dolor constan te  
que  nos aqueja  to m a  las dos fa>;es designadas con los nom 
b res de arrf^ieníimienlo y  rm orà im en tù . S i po r el co n tra 
rio» som os los espectadores de la  acción buena, experi* 
m en tam os u n  sen tim ien to  <ic adm iración y  de  v iva  sim 
p a tia  liácia su  au to r; y  s i la  acción es m ala , el sentim iento  
es de ind ignación  y  de an típ a tia t aquel tn iccase  en  reco
nocim iento  y  éste  en  resen tim ien to , cuando  hem os sido 
noso tros el objeto  del benefìcio 6 do la  in ju stic ia . Ksto 
d em uestra  la  cstrccha a rm on ía  que  estableci<5 el Creador 
en tre  el esp íritu  h um ano  y  la  v irtu d  divina.

D avid H um e añade , que—«La disposición m ás favora
ble p ara  la  d icha  es el am o r á  la  v ir tu d , el cual nos hace 
interosam cR  po r la  sociedad, p rep a ra  n uestro s  corazo
n es y  nos haco h a lla r  placer en  v iv ir p a ra  nosotros m is
m os. » - '« L o s  San tos, d ice Pascal, tien en  su  im perio, su  
lu s tre , s u  brillo , s u  v ictoria , y  no  tienen  necesidad de las 
g ran  el cm»s c a m  ales n i eepi ritu a le s .,. Kilos son v istos p>or 
D ios y  los ángeles, no  por los cuerpos n i los esp íritu s cu
riosos: Dioe les basta . A n^uím ides s in  b rillar, sería  hoy 
olmeto de la  m ism a veneración: é l no  h a  dado ba ta llas  ti 
la  v ís ta ; pero  h a  dado  su s  inven tos á los esp íritu s ... Je* 
ftucristo *<in b ienes y  s in  n in g u n a  produccion de ciencia al 
exterio r, e s tá  en  su  <5rden de S an tidad . "So h a  proix)r- 
c ionado inven to s, no  h a  reinado; pero  h a  sido hum ilde, 
paciente, san to , san to , san to , como u n  D ios te rrib le  p ara  
lo s dem onios, e in  n in g ú n  pecado. O h, con cu án ta  ]som- 
pa se hn  aparecido y  con qué  p rod ig iosa m agnifìcencia, ú 
los ojos del corazon que  ven  la  sab iduría!... Todos los 
cuerpos, todos le s  e sp íritu s  y  to d as  so s protJucciones ju n 
ta s , no  valen  el m6n<*r m ovim iento  de caridad : este es de 
u n  orden in tin itfim ent«  m ás elevado.»

C onsiderando ah o ra  las d iversas form ae con que  la 
belleza se noe p resen ta , podem os d iv id irla  en  ofíual, ideal 
y  absolvía.

L a belleza acíval que  o tro s  llam an  rca^, y  á  la que  nos
otros no  ílamoH este  nom bre poríjue concedem os la  mis-



realidad <5 verdad <juc ú esta  à  la ideal y  à  la  abso lu . 
ta , C8 aquella  que  p resen tan  la  uatun ileza > a\ liom brer 
ftbra?.a, pucs, todas las bellezas ofiicas. íntoloctualea y  m o
rales en  ta n to  que se expresan po r m edio de objetos rea
les, pa rticu la res  y  detonn¡nados, b ien  producidos en  el 
universo  p o r  la  m ano  om nipoten te  de D ios, b ien  ejecuta- 
ÚQs en  el te rreno  del a r te  p o r  la  d iestra  m ano  del hom bre.

Los colores, los sonidos, las figu ras, lo s m ovim ientos, 
eJ ritm o , la  m ag n itu d , son los elenientos sensibles de es
ta s  bellezas; lo s cuales, dócilm ente com binados bajo el 
poder del pensam iento  creaílor y  sirv iendo com o líeles in 
té rp re tes  de u n a  idea  g ran d e  y  m agnífica, constituyen  ese 
genero  de belleza que  se llam a aclval, y  que  se osten ta  y 
<lesarroUa bajo la acción de n u es tro s  sentidos.

Dos son las es/eras en <iue se o s ten ta  la  belleza actual; 
la  n a tu ra leza  y  el a rte ; ü lo  que  ee lo  m ism o, dos son sus 
fuen tes inm ed ia tas; D ios y  el hom bre. I ,a  naturaleza, 
como decía  P laton , h a  sido  h ech a  sobre el m olde d é la s  
idM s; y  su  herm osu ra  em ana del S ér O m nipotente que 
qu iso  reflejar su  belletta ab so lu ta  en  ios seres que  concibid 
su  in te ligencia  in fin ita  y  que  realizd su  voi u n tad  creadora. 
K1  a rte , com o producto  del poder y  de la  ciencia dcl hom 
bre, b rilla  tam b ién  eon luz  que  em ana del gen io  y  del t r a 
bajo del e sp íritu  hum ano, im agen  y  destello de Dios m is
mo. A m bas fuen tes son  igualm en te respetable» y  am bas 
son  d ig n as  de estudio; la s  dos p o r  o tra  p á r te se  hallan  in 
tim am en te  relacionada« con esos lazos m isteriosos y  su 
blim es que  hacen á  la  razón del hom bre sem ejante á  la 
razón de Dios. P or eso la  naturaleza, sirviendo prim ero 
d e  m odelo y  m ás ta rd e  de p u n to  de pa rtid a , contiene en 
SI g ra n  jia rte  de lo s elem entos que  recoge y  aprovecha la 
hu m an id ad . H ay, sin  em bargo, en tre  el m undo v el a rte  
n o tab les  diferencias: aquel contiene en  sí y  m anifiesta  do 
un  m odo constan tem en te  idéutico  ciertos p rincip ios que 
« in e n  de fundam ento  á  efitc ú ltim o, y  el ai-te revela de un  
mo<lo reflexivo y  g rad u a l lo s estados progresivos de ese 
^ e r  creador y  libre  que  se sien te , se conoce y  so posee 
á s í m ism o: la n a tu ra leza  h ab la  el m ism o lenguaje  dewle

el o rigen  de los tiem pos; el a rte , de fecha m ás recien te , 
cam bia de ¡deas de siglo en  siglo y  de pueblo en  pueblo , 
y  po r ta n to  desp liega á  cada paso  nuevas form as de e x 
presión. Véase po r qué  hem os em pezado el estud io  de lo 
bello p o r  el exam en de la  naturaleza, p a ra  ven ir despues 
k  te rm in a r en  el de l a rte .

Pero  si la s  ob ras de este  pueden  referirse, eom oya  roa- 
lizadas po r el hom bre, á  la p rim era form a de belleza ac
tu a l, po r la  facu ltad  que  U s engend ra , po r la  índole del 
jiensam iento  que  preside a  su  form ación y  p o r la  idea q\ie 
expresan  y a  te rm in ad as, corresponden á la  que  hem os 
llam ado belleza id<al.

P o r encim a de la  l>elleza n a tu ra l, se h a lla  o tra  segunda 
form a de belleza que  tie n e  su  origen inm ediato en el hom 
bre; esto  es, en la s  facu ltades in telectuales po r la s  que  el 
e sp íritu  se  lib ra  de cuan to  en  él hay  de ind iv idual, con
creto y  determ inado , y  se lanza á l a  esfera de lo  general 
p u ro , de lo  abstrac to  y  abso lu to . P or eso C ousin dice 
acertad am en te  en  su s  Prirntroi eiuayos de Filot<(fÍtt, «que 
lo  id ea l es la  negación de lo  real; pero  que no p o r  ser u n a  
negación, es u n a  qu im era; sino  )a rea lidad  de u n a  idea: 
lo  ideal, es lo  re a l, m énos lo individual.»

S i tenem os en  cuen ta  que i  la  receptiv idad del hom bre, 
facu ltad  que  le b a s ta  p ara  se n tir  la  belleza natu ra], se 
añaden  la  facultad  de rep ro d u c ir y  el in s tin to  de im ita
ción, fácilm ente com prenderem os cómo estas  actividades 
lia n  dado o rigen  á  u n  nuevo órden  de fenóm enos que 
co n stitu y en  el im perio  del a rte . Y  y a  su p u es ta  esta  po
ten c ia , rep roduc to ra  prim ero , m odificadora luego, y  crea
do ra  a l fin , com prenderem os tam b ién  cúrao en  la  m ente 
se en g en d ra  ese tipo  ideal que  se  propone el hom bre rea
lizar, que  corrige y  m odifica incesan tem ente y  cuyo tr a 
bajo , de co n tinua  recom posicion, no te rm in a  nunca.

C onsiderado el ideal com o u n  tipo  form ado p o r la  ab s
tracc ión  ràp id a  é in m ed ia ta  de lo general y  absoluto, em 
bellecido po r la  im aginación poética  y  coloreado y  v iviü- 
cado p e r  el sen tim ien to , se nos ofrece en  la s  en trañ as  del 
pensam iento  h um ano  como un  progreso hácia el pun to



cu lm inan te  de lo  bello d iv isa  cl gen io  on los horizon
te s  d ila tados que  le  perm ite  descubrir s u  inspiración. 
C onsiderado, po r el eontnirio , en  cada g rad o  6 paso que  dá 
p o r  la sonda que  le  conduce á  lo  perfecto, el ideal a¡>arece 
com o la  raÚ8 cabal r  ex ac ta  identificación de la  idea ó t i ¡)0 

concebido e n  la  m en te  con la  form a, 6 com o la  transfu* 
»ion de la  form a creada en  la  ¡dea que  le sirvió de m olde 
<5 modelo.

L a na tu ra leza  tam b ién  nos ofrece su  ideah ella tam 
b ién  cam ina  probablem ente desde los elem ento« m ás sen 
cillos V m ás m ateriales» á  los m ás com plicados é intoncio- 
nalep; e lla  tam b ién , avanzando desde el m undo  inorgáni* 
co  a l hom bre, p rocu ra  alcanzar esa  m e ta  g r a n d e e le v a d a  
donde la  fo rm a in te n ta  hacerse d ig n a  del pensam iento; j  
d e  « t e  m odo el universo  so esfuerza po r exp resar con to 
d a  s u  profundidad  y  ex tensión  la  idea de su  Creador, que 
rebosa  y  se d erram a de ú\ n o  pudiendo  bct con ten ida ni 
e n  el tiem po n i en  el espacio.

Pero  este ideal de la na tu ra leza  no  es el m ism o del a r
te . D ios DO h a  querido  revelar a l hom bro todo su  pensa- 
m ieu to  creador; án tos bien , sólo h a  querido provocarle, 
in sp ira rle , ofrecerle un  bosquejo, m o stra rle  el cam ino, 
im pu lsarle  po r él, y  dejarle que  avance lib rem ente desde 
la  copia a l o rig in a l, desde la idea p equeña  á  la  grande, 
desde la na tu ra leza  al a rte , desde la  hum anidad , en  fin, 
hI Creador. P o r  esta  razón el ideal de la  na turaleza no  es 
perfecto, n i ?e corrige sin  cesar, n i e s  constan te  en  su  apa- 
Ticíon: m ás b ien  aparece como u n  incidente  feliz ó como 
u n a  Iu2  que  b rilla  u n  in s ta n te  p a ra  m o s tra r al esp íritu  
h u m an o  u n  cam ino difícil <5 u n a  senda perdida: p o r  el 
con tra rio , el i<ieal h um ano  es el no rte  fijo del a rtis ta ; la 
h u m an id ad  hace de él su  fin exclusivo, p rocura defen
derlo  de la s  tr is te s  condiciones de lu g a r  y  tiem po y  le
g arie  á  la  adm iración d e  todos h a s ta  la  consum ación de 
loe siglos-

D ifiere, p u es , lo  n a tu ra l de lo  ideal, en  que  aquel se 
e x p re sa  en  los objetos de la  n a tu ra leza  y  cao bajo  el do
m in io  de les sen tidos, m ien tras  que  este sdlo puede ser

concebido, pensaílo, soñado: c l en tend im ien to  lo  a ^ rc ib c , 
lo  tran sm ite  4  la  im aginación y  a l co ra ion , y  al e jecu tar
lo  el brazo, adquiere com o fenóm eno ex te rno  las condi
ciones de lo  ac tua l, s i b ien  refleja siem pre el g ra ílo  d« 
idealidad que  corresponde al pensam ien to  que  expresa.
1 .a esfinge de H om ero, el F a u s to  de Goethe y el Qui)ot« 
de C cr^ 'ántes, tien en  e n  sur  poem as form as concretas y 
determ inad  as; pero e stas  revelarán  hoy los tip o s ideales 
que  concibieron aíjxiellos genios a l escrib irlos y  <iue pal
p ita rá n  siem pre bajo  sn s  páginas.

D ados el perfecto paralelism o y la s  p ro fundas analogías 
en tre  lo  n a tu ra l y  lo  ideal como fases d iversas del desar
ro llo  de la  belleza, busquem os el principio generador de 
e s ta  arm onía  e n tre  la s  ob ras de D ios y  las proílucctones 
dcl hom bre. P o r m á s  que  las ob ras de la  hum an idad  no 
p resen ten  los caracteres de estab ilidad  y  generalidad  que 
la s  leyes de la  n a tu ra leza , es innegable  qne  e l a r te  tiene 
princip ios fijos y  leyes inqueb ran tab les  í^ue, lejos de h a 
lla rse  á  m erced de los caprichos ó de la  inconstancia  de 
los hom bres, se im ponen á  sv. in te ligencia  y  á  su  volun
ta d : e stas  facu ltades, aunque  lib res e n  la  form a y modo 
de cum plir tu les prescripciones, se  ven forzadas á  ser% ir 
de in s tru m en to s  ¡a r tic u la re s  de cpos i>rincipios y leyes 
com o siem pre que  se t r a ta  de la s  condiciones fundam en
ta le s  de la  vida.

A hora  b ien ; estas leyes generales y  fijas, que  ta n to  im 
peran  e n  la  na tu ra leza  com o en  la  región del arte , necesa- 
rifim entc tienen  su  origen en  u n a  esfera sui>erior á  am bas, 
donde la  u n a  y  la  o tra  beben su» inspiraciones y a  la  
que  procuran  rem o n ta r eu  vuelo; en  la  que  princip ian  > 
á  la  que  conducen. I> ta  esfera, igualm ente superio r a  la  
n a tu ra leza  y  al a rte , es la  idea abso lu ta  de lo  bello; es de
c ir , eí t á  en  D ios. D ios pref^ide al desarrollo de to d a  be
lleza; po r 8» m ism o la  esconde en e l fondo d é lo s  sures y 
la  estam pa  en  su s  fcnoHS; po r 4>i tam bién  la g raba en  cl 
a lm a , la  deja s e n t ir  e n  el corazon y la  perm ite  concebir al 
en tend im ien to ; la  hace am able, g ra ta , det*eable, y  1a da, 
en  fin, e?e carácter fenom enal que  la  posib ilita  con reía-



cion a l poder lium ano , im itable y  perfectible en  el orden 
üe lo creado.

E n tiéndase bien , que  colocando en  D ios el principio de 
to d a  belleza, no  querem os despojar á lo s  objetos de la que 
rea lm en te  poseen? los objetos, el a lm a m ism a, son  bellos 
con independencia  inmediata de  D ioa, que siendo causa  de 
sn  belleza, y  Belleza S uprem a en Sí, no  encierra  en  Sí todo 
lo bello; s ino  que  á m ás de su  in fin ita  belleza, ex isten  eé- 
res dotados de u n a  belleza real: á  sem ejanza del esp íritu  
Im m ano, que  despuee de h ab er com unicado cierto  grado  
de su  m ism a  belleza á su s prop ias obras, perm anece bello 
en  s í. s in  despo jar po r eso á  su s  producciones de Ja belle* 
xa que acertó  á  darles. D e e s ta  m anera  vendrem os á  co
nocer, que  lo bello, com o lo  verdadero  y  lo  bueno, no  exis
te n  sólo en  el C reador; sino  tam b ién  en  la s  cria tu ras; ni 
tien en  u n  valor exclusivam ente abso lu to , s ino  tam bién 
re la tivo : quiere cJecír que  coa los caractères de infinitas, 
ab so lu tas  y  e te rn as, In belleza, la  bondad y  la  justic ia  
sólo residen  en  D ios; pero qu itándo les estos caractères y  
dándoles los de l im i ta d a ,  re la tivas  y  perfectibles, las ha
llarem os realizadas en  el ó rden  fenom enal y  |>erecedero, 
n im que referidas al principio d e  donde em anan.

C oncediéndole aquellos carac teres, la  beUeza suprem a 
reside  en  D ios, y  com o acabam os de decir que  todo lo  re 
la tivo  y  vario  se refiere á  lo absoluto  y  único, D ios es el 
p rincip io  de los tre s  ó rdenes de belleza física, in telectual 
y  m oral que  hem os estud iado  bajo  su s  dos m odos de ser 
ací^a l é ideal j  que  vam os á  concluir d e  e s tu d ia r bajo  8u 
te rce ra  form a de belleza absoluta.

Mas an tes , bueno se rá  ad v e rtir  que  áu n  d en tro  del ór* 
den  de lo creado h a y  q u ien  en tiende que  u n  sér puede po* 
seer y  o s ten ta r u n a  belleza obsolH/a en  su  género , diversa 
en  grado  d e  la  rí/aA‘w q u e  puede corresponderle á  otro.

Kn ta l  concepto ae dice que  la p rim era  d e  e stas  bellezas 
la  alcanza el s é r  que  posee to d as la s  perfecciones necesa
r ia s  p a ra  realizar s u  esencia y  que  las posee en  el grado 
<Ubido: y  la  belleza re la tiva  sólo puede corresponder á  
«q^lel o tro que . 6 no  reú n e  todas las perfecciones que  su

na tu ra leza  ex ige, ó carecen estas  de a lg u n a  condicion que 
las im pide lleg a r a l grado que les corresponde.

S eg ú n  e s ta  d is tinc ión , el m edio p ara  ap reciar s i nn  sér 
poKee la  belleza ab so lu ta  es a ten d e r al ñ n  del sér m ism o
V a l estud io  com parativo  de los m edios de que  dispone 
p a ra  alcanzarle. M as como es evidente qne  D ios h a  crea
do  cada cosa p a ra  su  fin  y  que la s  h a  dotado á  todas <le los 
m edios necesarios, adecm idos y  m ejores p ara  realíznrlo, 
vendríam os á  ¡m rar á  que  to d as  las c ria tu ra s  se hallan  
adornadas de la  belleza ab so lu ta  y  á  que  todas ellas tienen 
la  m ayor perfección posible e n  su  género.

U nicam ente el hom bre, la  creación en  que  D ios se ha 
com placido, la  que  realizó á su  imagen ^ tm e jo n za ,  y  de la 
que  declaró despues, se g ú n  el ü én esis , p te  la  halló Urna, 
es decir parecida, conform e con la  idea qu e  h ab ia  presi* 
d id o  á  s u  form acion, sólo el hom bre decim os, es el único 
que  p o r  su  libert-ad puede ap arta rse  de su  destino  propio 
y  p o r  erro r de su  in te ligencia  p e rd e r <5 d eb ilita r a lgunas 
de la s  do tes que  le fueron concedidas p a ra  realizarle ó 
p ro cu ra rse  o tros m edios m al entendidos, ineílcacesy  con
trap roducen tes.

S í la  n o ta  de abso lu ta  que acom paña i  la  belleza cu an 
do  la  consideram os en D ios to n to  signiflca como incon
dicional, p rop ia  y  esencial ó fundam enta lísim a, no  hay 
m a n e ra  de concederla á  n in g ú n  sér creado, d í  po r D iosen 
la  n a tu ra leza , n i po r el hom bre en  el a rte : puesto  que  to d a  
c r ia tu ra  tiene p o r  serlo u n  carácter condic 'onal que  « in s 
ti tu y e  la  ley de su  derivación, ó sea  la  esencíalidad de su  
form acion. N o siendo el hom bre abso lu to , es claro que 
no  puede im prim ir esto  sello á  n in g u n a  de su s obras, y  no 
pud iendo  Dios crear o tro  absoluto, puesto  qu e  se con tra
d icen  la  incondicionaiidad y  el hecho  de la  creación, re
s u l ta  que  sólo Dios puede u n ir  á  su s n o tas  de belleza, 
verdad  y san tid ad , la  cualidad de absolutas.

Com probém oslo aú n  m ás, estud iando  en D ios e s ta  for
m a  do belleza.

S iendo D ios lo  bello por excelencia, la  fuente inago ta 
ble de toda  belleza y el tipo  in fin itam ente poricolo que



<juier(> revelarnos la  jiatxiraleza y  se propone a lcanzar el 
hom bre, sati'^íace su  idea p o r  s í £ola Ihs fripüeadas cxi* 
ífencias de l en tend in jíen lo  que le concibe, de la  im agina
ción que  le busca, y  del corazon q a e  le am a. I s r a e l  p r i
m ero , D ios s ig n iñ c a la  idea m ás a!ta , m ás g rande y m ás 
p ru íu n d a ; m agüíficae d im ensiones dcl infin ito , si se nos 
d e ja  decirlo así: p ara  la  scgíiiula. D ios es el tipo m as e n 
can tado r. m áa adm irab le  y  m ás asom broso; m ágicas d i
m ensiones tam b ién  d é lo s  herm osos cuadros en  que la  ían* 
tü s ía  d ib u ja  su s  im ágenes: p a ra e l tercero , Dios es el objeto 
m ás am able, m ás dulce j  m ás puroj suaves y  porlum adas 
d im ensiones d e l alcázar que  el corazon construye p ara  la  
Íelicidíwl. Kl pcnsam  iento se  ahih m a en la  g randeza  d e ) a 
idea d iv ina; 1a im aginación se pierde en  la  espiritualidad  
del éx tas is , y  el corazon se an eg a  en  el piélago inm enso 
d e  su  ard ien te  amor.

D ios se aparece, pues, al a lm a in te ligen te , incom prensi
ble. ju stic iero  é  inflexib le; á J a  im aginación, invisib le, in* 
m enso  é  in fin ito ; y  al sen tim ien to , m isericordioso, am an 
te  y  san io , lis to s  a tr ibu to s exc itan  en e l esp íritu  u n  <5r« 
den  de afectos que  empiezan en la tie rn a  m elancolia y  la 
du lce esperanza y  concluyen en  el c ru e l espanto  y  la  a te r
radora  superstición . D tos es á  la  vez M p alab ra  c la ra  y  
seiicilte que  resuetve  to d as la s  cuestiones, la  lu? que  es
clarece to d a s  la s  du d as, la  m ed ida  que  todo lo  ordena, la  
clave de la s  ciencias y  la  v ida de las art#*s; y  po r o tro lado, 
el en igm a im penetrable que  nos hace v e r  n u es tra  im po
tenc ia . el p rincip io  d^«conocido con q u e lu ch »  laraxon , el 
fan tasm a que no  lo g ra  deshacer la  soberbia, la  k y  <lo la  
vicia y  la esperanza de la m uerte .

De « t e  modo responde D ios, como u n  e«<> sub lim e  que 
p a rte  de l infin ito , á  las voces de nuestro  9&  lim itado y  á  
los g rito s  de m iestro m  séi' pavoroso; y  m ientrab  vivimos,
3)¡us vive en  nosotros e n  la  idea  del in fin ito  y  en  el sen 
tim ien to  de la  inm ortalidad ; y  cuando  m w im os, vam os á 
viv ir e a  D ios, en  el pens»imiento de su  creación y en  el 
sen tínúen to  de su  m isericordia. ¿Cómo no  ver en Ki, por 
ta n  te . lo r|rtc ROS eleva y  nos abate , lo  que  nos ¿ d m ira  y

nos a te rra , lo  que  nos h a lag a  y  nos exfremece? A sí el 
S ér absolu to , en  qu ien  la  form a desaparece y  el pensa
m ien to  se o s ten ta  solo, poderoso, vivo, inm enso  y eterno, 
se concibe como cl tipo  ideal perfectísim o de u n a  belleza 
in ñ n itn , independien te  de to d a  condicion pasada , preKen- 
te  6 fu tu ra , creadora é  increada, fuen te  sin  origen y  m a
n an tia l s in  íln  de toda  o tra  belleza n a tu ra l d h u m an a , ac
tu a l  6 ideal.

Séanos pcnnití<lo, p a ra  te rm in a r, trad u c ir  el sigu ien te  
pacaje de E l B an fue lf, e n  que  D io tim a p in ta  á  Sócrates la 
belleza absoluta.

«Belleza e te rna , no  en g en d rad a  ni perecedera, exen ta  
ta n to  de decadencia com o d e  acrecen tam ien to , que  no  es 
bella en p a rte  ni en  p arte  fea, bella  sólo e n  u n  tiem po, 6 
en  u n  lu g a r , 6 bajo  cierto  aspecto, bella  po r este  concep
to  ó po r el o tro : belleza que  no  tiene form a sensible, n i on 
ro s tro , n i m anos, n i n ad a  corpóreo; que  no  es tam poco ta l 
pensam ien to  6 ta l  ciencia particu la r; que  no  reside en 
n in g ú n  sé r  diferente de él m ism o com o un  an im al, ú la 
tie rra , ó e l cielo, ó cualqu iera  o tra  cosa; que e s  a’bsoluta- 
m on te  idén tica  é invariab le  po r s í m ism a; de Ja cual p a r
tic ipan  to d as las dem ás bellezas, sin  que  po r eso el naci
m iento  6 la  destrucción de é stas  la s  d ism inuyan , n i la  a u 
m en ten , n i la  produzcan el m enor cam bio...

» P a ra  lleg a r á  e s ta  belleza j>erfecta, es preciso empegar 
po r las de aqu í abajo , y , fijos los ojos en  la  BeDeza Su
p rem a, rem on tarse  sin  ccsar h a s ta  ella, pasando , por de
cirlo >L5Í, po r todos los g rados de la  escala, d e  u n  solo 
cuer])0  bello á  dos, de dos á  todos los dem ás, de los cuer* 
pos bellos á  los sen tim ien tos bellos, de la s  bellas imprc* 
alones á  los bellos conocim ientcs, h a s ta  que de unos en 
o tro s so jlegue  al conocim iento po r excelencia, que  no  tie
n e  o tro  objeto que  lo  bollo en  sí m ism o y  que  se acaba 
p o r  conocür á  esto  ta l  com o él es en  sí.

»¡Oh, m i querido Sócrates!... lo  que  puetle d a r  precio ¿  
esta  vida, es el espectáculo de la  Bellcita e te rn a ... ;Quú 
destino  $eria el de aq u e l m orta l á  qu ien  fuese dado con
te m p la r  lo  bello sin  m ezcla, en  to d a  su  pureza y  sencillez;



no  ;a r$ v e s tid o  con esas carnes y  esos colores hum anos 
y  con todos esos vanos adornos condenados á  pereccr; á  
q u ien  fuese concedido el m ira r frente á  frente, bajo su  for
m a  ún ica, l a  Belleza d iv inai...»

CAPÍTULO VI.

G r a d o e d e te lle z a .— S u blim idad .— S i lo  sub lim e se  funda sobre W  
m ism os sism en  tos d e  U  bcUeía — CariiottreB q u e d is tic g n e u  b¡ 
RubUme «n Ift Dáturelewu—C6mo debe sn tsod eree  U  m agiiitud  
e o  lo s  ob jsto s y  feDÓmooos aatartle«.—Bslaciou d e la  forma 
con la  id sa  sn  lo s  objetos su b lim es — S i a l m nndo o r g in ic o  c i -  
prcsa la  sobU m idad .— Su blim idad moral.— A p ib s i»  p sico lóg ico  
d e l feoóm eao  d e  lo  su b lim e.— E fsctos d s l  sub lim e a o b ree l esp í
r itu  UumaBO.

H a sta  aiiu í hem os considerado ¿  la  belleza e n  general, 
s in  descender á  los grados: es cierto  que  la  belleza, así es
tu d ia d a  bajo  to d as su s  fases, encie rra  el fenóm eno esté ti
co m á s  im p o rtan te , a l m ism o tiem po  q u e  el m ás frecuen
te  j  o rd inario ; pero  n i es e l único, n i d e jan  po r eso de b ri
l la r  lo s o tros g rados, ta n to  en  la  na tu ra leza  com o en  el 
^ r te , ta n to  e n  e l órdon físico com o e n  el in te lec taa l y 
m oral.

8 i la  m ed ida  p a ra  ap reciar lo s diferente» g rados de bc* 
lleza íu e ra  el g rad o  genera l d e  c u ltu ra  á  que  puede ele
v arse  el e sp ir ita  hum ano bajo  el tr ip le  aspecto d e  sé r  sen 
sib le , in te lig en te  y  m oral, de  modo que  pudiéram os tom ar 
po r tipo  la  a p titu d  ó ol poder d e  la  h u m an id ad  ¡« ra  sen tir 
ó  p ro duc ir lo  bello, podríam os señ a la r tr e s  g rados á  la  be» 
llcza: en  e l prim ero colocaríam os aquellos ob jetos que 
queílan  po r bajo  d e  ta l  m edida y  que  podriam os llam ar 
^rficioíos; en  el segundo  los que  colm an la  m edida, q u e  se*



rá n  los p rop iam ente  helios y  on  el tercero  los que  la  tra s 
pasan , que  llam aríam os tvh im es . Aquolloa objetos üe la  
na tu rtü eza  ó del a r te  que  pennanecen  debajo d e  la  linea 
d e  lo  que  puede e jecu tar el hom bre; aquellos aeres natu* 
pales que  pueden  se r  íáeil y  exactam ent«  im itados v con
trahechos; aquellas ob ras que  no  ag o tan  la  fuerza del pen 
sam ien to  hum ano , y  que  bajo  o tro  concepto, juzgadas por 
los efectos que  producon e n  el al nía, pueden  se r  fácilm en
te  en ten d id as, suavem ente  sen tidas  y  perfectam ente eje- 
cu tadas, son  las que  llam am os graciosas. L as acojfeiiios 
con  u n a  sonrisa , nos com placem os dulcem ente con su  po* 
sesión; pero  n i ap u ran  n u e s tra  adm iración, n i ago tan  n ues
tro s  a lectos, n i nos esforzam os po r alcanzarlas. L as labo
re s  de la  m u jer, lo s juegos del n iño , u n a  azücena, u n a  li
ra , u n  tr íp o d e , u n a  palom a, u n a  balada, u n a  sonrisa, un  
gesto picaresco, a lg u n a  de esas v irtudes am ables y  ligeras, 
fugaces pero perfum adas com o el aliento  de la  violeta, 1 a- 
U'S como la  inocencia, e l pudor, la  indulgencia, etc., son 
ejem plos de objetos graciosos.

! ,a  belleza propiam onto d ich a  aparece y a  en aquellas 
o b ras  m ás elevadas, que  perm aneciendo áu n  á  nuestro  
r1 canee y  Kiondo com prendidas despues de u n  esfuerzo 
m a 3*or 6 m enor, satisfacen  al p a r  que  ad m iran  al en ten 
dim iento  y  llenan  al p a r  que  entufiiasm an al corazon.

L as o n d u lan tes  líneas de la s  m on tañas, las platea(ÍaB 
ag u as  d d  lago , lo s m on\\m entos arm oniosos de la an tig u a  
(irec ia  ó e l ta llad o  arco  n>mano, el 6rden regu lar de u n  
lib ro  de geom etría  <5 do u n  tra ta d o  de h is to ria  n a tu ra l, los 
can tos de Safo ó  los stisp iros del P ctrhrca, la  v irtu d  del 
am or, el sen tim ien to  de la ju s tic ia , el respeto ol deber, la  
afición al trab a jo , t on  modelos claros de objetos bellos.

Pero h a y  adem ás o tra  m u ltitu d  de objetos de form as 
g ran d io sas  sin  ser desproporcionadas, va^as sin  d e ja r de 
se r  perceptibles, im ponentes s in  que  po r eso ^ean repug - 
n an tí«  ú  odiosas; en  ellos el pensam ien to  que  i)rcsid¡<5 á 
su  form acion y  que  allí an idaba , se crece, rebosa, tra sp a 
sa  la  form a y  se alza im petuoso , a rn ís tran d o  consigo al 
e sp íritu  que  lo  contem pla, h a s ta  las a ltu ra s  de lo infinito.

E sto s objetos son los que llam am os své liv iíf . P.sas in n u 
m erables m oles de fuego que  b rillan  y  ruedan  sobre núes* 
tra s  cabezas y  esos vastos sis tem as que  exp lican  su  curso  
6 fijan su  posicion y  su s  dim ensiones: esas a ltas  m o n ta 
n a s  sobre que  se nos f íg u ra  que  descansa  e l cielo y  esas 
p irám ides egipcias que ta lad ran  la s  nubes: esas tem pes
tad es que  nad ie  describ irá  m ejor que  V irgilio  y  esos tor* 
m en tes  que  nos p in tó  con in im itab les colores la  inspira- 
d o n  del D ante: e n  fin , esas v irtudes p redosas. admira* 
cion y  orgu llo  de la  hu m an id ad , d  heroism o de Numan* 
d a ,  la  p iedad  de S an  H erm enegildo, la  fortaleza de R é
gulo , la  lealtad  de Pcrez de G uzm an y la  caridad  de San 
V icente do P au l, son  m odelos adm irab les de objetos su 
blimes,

K studicm os ah o ra  este nuevo fenóm eno detenidam ente.
Ka pa lab ra  gublimey gvhHmiá en  la tin . en  griego,

significa ta n to  como eUwtcion; pero  com o si ap licam os es- 
ia  p a lab ra  á  los objetos, la  sub lim idad  vá á  ven ir i  ser 
üjjvelio quó está d&oaáo y  esta  in terp re tac ión  no  con* 
viene desde  lu eg o  á  la  generalidad  de los fenóm enos, es 
m en este r ad v e rtir  que  en ta l  sen tido  la  pa lab ra  sublime se 
refiere al sen tim ien to , que  es lo ̂  se enaltece
y agranda, en  ta n to  que  el objeto es aquello  que ensancha 
y  eleva el sentim iento .

Kn efecto; coloc^uémonos sucesivam ente an te  u n  objeto 
bello y  o tro  sub lim e y  com parem os n u es tra s  im presiones: 
sean la  Diana  g rieg a , y  el Grupo de Lacconte: con tem 
plando la  prim era , nuestro  e sp íritu  se  fija en  ella con 
cierta  com placencia, eon cierto  deleite pu ro , sin  m ezcla do 
terro r; los ojos la  recorren  dejándonos percib ir todos los 
detalles; el pensam iento  adm ira  la  acertadla arm onía de 
KUH partcp , al ¡)ar que abarca  y  p en e tra  la idea <iel a rtista ; 
la  im aginación , en  fin , a l rep ro d u d rla . nos la  re tra ta  de 
un  modo fiel y  preciso: el a lm a goza tran q u ilam en te  y  se 
halla  á  g u sto  a n te  la  Diana caiadoi'a.

Situém onos a h o ra  delan te  del Gr^y> de laocontr. el 
corazon se conm ueve de m u y  d iferente m anera; todavía 
goza, pero como se goza a l com prender to d a  la  magnitu«^
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(le u u  clolür; todav ía  2a rü im da  abarca el objeto, pero  el 
peusam ien to  ci«l escu lto r, traspaleando la pkdra^  nos a r
reb a ta  en  breve  á  o tra  región donde la  form a se  olvida por 
a ten d e r á  !a idea y  la  idea  no  tien e  lím ites, se pierde en  el 
in fin ito  ;  h u n d e  en  él a l e sp íritu  qüuntado: esta  situación 
del alm a como ser pensador, viene n a tu ra lm en te  acompa> 
n a d a  de u n  pro fundo  abatim ien to ; del dolor que  nos cau- 
SA la  conciencia de n u e s tra  pequenez 6 de l espanto que 
engend ran  la  m affn itud  del poder creador y  la  im potencia 
n u estra  p a ra  lu c iia r co n tra  él <S persegu irle  al infinito.

M ultipliquem os los ejem plos y  se m ultip licaráu  las 
pruebafi de e s ta  diferencia e n tre  lo s dos sentim ientos. 
C om parad u n a  p radera  esm altada  de flores, con el os¡>ecto 
de u n a  m o n tañ a  inaccesible cuya base golpea el (k tau o  
irritado ; el apasionado can to  de u n a  voz a rgen tina , con los 
austeros acordes del <írgano de S an  l'ed ro ; u u a  oda  ríe 
F ray  L u is  de I.eon, con uno de esos poem as indios de cua
re n ta  m il versos en  que  se p in tan , con el vario  colorido 
de lo  m age^tuoso y  lo  patético, las hazHüas de los dioses. 
C om parad, y  de seguro  hallare is  que  las emocioues son 
m u y  diferentes.

P or n u e s tra  parte , nos parece que  el sen tim ien to  de lo 
sub lim e se apoya, no  sólo  sobre los elem entos m ism os de 
la  belleza algo m ás graduados, sino tam b ién  sobre otros 
nuevos que  vam oa á  descubrir. P o r  lo que  hace á  1a p ri
m era  p arte  de nucHtra afirm ación, es indudab le  quo s i el 
p lacer de lo  bello es independ ien te  de to d a  condicion ex
trañ a , e l sen tim ien to  de lo  sub lim e, siendo m ás poderoso 
y  elevado, no  podría  con m ás fuerte  razón som eterle  al 
apetito  de la  carne, n i al pensam iento  u tilita rio , ni á  un 
principio de conveniencia: y  que  s i aquel tien e  p o r  carác
te r  esencial el bastarse  á  s i m ism o, éste todavía  znénos 
puede com partir su  dom inio sobre el corazon con n in g ú n  
otro  afecto, n i consen tir qne  logre o tra  idea d is tra e r un  
in s tan te  al entend im ien to  de ia contem plación de lo  ín* 
ünito-

P o r lo  que  hace a l juicio q u e  acom paña á  la  im presión 
de lo  sublim o, tam b ién  parece claro que  tien e  loe m ism os

caractères de un iversalidad  y  necesidad que  no8 presen ta  
e l juicio de la  belleui: porque á  m edida que  la  im presión 
nos dom ina m á^ y  la  idea sub lim e se im pone con m ayor 
fuerxa, con m ay o r afan  y  m ás firm e convicción impone* 
m os tam bién  noso tros á  loe dem áe n u estroe  afectos y  opí* 
nionce.

P o r o tra  parte , s i  lu  belleza ofrece d u d as y  d á  lu g a r  á 
cuestiones po r ha lla rse  en  cierto  m odo som etida  i  condi* 
c iones indivichíales, t» les com o diferentes cu ltu ras , diver* 
S0 8  tem peram en tos, m u y  variadas educadonee, gustos 
m u y  d istin to» , nvxoe, c lim as, usos, creencias, e tc ., lo  su* 
bliine, i>or el con trario , borrando to d as  estas  diferencias 
y  sa ltan d o  p o r  encim a de lae  diversas condiciones de loe 
individuos, se  im pone á  todos con la  m ism a  fuerza, hab la  
á  la  hum anida^l e n te ra  con u n  solo lenguaje , y  se deja 
se n tir  de u n  modo rápido y  violento: y  como po r o tro  lado 
lo  sub lim e es poco com prensible ó incom prensible del to 
do, los g rados <listintos de penetración  in te lec tual que 
podían  se r  u n a  caui^a de indiferencia, tam poco ex is ten . 
V éase po r qué , pudiendo se r  m u y  diversos los ¡uieios y 
aú n  la  índole d e  los sen tim ien tos quo ex c ita  la  m úsica  en 
el salvaje, la  m u jer, e l rú stico  y  el a rtis ta , deben unirse 
su s  e sp irita s  e n  u n a  em ocion eom un, a n te  el aspecto <le 
u n a  erupción volcánica po r ejem plo, ó de  u n a  pavorosa 
tem pestad.

C onvengam os, p n i^ , en  que h a s ta  aqui los m ism os ele* 
m en tos se  h a llan  en  la sub lim idad  que  en  la  belleza; pero 
¿no h a b rá  algxinos otros? Ivsto es lo  que  vam os á  av eri- | 
g iia r, em pezando i>or descubrir lo s caractères qu e  distin* 
g u cn  a l sub lim e en  la  naturaleza.

K1 p rim ero  de ellos es la  na^n ilud ;  porque es in<ludable 
que  u n  objeto de pequeñas d im ensiones podrá se r  gracioso 
<5 cuando  m és bello; pero n u n ca  m agnífico  n i sublim e: u n  
pequeño jar<lin capricíiosam ente form ado, puede se r  e n 
can tad o r; u n a  verde  p rad e ra  esm altada  de p in tadas flores 
y  h ab itada  po r canoros pajarilios, es bella; u n  bosque in 
m enso é im penetrab le , cuyo  enm arañado  lat)crinto sólo 
llegaron  á  conocer las fieras <iue ru g en  en  su  espesura, es
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e n  ob je te  sublim e. Y  es ta l  la  fu c n a  con que  se im pone 
a1 esp íritu  Ift m ag n itu d , que b a s ta  cata condicion p ara  
trocar lo  desagradable y  ico e n  adm irab le  y  sublim e: to 
m ad  u n a  a ra ñ a  y  haced de e lla  uno de esos m ónstruos 
m arinos quo se llam an  pulpos de descom unal tam año: dad
i  u n  escarabajo  la  e s ta tu ra  de u n  elefante ó i  'qq enano 
las diroensioneB dcl Coloso de Rodas, y  el aum ento  de vo
lum en  h a b ré  trocado cl desden en  adm iración j  la  repug
nancia  en  cierta  com placencia.

Pero  es preciso ad v e rtir  que  esta  m ag n itu d  no es m e
neste r qne  sea  absoluta; po rque entónces resu lta rá  ser 
m ás sub lim e el objeto que  sea  m ás grande, y  m és d igno 
y  elevado aquel a r te  que  p u ed a  dar á  s u s  producciones 
m ayor tam año: s ino  quo so t r a ta  do u n a  m ag n itu d  re la ti ' 
va. De e s ta  m an era  se concibe que el Merciirio griego 
sea  máfl bello quo el Leon d t  A  tenas; y  la  catedral gòtica, 
m ás sublim o que  la  p irám ide  egipcia 6 que  el m onto Blan- 
co; y  el Stalnil w ater  de  B ossini, m ás sublim e que  los H u
gonotes de  M ayerbeer; y  la  Raquel de H uerta , m ás sub li
m e tam b ién  que  el I>on Carlos de Schiller.

A sim ism o, s í l a  sublim idad se  hace depender de la  m asa  
<5 can tidad  de m a te ria  del objeto, la  a rqu itec tu ra  se rá  la  
m ás bella  do la s  a rtes  y  la  n a tu ra leza  m ucho m ás sub lim e 
que  loe p roductos arquitectónicos <lel gonio hum ano . RS' 
to  no  puede ser así: n i la  sub lim idad  puede m edirse por 
m etros, n i la  m ag n itu d  apreciarse p o r  la  ex tensión  y  el 
peso. A l ju z g a r  á  los objetos sublim es do u n  modo rá* 
pido, irreñejo , pero  te rm in an te  y  seguro , no sólo losrcte- 
riiQOs á  s u  tipo  ó clase, sino que  calculam os su  m edida 
p o r  la  g ran d eza  ó elovacion d e  la  idea que  les diü el s é r  y 
que se ocu lta , al p a rq u e  se revela, en  su s  g randes d im en
siones. Sólo así podem os llam ar sublim a» á  las pirám ides 
de E g ip to  consideradas com o ob ra  h u m an a , y  sublim e al 
Júpiter Olimpico com parado con o tro s escu ltu ras del m is
m o ó rdcn , y  sub lim es, e n  fin, las concopcioncs de Slia- 
kcspcare con relación a l a r te  d ram ático  d e  su  tiem po y  á  
las creaciones en  general dc l esp íritu  hum ano . Kl sub li
m e. pues, no  puede se r  objoto do cálculo racional ó  m a

tem ático ; sino  fenómeno de apreciación espontánea, in- 
consciente, rep en tin a  y  puram ente estética.

C onviene señ a la r tam b ién  cuál de las tre s  dim ensiones 
ju eg a  u n  paj>el m ás im portan te  e n  la  sublim idad, ó  cómo 
debe cntenc^crsc la  m ag n itu d  p ara  quo excite «se se n ti
m ien to  de adm iración y  te r ro r  que caracteriza a l sublim e 
cuando se le considera  en  el alm a.

Hi a tendiéram os á  la  etim ología de la  pa lab ra , es indu* 
dable  que  la  m ag n itu d  debería tom arse po r la  elevación, 
y  en  ta l h ipótesis, cl objeto m ás alto  se ria  el m ás sublim e; 
no  li abría  o tros que p \id icm n com pararae con e«as eni- 
pinadíftim as m ontañas cuyas cum bres, cub iertas de un  
b lanco m an to  de e ternas nieves, ¡« recen  h o radar la  cón
cava techum bre  del cielo: n i serían  posibles loe altos g ra 
dos de sub lim idad  e n  esas  bellas a rte s  cu y a  elevación es. 
s in  em bargo, to n to  m ayor cuan to  m énos corpóreos, y  ¡>or 
ta n to  m ás reducidos e n  d im ensiones, son  su s  m edios de 
expresión: ta les  son  la  p in tu ra , la  m úsica  y  la  poesía.

M enester es, pues, en tende r la  m ag n itu d  de o tro  modo; 
tra s lad a rn o s  de la  a l tu ra  á  la  p rofundidaíl, y  áun  así no 
a¡)licarla sólo en  u n  sen tido  m ateria l, sino  en tende r por 
m ás profundo lo que revela  m ás e n e r^ 'a  ó e n tra ñ a  u n  pen 
sam iento  m ás poderoso. Con esta  in terpre tación  se com 
prende fácilm ente ¡>or qué  nos ¡>arcccn sub lim es la  vasta  
extensión  de u n  desierto , cuya m ism a aridez y  soledad 
ahondan  los m elancólicos pensam íentoe que hacen  bro tar 
en  la  m en te , y  el crista l inm enso de la  m a r tran q u ila  que 
refleja en  el alm a el pensam ien to  de lo  infinito , y  po r qué 
tam b ién , cuando  á  ta les  espectáculos se m ezclan el m ovi
m ien to  y  la  fuerza, cuando  cl S im oun levan ta  en  Sahara 
el im)>etuoRo oleaje de la  ar<Ii<mtc arena, ó lo s encontrados 
v ien tos alzan en  espum osas m on tañas las sa ladas ondas 
dcl ru g ien te  Océano, aum en ta  entónces la  sublim idad de 
ta les  objetos. \ a  profundidad  d e  la  expresión p res ta  su  
pgder conm ovedor al colosal IfOft de QKentnea: y  cl m ov i
m ien to  y la  in tención de las n o tas  m usicales dan  á  la  ¿ í- 
g tn ia  de  O luck c ie rta  superio ridad  sobre la  de ííacine.

Kl sonido y  cl movimií?nto expresan  en  la  naturaleza.



como en el a ilc , cierto p ríneip io  poderoso y  enérgico (¿ae 
el pensam ien to  h um ano  in te rp re ta  como m aniíeetaeione» 
de la  vida, palp itaeionee de los séres m isteriosos (inc pue
b lan  el m undo , a l ie n to  poten te  y  conm ovedor del esp iritu  
que an im a la s  creaciones dol genio. Kl rug ido  de los m a
res, el ronco b ram ar del 'T ien to , lo s hondos quejidos del 
volean h irv ien te , 7  cualqu ier o tro  sonido grave, p rolonga
do  y  p rofundo, concurren  s in  d u d a  á  p roducir loa notables 
efectos del sublim e. A sí en  el a rte , lo s bélicos sonidos de 
la« cornetas, el lángu ido  so sp ira r de la s  liras  y  las gravea 
n o tas  de l ó rgano , au m en tan  la  bellexa de la  poesía y  elevan 
h asta  la  sub lim idad  los adm irab les efectos de la  traged ia .

P ero  com o la  m ag n itu d  n o  b a s ta  p ara  caracterizar lo  
sublim e, veam os ah o ra  el papel que ju e g a  la form a en  la  
sub lim idad  n a tu ra l.

S iem pre la  f ig u ra  considerada e n  s í parece ser la  e n 
cargada  de la  m is  fiel ejjpresion del pensam iento; como 
cuerpo 6  v estid u ra  suya , debe darlo  i  en tender po r en te 
ro. N o sucede así con la  m ag n itu d , la  elevación ó la  pro« 
fundidad que  sólo traducen  c iertas propiedades del pea- 
sam ien to  m ism o, m ién tras  la  fo rm a lo  expresa por com* 
p leto , p rocurando  d a r  á  todos su s elem entos la  disposición 
m ás adecuada á  la  im portancia  esté tica  do la  idea ^ n e ra *  
dora. P o r  eso en  los objetos bellos la  form a aparcce adur- 
n ad a  de los caracteres de reg u la rid ad , un idad , proporcio
nalidad , conveniencia y  arm onía, en  ta n to  que  los sub li
m es v ienen acom pañados de c ie rta  irregu la ridad  que atar* 
de, de c ie rta  indeterm inación  y  vaguedad  que ab rum an  y 
p asm an  y  de cierto  dcsórden  que  e sp an ta  é IiíoIa.

E ncerrado  perfectam ente el pensam ien to  creador de lo 
bello den tro  de s u  form a propia, se lim ita  ésta  á  dejarle 
ver como á  favor de u n a  c la ra  tran sparencia ; m ien tras  que 
en  el fenóm eno sub lim e, escapándose la  idea de su  en  voi* 
tu ra , se o s ten ta  y  flota aobre él envolviéndole e n  su  m ag
nificencia. ta n  espléndida com o inconi¡>rensibie. for> 
m a, que  parece p res ta rse  dócil á  cxpresn r todo le  grande 
eon ta l  que  sea  claro  é  in telig ib le , ae resiste  á  con tene rlo  
que re sa lta  oscuro y  enigm ático; y  el esp íritu  h íim ano.

abatido  a n te  lo incom ensurab lc  y  herido  porlo  incom pren
sib le, acostum brados á  exp licar y  á  dom inar las ob ras hu - 
m in a s  y  sorprendido ó irritado  con lo  axcánico y  podero
so, no  vacila  en  p en e tra r en  las regiones pueriles y  fan 
tá s ticas  de la  superstic ión  p a ra  a tr ib u ir  lo sublim e al po
d e r  m isterioso, pero  trem endo, de loa seres sobrenatu rales.

A sí se exp lican  las creencias p ro fundas en  esa.*? po ten
cias m isteriosas personiflcadas po r Jú p ite r  to n an te , Nep* 
tu n o  irritad o  y  Rolo im petuoso; así se fan d an  tam b ién  en  
l a  ind ignación  ó la  cólera de los diosee, el ray o  que dcRga- 
j a  las nubes y  e l tru e n o  que re tum ba  rodando po r el es
pacio, y  así so  a tr ibuyen , en  fin, i  la s  inspiraciones del 
cielo 6  d ía  asistencia  de d iv in idades especiales, esas obras 
m aes tra s  q u e  sintetÍ7An el saber d e  n n  sig lo  ó el valo r de 
m u ch as  generaciones, e te rnos m odelos p a ra  la  hum an i
dad  y  p e rpè tua  razón do la  adm iración y  el cu lto  que  ren 
d irán  al genio la s  naciones futura«.

S egún  que  el espectador se deje llevar d é la  con tem pla
ción de la  form a, g ran d e , elevada y  p ro funda e n  lo  sub li
m e. pero  siem pre lim itada  y  fin ita ; ó ,  p[escindiendo de 
ella, se abandone p o r  el contrario  en a las  del pensam iento  
de lo  in fin ito  é  ilim itado, i  las im presiones y  la s  ideas que 
desp iertan  su  m ism a  índeterm inación y vaguedad, así el 
sublim e p roducirá  diferentes g rados de emocion en  el a l
m a- i : n  a r t is ta  sobre e l puen te  de u n  buque com batido 
po r la  tem pestad , puede perm anecer absorto  en  la  contem 
plación del g rand ioso  espectáculo qiie se ofrece a  su  v is
ta ;  e n  ta n to  qne  los m arineros, a tuM idos po r el m iedo, no 
ac ie rtan  á  obedecer Ins sa lvadoras ó rdenes del cap itan , y 
on ta n to  que  inm óvil sobre u n a  roca de la  costa, el físico 
m ido  con án im o  tranqu ilo  la  im petuosidad de los vientos 
ó calcu la  la s  loyes del rayo destructo r. V ernet se  am ar
ra b a  á  u n  m ás til p a ra  ad m ira r todo el tiem po posjble la  
trem en d a  m agostad  de la  borrasca, m ien tras  que  u n  pecho 
supersticioso  se extrem eeerío  de pavor ó se rom pería  de 
espan to . P a ra  re s is tir  al sublim e, es preciso te n e r  u n  es
p ír itu  sublim e; p ara  im ag inarle , ser un  genio; p ara  com 
p renderle  y  producirlo  to ta lm en te , ser u n  Dios.
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Y a que  hem os exam inado los caractères de l sub lim e en 
U  n atu ra leza  inorgánica, veam os si se ofrece tam b ién  en 
e l m undo  orgánico y  s i la  sub lim idad  se ex tiende , com o la 
2>elJeza, desde uno  á  o tro ex trem o  del ¿ rd en  na tu ra ].

E s indudab le  que  el m undo  vegetal conserva áun  todos 
los elem entos de la  m ag n itu d , de la  elevación y  de la  pro
fund idad  que  hem os encontrado en  loe espectáculos sub li
m es de }a n atu ra leza  ino rgán ica ; porque si b ien  su s  ind i
v iduos no suelen  alcanzarlos sin  tra sp a sa r  a l m énos la  m e
d id a  cornos establecida p a ra  lo s de su  tipo, el con jun to  de 
todo« ellos ag rupados en  deeórden, su  d istribución  »obre 
la  tie r ra  en  v asta s  selvas y  enm arañados bosques y  su  
u n io n  ¿  o tros varios elem entos naturaleg , com o a l fragor 
d e  la  tem pestad , á  la  elevación y  aspere?:a de l te rreno , al 
ru ido  de la  c a ta ra ta  6 ¿  la  inm ensa  sábana de a ren a  que 
los c ircunda á  veces, acaban  de im prim irles los caracteres 
de l sublim e.

Ksas v írgenes selvas de la  In d ia  hab itadas por devora- 
doras ñeras , eeos cedros altísim os del L íbano, esos boe> 
q ues poéticos descritos de u n  modo in im itab le  po r C ha
teau b rian d  y  que  supieron in sp ira r á  Jos pueblos p rim iti
vos BUS can tos bélicos y  su s  fantásticos poem as, desp ier
ta n  s in  d u d a  en  e l alm a el sen tim ien to  de la  sublim idad.

Pero  á  m edida que  ascendem os en  la  escala de loe séres, 
lo s ejem plos se hacen m ás raros. L a na tu ra leza  anim al 
no  alcanza la s  sorp renden tes dim ensiones del re ino  vege- 
ta l. Y a  Û0  ex is ten  tam poco esos séres m onstruosos cu* 
> os re s to s  fósiles suelen  desen te rra r los n a tu m lis tas , n i 
apénas a l hallarlos en  los m useos podem os form am os 
u n a  ¡dea c la ra  de lo  que  fueron el plesiosauro. n i el m ega- 
te rio , n i el ic tio sauro  de la rg o  cuello: el avestruz, l a  boa, 
el león, el e lefan te  no  bastan  á  excitar el sen tim ien to  de 
lo  sub lim e; y  s i a lg u n a  vez se despierta  éste  en el u)ma i  
la  v ís ta  de esos g ran d es  anim ales, es po rque ¿  la  m agn i
tu d  se u n en  las ideas del ¡>oder, de k m a g c s ta d  6 de la  
fiereza. E n  estos séres aparece, s in  em bargo, u n  elem en
to  nuevo que  en p o r  s í solo bello: este es e l m ovim iento, 
í l  c iial liace b rilla r y  perm ite  ap reciar m ejor los o tros ca-

ractéres: pero  en  cam bio, el sentim ien to  de te r ro r  qu e  pro* 
(lucen aquellos con su  fuerza y  ferocidad, sofoca en  el alm a 
todo princip io  de adm iración  y  le a rreb a ta  la  tranqu ilidad , 
que  es condicion necesaria  p a ra  poderse a b an d o n a r á  las 
inspiraciones del bentim iento. ? o r  eso el a r te  en  la  re 
producción de los an im ales llega á  a lcanzar m ejores efec
to s  que la  n a tu ra leza  m ism a; el g ra n  león m oribundo de 
L ucerna  y  lo s o tros dos Icones griegos del A rsenal de Ve* 
necia , que  pueden  ser contem plados tra n q u ila  y  m inucio
sam en te , e levan e l pensam ien to  á l a  concepción del valor, 
de la  fuerza y  de la  fiera m agestad  de eetos anim ales.

P or ú ltim o ; si del an im al pasam os a l hom bre, el subli* 
m e se  puede decir que  desaparece; el hom bre tranqu ilo  y 
en  reposo tien e  ta n to  de esbelto, de d igno , de hermoOT, 
com o poco de g rande, de elevado y  profundo: es preciso 
re c u rr ir  á  su s  actos, á  su s  pasiones, á  la  expresión de los 
san to s  afectos q u e  pueden  b ro ta r  de s u  corazon. á  la  de los 
p ensam ien tos sublim es que pueden  germ in ar en  su  m ente 
ó á  la  de la s  resoluciones heróicas que  suelen  engendrarse  
en  su  conciencia y  trad u c irse  en  actos que se consum an 
en tre  el ap lauso  un iversa l, p a ra  hallarle  m agestuoso, 
g ran d e  y  sublim e.

Kl sub lim e m oral ee el que  se desprende de los actos 
hum anos y  se apoya en  el principio de la  libertad  del 
hom bre: su  m ag n itu d  se m ide p o r  la  g randeza del pen
sam iento  que  lo  in sp ira , po r la  profundidad del sen ti
m ien to  que  lo  vivifica y  po r la  trascendencia  de la  re 
solución que  lo produce. Kl hom bre que  lo  realiza apa
rece á  n u e s tra  m irad a  com o u n  Rcr superior, anim ado 
jjor u n a  inspiración  sobrenatu ra l y  como arrebatado  á 
o tras  regiones po r la  m ism a tuerza del aliento  ex trao rd i
n a rio  que  en  él se ag ita . Le contem plam os con asom bro 
m udos de adm iración 6 de  espan to , y  concluim os por m - 
clinam ofl a n te  él con san to  respeto 6 po r lanzar co n tra  su  
fren te  loe rayos do n u e s tra  indignación. Sócrates y  Cns* 
to , H ip ias y N erón, pueden  ser>'ir d e  opuestos tipos de su* 
b lim idad  m oral.

H é aq u í la  ú n ica  sublim idad que  adm iten  en  el órden



h um ano  los que  definen t í  «ubiim e con H erder, con los 
fildsofoe griegos y  con los pad res de ia  Ig lesia, como ía 
Jfor d i  la  bondad, la  cUf>ihrG de la  hermositra, la  p len itud  v 
$ran  copia d i bondad in lr isu ^a , capas de producimos mhso> 
20 í m te  ÿ  projkndo mezclado de admiración y  ríspelo. I  a  
excelencia del sublim e m oral no  se opone á  su  extension  
p o r  los órdenes fisico de la  na tu ra leza  y  sensib le é in te 
lec tual del hom bre , com o la  sub lim idad  d iv ina  no obsta  á 
la  del m undo m aterial n i á  la ïn im an a .

A sim ism o, restring iendo  cl sub lim e á  la í  obra« de la 
v jrtud . se desconoce en  la s  m onstruow dades del crim en, 
la s  cuales, como dice N usslein . son  objetos de adm ira
ción. po rque todo hero ísm o Ueva en  s i im preso  el sello de 
la  sub lim idad  po r m ás que le falte  el de la  iu s tid a : así 
son  caraetérf«  adm irab les Medea y  Tiberio, Me»,alina y 
C aligu la . C atiJina y  L u is  Onceno y  o tro s cien m onstruos 
de la h is to ria ; y  así puedon, po r tan to , llegar á  sor m oral- 
m en te  sub lim es, el arrepentim iento» el rem ordim iento  en  
su  m ás a lto  g m do , que  es la  desesperación, y  la  regcno- 
rac ión  del delincuente, que suele  ser su  efecto.

iecher. S u ller, K rug , B ateaux , SebilJer. K ikcr. Pas- 
cuali y  o tros m uchos sostienen que, no  sólo encuen tran  el 
tr iu n fo  de la  ley  m oral sobrs el m undo  y  só b re la  co n d en 
s a  los v a ro n w  v irtuosos quo todo lo sacrifican al deber 
« n o  ta-mbien cuan tos. llevados del rem ordim iento  y  dcl 
h o rro r  de s i, lace ran  su  cuerpo con pen itencias crueles, se 
im ponen  sacrificios heróicos <5 castigan  en  s í m ism os, con 
la  m uerte  a  Teces, la  in h u m an a  violacíon d e  la s  leyes de 
ju s tic ia ; porque en am bos casos el pensam iento  en tra  en  
id eas de rec titu d , el corazon se m ueve hác ia  los se n ti
m ien to s do espiacion y  la  conciencia en tra  en  el respeto y  
en  el am or del b ien  y  del deber.

Prometeo revelándose con tra  el cielo y  yavsio  con tra  la 
na tu ra leza  y  la m oral, acred itan  cuanto  m ás perceptible 
«uele se r  esté ticam ente u n a  g ra n  infracción del órden 
<iue esas bellas energ ías em pleadas en perm anecer e n  él 
po r razón de Jiábitos. apacibilidod de tem peram entos y 
satisfacción dulcísim a dcl bien obrar.

L a s im p a tía  (jue excita  el m alvado cuando  se le vé, des
arm ado  é im po ten te  en  m anos de la  ju s tic ia  h u m an a , su 
b ir  sereno pero  arrepen tido  al patíbulo: la  satisfacción 
que  s ien te  el corazon de la s  gen tes cuando  sabe que  el 
delincuen te  se h a  dado  m u erte  dejándola  v engada  p o r  su  
p rop ia  m an o ; y  el aplauso popular, y  áu n  el am or y h a s ta  
la  veneración , con que se h o n ran  y  enaltecen los suicidas 
de la  re lig ión , de la  política, del trab a jo  y  del progreso, 
son  tam b ién  claras p ruebas de que  ios sen tim ien tos de 
adm iración y  de te r ro r  que  ex c ita  el sub lim e trág ico , po r 
m ás que  se en lacen  4  veces con las acciones m orales, son 
cosas in<lependíenteB de la s  emociones de ia  v ir tu d  y  no  
reconocen s u  o rigen  e n  la s  excelencias de la  san tidad  y  la 
ju s tic ia , com o v im os que  no  lo  te n ía  la  belleia e n  las per
fecciones del b ien  y  de la  honradez.

D ividió K a n t e l sub lim e en  m aím ádco  y  dinámico, ha
ciendo consistir el p rim ero  en  la  ex tensión  ó sea  en  la  m ag 
n itu d  y  cl segundo  en  la  fuerza ó sea  en  el movim iento; 
la  d ivisión p u d ie ra  acep tarse , al m énos po r cuan to  respec
t a  al sub lim e en  la  natu ra leza; m as y a  es inaplicable 
a l  h u m an o  en  su s  tr e s  órdenes, sensible, in te lec tual y 
m oral.

D ividií'ronlo otroH en  fís ic o  y  p*icoU$ico, designando  
con el p rim er nom bre el que se ofrece en  los fenóm enos 
dcl m u n d o  orgánico  ó iní^rjíánico y  con el segundo el que 
brotít de l a lm a hum ana: pero p a ra  acep ta r esta  división 
hay  que  » u b d h id ir  este  ú ltim o  e n  los tre s  órdenes y a  in 
dicados, en  que  se m aiiilie«ta el esp íritu  de l hcm bre.

D ejem os, pues, estab lecida p a ra  el sub lim e la  m ism a 
clasiiicnciün que  h icim os de la  belleza, y  sigam os el a n á 
lis is  de este fonomeno.

Los eíoeto» que  el sub lim e produce en  n u estra  alm a, 
son  m u y  cWvoh y  notables: en  p rim er lugar, eleva nueptro 
e sp íritu  i  la conco|icion dulcisim a d é la s  g randes v irtudes 
ó le  h u n d e  h a s ta  el abism o on que  se engend ran  los n e 
fandos crím enes. C om o consecuencia n a tu ra l de estas 
opuestas  direcciones que  sigue cl pensam iento , b ien  el co
razon se llena de u n a  p u ra  alegría m ezclada de u n  pesar



pro faodo  pero  halagador, b ieo  se  s ien te  com batido por 
u n a  v io len ta  indignación  un ida  á  u n  vivo te rro r: «n uno 
T e n  o tro  caao, ae nos tíg iira  que  som os Tiosotros m ism os 
loe au to res  de taU a hechos; y  ontóncea la  conciencia, 
ofreciéndonos una  a lta  ó te rrib le  idea d e  nosotros mis* 
m oa, y á  se sien te  ealifi fecha de s í propia, y á  hu y e  de sí 
m ism a  con ho rro r, tem iendo encontrarse  á  so las con su s 
fantasm as.

E sas luchas crueles en tra  el am or y  ol deber, en tre  la 
v ida  y  el honor, en tre  las pasiones y  ]a  v ir tu d , cu tre  el in 
te rés  y  la  ju s tic ia , que<despues de proi>orcionamo8 u n  es
pectácu lo  adm irab le  h a s ta  ^  su s  m enores detalles, nos 
prea en t a n  el h  erm oso cuadro  de la  libertad  tr í u n f a n te y  del 
deber cum plido  <5 e l repugnan te  y  tr is te  ejem plo de ia  per
sonalidad  h u m illad a  y  el hom bre esclavo, son claras muea* 
tra s  de sub lim idad  m oral. D íganlo  los pueblos que  se in 
c lin an  con c ie rta  veneración a n te  A rístidcs y  Lucrecia, 
C incinato  y  D asas, G uzm an y  D oña M aría Coronel; y  d í
gan lo  las generaciones que  persiguen  con su  anatem a los 
crím enes de S ila  y  de M itrídates, de Tiberio y  de Helio- 
gábalo . de D on O pas y  do D uguesclín .

S igu iendo  nuestro  estud io  com parativo  en tre  lo bello y  
lo  sub lim e desde su  p a rte  ob jetiva Ita sta  el alm a donde se 
com pleta  y  te rm in a , hallam os que  a n te  todo hay  en  este 
com o en aquel el elem ento  fa ta l de la  sensación: tr a s  és* 
t a  aparece despues la  in tu ición , con la  diferencia de que 
en  e lla  el en tendim iento  no  lo g ra  apoderarse po r eomple* 
to  de la  {dea, p o r  la  razón sencilla de que . tra tán d o se  de 
lo  sub lim e, la  idea no  está , com o e n  los objetos bellos, toda 
e lla  t r a s  de la  íorm a. D e aq u i que  la  im aginación , lanzán
dose en  s u  seguim ien to , se h u n d e  con e lla  en  las regiones 
v ag as  del in fin ito , desde donde aparcce m ás clara  la  tria* 
te  rea lid ad  de n u e s tra  )>equeñez, cau sa  del dolor que  en* 
vuelve e l Fentím lento com plejo de la  sublim idad y deles* 
trem ecim ien to  nervioso que solem os experim en tar cu an 
do nos vem os abandonados como ligera  a r is ta  a l oleaje 
im ponente  de Jo in fin itam en te  g ran d e  y poderoso.

U nese á  este  te r ro r  y  á  e s ta  pena, ese  a lto  g rado  de ad*

m iración que  solem os llam arí«2íi>w y  que  re su lta  d e  lo  ím* 
previsto; y  á  m edida que  el te rro r d ism inuye, porque la  
g randeza  del co ra íon  y  la  elevación del pensam iento  p are 
cen aco rtar la  d is tancia  que  nos separa  de lo  sublime^ el 
p rincip io  de n u e s tra  libertad» rela jadas 6 ro tas  las trab as  
de la  p rim era  im presión, se desprende de lo  finito, pide 
fuerzas á  la  razón como sen tido  de lo  absolu to , y  se  lanza 
en  persecución del pensam ien to  h a s ta  la  causa p rim era  de 
la  sublim idad del objeto y  de n u e s tra  p rop ia  sublim idad. 
D e este m odo, po r encim a de la  form a y  del pequeño m u n 
do  de los sen tidos, e l esp íritu  h um ano  se en cu en tra  y  se 
absorbe en  el pensam ien to  d ivino, qoe  á  su  T ista acaba  de 
expresarse  p o r  m edio  de la  na turalexa ó de las ínspiracio* 
nea del genio: la  g randeza  de estos objetos sirve de me* 
d ida  á  n u e s tra  p rop ia  grandeva, y la  ocasion de com parar
la s  en tre  sí, no s la  p resen ta  ese principio, el m ás noble y 
pro fundo  de n u e s tra  na tu ra leza , que  hem os llam ado li
b e rtad  y  que pone i  la  u n a  fren te  á  fren te  de la  otra.

F inalm en te ; lo  bello y  lo sublim e m oral convienen tam* 
b ien  en  su  sa ludab le  acción sobre el esp íritu . Y a  indica
m os que  el a r t is ta , a l ex p resar la  belleza, deb ía  proponerse 
como fin especial la  m oralidad : P la tó n  sostenía que l<s 
a r t is ta s  inm orales debían  ser arro jados de la  república 
com o hom bres perniciosos y  despreciables. Kl m ism o fin 
d eb s p roponerse el sub lim e artístico , im itando en  ts to  el 
efecto propio de la  sub lim idad  n a tu r a l  K sts. como la  be
lleza, pero  con m ayor fuerxa que  ella, eleva a l alm a, la  a r 
ran ca  del dom inio de la s  pasiones y  del poder tirán ico  del 
in terés m a te ria l, nos m u es tra  el cam ino d e  todo lo  que  es 
nob le  y g ran d e  y  conduce á  nuestro  esp íritu  á  la  verda« 
d era  felicidad te r re s tre  qne  ex is te  sólo e n  el cum plim ien
to  de la  ley m oral.

K m anados de D ios lo  m ism o lo bello que  lo  sublim e, 
conducen  d irec tam en te  lo» dos á  la  fuen te  inagotab le  de 
donde am bos se derivan: po r eso es m en este r en  cierto 
m odo com padecer á  los an tiguos que  no  vieron en  el Océa
no  a lg o  m ás g ran d e  que  el alcázar de ís'eptuno y  la  g ru ta  
de P ro teo , n i en  su s  furores o tra  cosa que  la  lu ch a  de los



tritones ó el bárbaro  ío s tru m en to  de U  venganza d o lo s 
dioses. £1 m ar. la  bóveda celeste, las a lta s  m ontanas, 
los bosques im penetrables, el ardoroso desierto , despier* 
ta n  e n  e l corazon sen tim ien tos m isteriosos, ecos de u n a  
relig iosidad  con cuyas b lancas al&s so  eleva mclanc<5Uca 
e! a lm a á  la  contem plación de la  d í? jn a  grandeza , sin tien ' 
d o  nacer e n  s í u n  vago  deseo de d e ja r la  v ida  p ara  confun
d irse  con d  B uen  Dios.

CAPÍTULO VIL

PoDónenos estéticos cootraríos & la bellua —Naturales« de lo 
«feo* feo ea l4 naturatesA, en el reino orgánico j  en U bu* 
maoidad —Hechfts peicológicoe que wneUluyco leparte eubje- 
üva da este fenómeno —AnUogia y  cpoeicion eotre lo bello ̂  ô 
feo.—lUzoD de ser de lo feo ea la  oeUiralesa —SI ea permitido 
usar de 61 en l u  ortea.

H a s ta  aq u í só lo  nos liem os ocupado de dos géneros de 
fen<5menoR estéticos, p roducto  de ciertos princip ios que 
ju eg an  á  la  vez on los objetos y  en  el a lm a  hum an  a- Pero 
los elem entos que  d á n  lu g a r  á  la  bcliesa  <5 i  la  sublim idad 
en  lOK fen<hneno9 pueden  ha lla rse  com binados de d iversa 
m an era  y ex c ita r po r ta n to  e n  el e sp íritu  qne  los siento  y 
los ju a g a  afectos y  pensam ientos d iferentes; y  com o estas 
aíecciones y  e sto s  ju icios perm anecen  siendo independien
te s  de toda  causa , m otivo  6 íin  ex trañ o s  4  ellos m ism os, 
d e  aquí que  deban  considerarse igua lm en te  com o fenóme
nos estéticos y q u e  sean  declarados d ignos de estudio , 
au n q u e  no  siem pre n i e n  to d a  m edida, d ignos de imita* 
cion.

Nos referim os 4  lo/íi>, en  que  los principios d e  la  belle
za se lia lian  invertidos, y  a l ridiculo, en  que  los térm inos 
60  h a llan  com binados d e  u n  modo ex trav ag an te  y  capri* 
chüso, poro nuevo é inusitado: ta n to  el uno como e l otro, 
nos parecen  fenóm enos iu te rcsan tes  y  que  deben se r  ten i
dos en  cuenta .



Kmpecemos po r el estud io  de lo  feo, qoe bí no  es uu  
trabajo  am eno y  sim pático, n o  d e ja rá  po r eso de se r  ine* 
truc tivo  y provechoso p a ra  n u es tra s  investigaciones.

H abiendo  deñnldo  lo  bello, com o la  armonía <U lajbrm a  
coa ¡a iáea, en la  exprefwn de la  idea por la  forma, lo íeo de
be ser definido com o la fa ltA  de armonia entre estos dos eU- 
'me%ios, r iS ^a á a  e» la  expresión del %no por el otro: porque 
resu ltan d o  lo  bello, no  sólo de la  belleza de la  idea, sino  de 
su  üel traducción  p o r  la  figura, el color, cl sonido, e tc., ]o 
feo debe se r  producido, b ien  po r la  m onstruosidad  m ism a 
del pensam ien to , b ien  po r la  disicordanoia en tre  u n a  idea 
m és ó m énos bella  y  la  doíorroidad d e  los accidentcs sen 
sibles con que  se  expresa.

1)6 esta  m a n e ra  lo feo se nos aparece como la  an títes is 
d e  lo  bello , co n trastando  con éste  y  oponiéndole como 
lo verdadero  á  lo falso y  lo  bueno a  lo  m alo . Despues 
verem os cuáles son  los o rig ines de lo  feo, y  se acabará de 
com prender cóm o es posible encerrar u n a  idea bella e n  sí 
m ism a  d en tro  de u n a  form a an tipá tica , á l a  m anera  que 
u n  e rro r  puede encerrarse  en  u n  raciocinio lógico form al
m en te  perfecto y  u n  vicio t r a s  u n a  halagado ra  apariencia 
de v irtud .

Ks indudab le  que  lo feo es de la  m ism a  naturaleza que 
lo  bello; que son fenóm enos los dos pu ram en te  estéticos 
y  que  po r e s ta  razou pueden  contraponerse, de modo que 
cftda cual de ellos excluya aJ o tro y sea  inconciliable con 
él. tam b ién  evidente, que  los m ism os elem entos, si 
b ien  en  dirección con traría , envuelve aquel que  éste; y  
que  n inguno  de los dos adm ito  princip ios extraño» á  sa  
n a tu ra leza  esté tica  qne  sirvan  p ara  explicarle«. Así, 
(u e s , n i el p rincip io  de inconveniencia, n i u n a  razón de 
; t rju icio , n i la  idea  de m al, ni la  desproporcion. n i la  va* 
r ied ad  sin  vn idad  ó la un idad  sin  variedad, pueden expli
c a r  lo  íeo. Concíbese fácilm ente que u n  objeto  sea m u j  
iítil y  conveniente, m u y  bueno  y  proporcionado y  ten g a  
adem ás ^*ran un idad  ú  m u ch a  variedad, y  ^ea sin  em bar
go  m u y  íeo: es m ás; quizá se a  m u y  feo precisam ente po r 
te n e r  g ra n  u n id ad  ó ser m u y  vario, m u y  ú ti l ó m u y  malo.

U n  sapo ó u n a  a ra ñ a  pueden  w r  proporcionados y  sim é
tricos, s in  d e ja r  de se r  feos; el gusano  de sed a  y  la  balle
n a  son  ú tile s , a l p a r  quo deform es; u n a  p lan ta , u n  fruto, 
u n a  raiz, pueden  se r  cosas feas y  saludables ó n u tr itiv a s  
á  u n  tiem po . P o r  o tra  p a rte , el e rro r y  la  m en tira  pueden 
en cerrarse  en  la s  form as proporcionadas y  regu lares d é la  
d ialéctica, s in  de ja r de se r  horrib les; y  el vicio ó el crim en 
pueden  an idarse  tr a s  u n  ex te rio r ag radab le , s in  de ja r de 
s e r  m onstruosos. M enester e s , pues> abandonar librem en
te  á  la  fealdad com o 4  la  belleza, el cam po pu ram en te  es
té tico , s in  m ezclarle con n in g ú n  o tro  elem ento que  lo  ad u l
tere , y  cuyos efectos p u ed an  se r  confundidos con los que 
pertenecen  exclusivam en te  á l a  fealdad.

L os que  confunden  la  belleza con el bien , a l exp licar la  
fealdad ofrecen de e lla  u n  concepto análogo  a l que  d á  la 
m etafísica  del mal. P o r  ese respecto  definen lo feo, como 
la  m alicia intrínseca de las cosas, en cuando es ratón del dis- 
giisto que produce a l co n tm p la rh s. Pero  como la  idea de lo 
m alo  envuelve u n  sen tido  m oral y com o, au n q u e  le conci
bam os en  to d a  su  generalidad , siem pre sign ificará  u n a  
desproporcion de los m edios con el fin , u n  obstáculo al 
destino  y  a l p rogreso  do los séres ó u n a  desviación del fin 
preconcebido y m arcado por el C reador á  cad a  cria tu ra , 
h a b rá  de re su lta r  de ta m a ñ a  confusion e n tre  lo  m alo y  lo 
feo, la  im posib ilidad  de com prender lo  deform e, lo  rep u g 
n an te . lo  a te rrad o r ó lo ridiculo, cuando rad iquen  m era
m en te  en  la  form a y  no  sign ifiquen  esas oposiciones pro* 
funda» del m edio con e l fin  ó del in ten to  con la  ley . que 
constituyen  ol m al.

>:n com probacion de esto  dice K n ig  en su  K sU ii^ ,  que  
au n q u e  lo  bello puede se r  c iertam en te  y  al m ism o tiem po 
verdadero  y  bueno , com o po r ejem plo, u n a  lin d a  poesía ó 
u n  d iscurso  seductor, porque pueden coincidir en  su  fon
do  la s  leyes de la  verdad y  del bien , no  es necesario en 
m odo a lg u n o  que se  dé e s ta  coincidencia p a ra  que  nazca 
el sen tim ien to  estético, porque este  paodc ex is tir  s in  se
m ejan te  conform idad.

L as que  denom inam os m onstruosidades de la  natu^»*



-  n e  —
Iczû, suelen  ofrcccrsc t n  séres perfectos en  su  genero; loa 
que  llam am os aspectos desagradalíles, pueden  envolver 
u n a  idea  acim irable y  d is im ular caractères y  propósitos 
que  descubre el aná lisis  y  que  constituyen  asun to  in te re 
sa n te  p a ra  e l estudio ; hay  anom aliaa aparen tes que  se 
ac la ran  y  se Oesliacen a n te  u n a  m irarla perapicaii, como 
ex isten  e n  la  hum an idad  tipos, razas é  individualidades 
espan tosas, ropognan tcs 6 risib les p o r  el p ron to , y que 
m ed itadas, profundizadas y  b ien  en tend idas, se hacen d ig 
n a s  de com pasion y  do respeto y  á  veces de s im patía  y de 
amor.

V an , en  fin , l a  idoa de lo  feo po r u n  lado y  la  de lo m a
lo  po r otro: tom a aquella  el rum bo  pu ram en te  estético, en  
ta n to  que  e s ta , a ja n a s  aparece en  el foodo de la  M etaíísi' 
c a , to m a  la  dirección de la  m oral en  la  que  produce sus 
m á s  in te rcean tes  efectos. E n  lo (¿ue sí convienen, es en 
el carácter re la tivo  que am bas o sten tan ; puesto  que  n i lo 
m alo  ni lo  feo podrían  concebirse com o abso lu tos y  po r lo 
ta n to  com o irrem ediables é  incorregibles.

P o r eso se sostiene por a lgunos que , no  siendo lo  feo n i 
lo  m alo euaJidades positivas, h á llase  la  fealdad donde fal
t a  la  belleza y  llám ase m al la  privación del bien: como 
p u d ie ra  decirse que  el dolor es la  ausencia  del p lacer y  que 
ex is te  el e rro r donde no está  la  verdad , conceptos todos 
incom pletos, quo nada explican y  que  sólo pueden  serv ir 
p a ra  ex p re sa r de a lg ú n  m odo la  re la ti\id a d  de lo  h u m a 
n o  6 la  condicionalidad de los estadcs d e  la  v ida y  de \o& 
p roducios de todo poder creador.

Ks innegable  que no tien en  n i la  fealdad, n i la  falsedad, 
n i la  m aldad , el carácter absoluto  de la  Belleza, la  V erdad 
y  el B ien; que  e stas  son  sub je tivam en te  ideas racionales y 
p o r lo  misïQO incondicionales, necesarias y  eternas, cuya 
rea lid ad  o b je tiv a se  h a lla  en  D ios, B elleaaperfecta. V er
d a d  infalib le y  B ien san tís im o , en  ta n to  que lo  feo, lo  fal
so y  lo  m alo so n  to rpes relaciones y  desgraciadas d iscre
panc ias de origen hum ano , corregibles, rem ediables en  su  
g rad o , am inorab les en su  can tidad , a tcnuab lescn  su  cali
d ad , y  de las que  d  coraiion, la  cabeza y  la  conciencia

pueden  redim irse, s í no  to ta lm en te , en  m u ch a  p a rte , me* 
dianl«  Ift cu ltu ra , la  ciencia y  la  educación, ó  «ea median* 
te  la  perfectibili<lad y  el progreso .

Ivsto supuesto , y  y a  en tendido  por qué  n o  se  presen ta  
en  u n  grado  perfecto d e  pureza lo.feo a n te  el esp íritu , to 
d a  vez que  no  e s  u n  concepto absolu to  como el de \o bello, 
iácilm ente se esp lica com o h a y  séres que eon bellos en  un  
órden  y  feos en  o tro , bellos po r den tro , esto  es, en  s u  idea, 
y  feos por fuera, es decir, en  su  apariencia: objetos cuya 
aparición nos im presiona desagradablem ente; pero de c u 
yo  estud io  re su lta  u n a  especie de transfigu ración  prodi
g io sa  en  la  cual la  belleza in terio r brilla , s e  derram a en 
fulgores, in u n d a  el aspecto, lo  cam bia, y  tru e c a  nuestro  
d isgusto  po r la  adm iración y  el p lacer de la  sorpresa, y 
n u e s tra  p rec ip itada repulsión po r el estasis  de l pasm o y 
]ia sta  po r el am or. A sí sucede eon el I ^ n  de Androcles, 
así con el Qufmmodo do V íctor H ugo y  con la  Jibosa del 
Jtídio erranU, de  Sue.

O tras veces hallam os feos a lgunos séres porque, sin  
querer les com param os con o tro s m á s  herm osos, com o sí 
quisiéram os en co n tra r en  ellos aque lla  proporcionalidad, 
aquella  elegancia  y  to d as aquellas condiciones que  h a la 
gan  nuOKtros sen tidos y  com placen nuestro  egoísm o.

Ju n g m a n n  dice:—*K1 camello no  p resen ta  en  verdad la 
noble e struc tu ra , n i lo s m iem bros proporcionados del ca
ballo: en  la  fo rm a de la  a ra ñ a  ecliam os de m énos asim is
m o la  rec ta  proporcioo; el m ono se ofrece á  nuestros ojos 
com o u n  sá tiro  do  ñ g u ra  Im m ana; buscam os en él las 
proporciones de n u es tro  cuerpo, acaso h a s ta  su  m ism a 
expresión , y  p re d s fm m U  nos porque m  Ingar de
ísías cofíU, ñicon/ramos en él cahainenU ¡tu contrariae.t

Kfcctos son estos que  no  dejan  de esplicarse tam bién  por 
la  lim itación  de n u e s tra  iu teligencía, que s í po r u n a  parte  
p en e tra  h a s ta  la s  esencias de las cosas, po r o tr a  ju eg a  con 
ilusioues y hace cálculos poéticos ó ptieriles, juaga ade
m ás con lam entab le  precipitación apoyándose en  acciden
te s  y  detalles y  no  puede, en  fin, en  morlo a lguno  abarcar 
con el en tend im ien to  el p lan  general, profundo y a lto  de



— u s 
ía  (.'reaclon. iii los fines á  veccs particularefi <le cada « n a  
(lo las cria tu ras.

B usquem os ah o ra  ejem plos 4e lo feo en  la  na tu ra leza  y 
i>n la h^imaniclad, p ara  analizar luego la  pari;e psicológica 
de este fenám eno.

Empecem os com o hicim os en  la  belleza po r el m undo  
m ioera l ó inorgánico , asen tando  ánten como u n  hecho 
innegable que la  na tu ra leza , to m ad a  en  gBneral, produce 
lo  feo con m u ch a  parsim onia, y  aún  lo  confunde en tre  lo? 
detalles d lo  ocu lta  tr a s  el tu p id o  velo de u n  espeso boa- 
qne  6  bajo las in fin itas  y  m oviblea g asas de la s  ondas del 
m ar.

Rn el re ino  inorgánico , com o la  idea  ee p resen ta  de un  
m odo vago , ap«nas puede h ab er d iscordancia en tre  ella y  
la  form a; u n a  perspectiva fea es u n  panoram a árido, es- 
cueto , pobre de detallee, pálido  de colores, m udo  y t r a n 
quilo! es decir, no  feo, s ino  falto de belleza; y  u n  objeto 
feo, es u n a  cosa excepcional, insign ifican te , que ¡«rece 
h u ir  de n u es tra  v is ta  y  en  la  que  apenas Seamos la m ira 
da. L a razcn  de esto es Bcncills; D ios h a  hecho nuestra  
a lm a  p ara  la  bellesa y é s ta  p a ra  e l alm>i; h a  dispuesto 
nuestro  esp íritu  p ara  los placeres pnros y  desin teresados, 
esto  es. p a ra  la  felicidad, y  h a  heclio de la  felicidad el ca
m in o  que  debe conducir hác ia  É l al esp íritu  hum ano; po r 
eso, consecuente con este pensam iento , en  vez de envoU 
vernos en  la  fealdad condenándonos á  un  suplicio , nos ro
dea de bellezas que  nos lleven po r el placer honesto  y  san 
to  hácia  nuestro  fin  u lterio r. P o r esta  razun, án tos que 
el hom bre  abriese los ojos, el sol b rillaba  en  el cielo esm al
tan d o  los prados; y  án te s  que  a sen ta ra  su  p la n ta  só b re la  
t ie r ra , esta  se adornaba con to d as su^  gala^ 7  p reparaba  
o rdenada y  convenientem ente su s  m á s  bellas decoracio* 
nes, su s  m ás dulcos m elodías 7  su s  m ás an im adas 7  sor» 
p renden tes transform aciones.

S i del re ino  inorgánico  pasam os al orgánico, lo  feo 
acrece a l p a r  que  lo bello, sin  de ja r de eer u n a  exccpeion 
que  casi se pierdo en tro  las innum erab les bellezas. Kn 
los vegetales y  an im ales, suele á  veccs la  form a no acer*

t a r  á  expresar la  idea, s u d e  lu ch a r con ella ô trad u c iría  íie 
u n a  m anera  im perfecta 7  desordenada. U na p la n ta  es fea 
cuando  su  fru to  es insípido, ó su  flor descolorida, ó vene
n o sa  su  savia, <5 raq u ític a  su  estru c tu ra : u n  an im al apa
rece asim ism o horrib le  y  h a s ta  m onstruoso, cuando  su  
form a es desproporcionada, su s  d im ensiones son  excesi
vas y  su s  caractères eepeciales d is tan  m ucho  de los de l ti* 
po  general á  que pertenece. Y  ndtese q u e  á  m edida que 
se asciende en  la  escala de los organism os y  que  la  idea 
se revela m ejor y  m ás com pletam ente p o r  la  lo rm a. por 
u n a  p arte  lo s séres deform es d ism inuyen; pero  por o tra  ru  
fealdad se hace m á s  pronunciada , porque las d iscordan
cias son  m á s  sensibles.

L legam os al hom bre, que  es la  m is  bella  de las crea
ciones d iv inas que conocem os y  en  la  que  por lo m ism o 
esa fa lta  de a rm on ía  en tre  la  idea y  la  form a produce m ás 
e s trag o s  y determ ina  m ayor fealdad; y  no  sólo su s  im per
fecciones nos im presionan  de u n  modo m ás desagradable, 
s ino  que  rea lm en te  la  deform idad aum en ta  h a s ta  lo m ons
tru o so , á  m ed ida  que  el ro s tro  h um ano  desciende hácia  el 
de l an im al alejándose del de sn  propio tipo. Deí^dela ra 
z a  b lanca  de los pueblos europeos á  la  r a »  etiópica del 
S u r  de l A frica y  de la  O cceanía, hay  u n a  degradación 
m n rc íd a  po r los m ongoles, los am ericanos ind ígenas y  los 
m alayos, l a  cual se  exp resa  po r la fealdad d é la  fisonom ía 
a l p a r  que  p o r  la  debilitación de la s  facultades estéticas, 
in te lec tua les  y  m orales. O bsérvase en estos pueblos que 
alli donde el c lim a se dulcifica y  la  condicion 6  estado de 
los ind iv iduos m ejora, lo s caractéres fisionóm icoe se ap ro 
x im an  al tipo  europeo; esto  quiere decir que  el color y  la 
belleza del ro s tro  son  signos de ese p rogreso  qn e  las dife
ren tes  casta s  están  llam adas á  alcanzar.

V eám os ah o ra  los hechos psico ld^cos que  constituyen 
l a  p arte  sub je tiva  de este fenómeno.

D esde luego  se observa, que  la  im presión producida 
p o r  lo feo es em inentem ente desagradable; y  si nos dete
nem os u n  poco á  ex am in ar la  razón del d isg usto  que nos 
produce, tam bién  se conocerá qu en o cm sn ao K ted esu  opo*

i .



sicion íD incdiata á  n io g u n  in terés de losscnti<lo»i oi se re- 
ficre d irectam ente á  n in g u n a  nooion in te lec tual y  m oral. 
S in  d u d a  a lg rjna  podem os llam ap íeo á  todo aquello  que  
pe nos p resen ta  como contrario  á  la  m oral y  á  ia  lógica. 6 
como opuesto á  lae leyes y  necesidades de los sentidos; 
pero  su  fealdad es <Ie o tro órden, se desprende de o tras 
consideraciones que  no  8on pu ram en te  estéticas, y  sobre 
todo hay  cosas que  son  deform es y  h a s ta  m onetrnosas, 
sin  que podam os llam arlas falsas, m a las  n i con trarias ¿  
los apetitos n i á  los deseos. V e objeto puede parecem os 
feo, n o  porque las tim e  la  v ís ta  con su s  colores rabiosos y  
discordantes, n i porque h ie ra  el olfato con sn  m al olor, ó 
a tru en e  ci oído, ti  ofenda el gusto , n i tam poco po rqce  le 
juzguem os peqnd ic ia l ó in ú til , s ino  exclusivam ente po r
que nos desagrada: s i aquellas c ircunstancias se m ezclan 
á  eu  fealdad, esta  recib irá  Tin aum en to  de in tensidad  pro
porcional a! que  recibe nuestro  d isg u sto ; pero el p rinc i
pal fundam ento  de la  fealdad del objeto, no se  h a lla  en 
ellas.

E n  segundo la g a r ,  el fenóm eno de lo  feo cnv^ielre una  
in tu ic ión  que  nos hace p erc ib ir á  u n  tiem po la  idea y  la 
form a y  po r ta n to  la  d iscordancia en tre  la  u n a  y  la  otra: 
r s ta  d iscordancia  es p recisam ente la  que  produce el des
acuerdo  profundo en tro  n u estra s  propias facultades. Y  al 
com parar el pensam iento  con la  fo rm a que  lo  expresa, 
n u es tro  en tend im ien to , qne  m ide aquel po r la  fórm ula 
e te rn a  de la  belleza que Dios g rabó  en  é l. lo  lia lla  discon
form e. m u y  p o r  b a jo  de e lla  y  com o falseado, con trahe
cho  y  decaído. K ntónces, como sí n uestras  esperanzas se 
v íe í in  fallidas, com o sí el objeto no  correspondiera á  ¡o 
q o e  necesitam os y  h^ibiéram os deseado, el corazon se tu r 
ba , su fre  y  se a p a rta  de él con d isg u sto . K ste dolor y  es
te  m ovim ien to  de repulsión  tien en  u n a  in tensidad  p ro 
porcional a l g rado  d e  deform idad del objeto y  á  la  viveza 
y  seg u rid ad  con que  el espectador posée la  nocion de la  
belleza: porque es indudab le  qne  som os m ás sensibles á 
lo feo, m ien tra s  m ás hab ituados nos hallam os á  j^entíry 
ap reciar lo  bello; y  que  n u estro  desagrado  es m ijt  vivo y

profundo, cu an to  es m ayor ia  d iscordancia en tre  la  idea 
y la  form a en  cl objeto.

p o r  eso los g riegos, en tu s ia sta s  ardorosos de todo lo 
bello, no  sólo rechazaban de u n  m odo absoluto  del a rte  
todo lo deform e, s ino  que  en  su s  m anos las creaciones 
m ás horrib les se to m a b a n  bellas y  conm ovedoras, s i bien 
conservando su  carácter im ponente y terrib le; así sucede 
con las im ágenes de las fu rias, con las figu ras del viejo 
C aronte y  de la  M uerte, c o n ia  cabeza de M edusa y  coa 
Isa íicles expresiones de esos a lto s  g rados de pasión en 
que  el deaórden hace su b ir  la  m onstruosidad  h a s ta  el
rostro . ,  ,

P o r  el con trario ; en  poder de los salvages, la  belleza se 
destruye  y  la  fealdad se  acrecien ta  con bárbaro« ó ridícu
los atavíos. T á  a rra strad o s po r la  costum bre, y á  bajo  la 
in fluencia  de esas m ism as horrib les form as que  tienen  á  
la  v is ta , y á  in sp irados p o r  la  idea de in sp ira r el te r rw  á  
lo s enem igos ó u n  serv il respeto  á  lo s dem ás de su  tr ib u , 
lo s h a b ita n te s  de la s  is las  occeánicas y  a lgnnos o tros de 
las regiones incu ltas  de A ínérica. Apía y  A frica, se tii^en 
el cuerpo con p in tu ra s  espan tosas m ediante  u n a  penosa 
operación llam ada  tatnaífc, se desfiguran  el rostro  d estru 
yendo a l g rado  d e  a rm on ía  que la  na tu ra leza  dió á  su s 
facciones, y  se recargan  de ex traños y  m onstruosos ador
nos que  realzan  m ás la  deform idad artificial de sus 
m iem bros descoyuntados y  de sus desfigurados rostros.

A dviértase , en  ñ n , que  la  repu lsión  que  in sp ira  lo 
m onstruoso  v á  u n id a  á  los sen tim ien tos de tem or ó de 
òdio; po r eso loa salvages buscan el te r ro r  po r las v ías  de 
lo  deform e, m ién tras  que la  G recia a rtís tic a  se alejaba de 
é l p o r  la  senda dcl am o r y  de la  confianza. A m ar lo  feo 
e s  ta n  absurdo  y  con trario  i  la  naturaleza, como odiar lo 
bello; de aquí quo sea  preciso su p o n e r u n a  g ran  aberra
ción m en ta l, u n a  enorm e pcr%'ersion del g u sto  y  u n  g ra 
do  lam entab le  de b arbarie , p ara  exp licar esos ejem plos, 
felizm ente ra ro s, en  que  lo  bello aparece desdeñado y  lo  
deform e rebuscado  y apetecido.

D e todo lo que llevam os dicho se desprende la  oposi-



d o n , al par que la analog ía , que exiato  en tre  lo  bello v 
lo  feo.

Kl criterio  genem l de la  belleza, se g a n  se h a  vigto al 
recorrer la cadena de los súres. es la  arm onía  en tre  la  for
m a  j  la  ¡dea; v así tam bién  el criterio  genera l de lo feo, 
W |m n se desprende del exám en de la  escala de los iéraa, 
es ia  d iaeordancia en tre  la  form a y  la  idea. Kn cam bio de 
e s ta  an a log ía  que  dá po r resu ltado  u n  con traste , hay  una  
diferencia que  te rm in a  en  n n a  oposicion: la  belleza tiene 
u n  solo ideal, determ inado  po r el solo p u n to  en  que  pue
den  fundirse  ó identificarse eua elem entos, m ien tras  que 
la  iealdad no  puede ten e r u n  solo ideal, porque la  discor* 
dancia  de que  depende puede p roducirse  de m il m aneras 
y  en  m uchos grados. P o r  eso cuando  hablam os del ideat 
de lo  bello nos referim os al único p u n to  6 m odo de reali
zarse  la  arm onía, y  cuando  hab lam os del ideal de lo  feo, 
s^lo qaerem os ex p re sa r el g rado  m ás a lto  de fealdad po
sib le: en  lo  p rim ero  hay  propiedad, e n  lo  s e ^ n d o  h ipér
bole.

Kn cuan to  á  Jas im presiones, acabam os de ver que  las 
de lo  bello y  lo feo convienen en  que am bas son puram en
te  estéticaa, y  se diferencian en  que se h a llan  s itu ad as  en 
lo s  polos de la  senaibilidad: la  u n a  es ag radab le  y  la  otra 
desagradable .

T am bién .hem os visto  que  lo  feo como lo  bello son dos 
in tu iciones; pero que  en  la  p rim era  el juicio desfavorable 
a l objeto  nos h ace  calificarle co n tra  lo  que  debería ser y  lo 
q u e  desearíam os que  fuese; y  en  la  seg u n d a  n u es tro  fallo 
favorable al objeto exp resa  que  lo  que  es él, es precisa
m en te  to d o  lo  que  deseábam os que  fuera: y  obsérvese que 
esto s  ju icios son am bos ig u a lm en te  universales y  necesa
rios.

P o r  o tra  parte , el sentim iento , repaleivo  en la  p rim era 
in tu ic ión  , parece que  nos con tag ia  in troduciendo en  n u es
t ro  e sp íritu  su  p rop ia  d iscordancia; y  a trac tivo  en  la  se* 
g u nda , nos in c lin a  al objeto haciéndonos desear que  se 
n os asim ile 6 no s absorba.

P o r últim o; la s  analog ías y  el an tagonism o de lo  bello

y  lo  feo se m u es tran  tam b ién  e n  sus relaciones eon nues« 
t r a  n a tu ra leza  m oral. S in  que  lo  feo sea  po r s í m ism o 
inm oral, como lo  bello no  es m oral po r sí sdlo, su  influen
c ia  sobre e l e sp íritu  es s in  d u d a  con traria  p ara  los intere« 
ses de la v ir tu d : porque así com o la  belleza depura  el al
m a , eleva el pensam ien to  y  lim pia  el corazon, así en  sen 
tido  con trario , la  fealdad em bru tece el esp íritu , seca las 
fuen tes de lee  generosos afectos y  de las nobles resolucio
nes, y  am ortig u an d o  el sen tido  d é lo  g ran d e , de lo  infinito  
y  de lo  abso lu to , nos conduce á  la  abyección sensib le y  á  
la  m iseria  m oral.

V éase p o r  qué  D ios, fuen te  de to d a  belleza, es rep resen
tad o  siem pre con los carac tères m ás bellos; y  se guardan , 
po r el con trario , p a ra  la  im ágen  del m al las grosera« for
m a s  a tr ib u id a s  al diablo: véase po r qué  la  belleza nos h a 
ce felices y  la  fealdad desgraciados; y  po r qué . en  fin, s in  
que  la  v ir tu d  dependa de aque lla  n i el vicio de éste, lo  be
llo  es don  del cíelo y  lo feo u n a  desgracia  del hom bre.

Pero , p ara  qué  s irv e  lo  feo en  la  na tu ra leza t Cdmo se 
exp lica  s u  ex is ten c ia  en  la s  obras de Dios? S in e n tra r  en 
la s  a ltaa  cuestiones con que  se roza este  problem a, con
tes ta rem o s que  lo  feo es en  las a rtes  lo que  el dolor en 
la  vida, el e rro r  en  las ciencias, y  el m a l en  m oral. I a  
ley general de lo s co n traste s  se explica en  to d as las esfe
ra s  de la  ex is tencia  hum ana, po r el p rincip io  troscenden- 
ta l  de la  libertad ; porque es evidente que  las m anifesta
c iones de dicho princip io  ex igen  necesariam ente que  se 
p resen ten  a l e sp íritu  sendas diversas p o r  donde el h o m 
b re  pueda d irig irse  á  u n  fin m ás 6 m énos conform e con su  
d estino ; pero in tencional y  lib rem ente elegido po r él.

P or o tm  p a rte ; si la  felicidad fu tu ra  h a  de ser el prem io 
de la s  buenas acciones y  po r lo  ta n to  a  la  m anera  de nn  
là u ro  concedido al conquistador, tam bién  ee m enester que 
s e  ofrezcan al e sp íritu  princip ios enem igos qu e  le provo
quen  á  u n a  lucha; y  estos no  son o tros que  la deform idad, 
e l e rro r y  el vicio: si el hom bre los vence y  á  pesar de to
d o  su  poder consigue  la  belleza, la  verdad y  el bien , pue
de decirse que  llev a  el prem io en  su  m ism a victoria, p u es



to  que  po r ella en tra  en  posesion do los iras  g randes fiui- 
íia inen tos de to d a  felicidad ac tu a l y  ulterior.

C o n ^ e  la  in tención  providencial qtie preside á  laex is- 
ten c ia  de lo  deform e en  los tre s  órdenes estético, intelec
tu a l y  m oral, p rim ero; on que sin  él no  h ab ría  p rop iam en
te  belleza, nz verdad, ni v irtud , y  aunque  la s  hub iere , no 
se desprendería  el m érito  de n uestro s esfuerw s po r conso- 
í.mirlas y  realizarlas: segundo; en  que  ea m ayor el brillo  v 
t í  a trac tivo  de estas  ú ltim as cuando  se oponen á  au s con- 
tra ria s . á  la  m a n e ra  que se destacan  m ás y  se hacen m ás 
sensib les loe colores b rillan tes  de u n  cuadro com binán
dolos eon las som bras, «5 las n o tas  du lces y  agudas, des
pues de la s  fuertes y  g raves en  u n a  sinfonía. 6 los g ra n 
des afectos y  la s  acciones heroicas, com paradas con las 
“ . a s  pasiones y  lo s hechos crim inales: y  tercero , en  la 
m ism a m anera  de p resen ta rse  a l hom bre eeas condiciones 
a e  la  lu ch a  i  que  se le condena en  la  v ida; puesto  que  fá. 
cilm ente puede el e sp íritu  convertir á  su s  propios adver. 
s a n o s  eu  aux ilia res de su  m ism a debilidad.

P a ra  convencernos de que  esto es así, b asta  observar, 
p e  no  hab iendo  n in g u n a  razón a l parecer p a ra  que  la  na- 
tu raleza no  produzca lo  m onstruoso  con la  m ism a prodi- 
^ I id a d  que  lo  beUo 6 la  hu m an id ad  lo  falso y  lo  m alo con 
Igual profusion que  Jo verdadero y  lo bueno, ta n to  aquella  
« m o  esta  son  p a rcas  en  la  produccion de la s  deform ida
des; parece que  ceden al form arías i  u n a  ley  que  las hace 
nectearias . y  esta  ley no  puede se r  o tra , sino  que  lo feo, 
lo  falso y  lo  m alo, son condiciones necesarias p a ra  la  in- 
v e ^ ^ c i o n  infatífiftble y  la  realización co n stan te  por par
te  del hom bre, de lo  bello, lo verdadero  y  lo  justo .

D ios nos ofrece, pues, esas fealdades en  la  naturaleza 
con c ie rta  cortedad ó escasez, i  modo d e  excepción }' co
m o fug itivas, p a ra  que  pueda e jercitarse  n u es tra  libertad 
y  aparecer el m érito ; p a ra  que  pueda al m ism o tiem po 
b rilla r la  belleza en  el m untlo  y  nacer en  el alm a el deseo 
a rd ien te  de poseerla y  pozarla; y  p a ra  que  sirvan , en fin, 
de condicion á  la  consecución de n uestro s  destinos v  al 
cum plí m ien to  d e lo s alto« j  ai cíos cl e I  )¡os.

^  ja s  —

Parece despronderse de lo <¿ue acabam os de decir q u e  lo  
feo puede ser em pleado, a l m énos con cierta  m edida, en  el 
ejercicio d e  la s  be llas a rte s; y  que  por tan to , le correspon
de a lg u n a  in tervención , m ás 6 m énos im portan te  pero ne
cesaria. en  la  produccion de la  belleza. N o es posible ne- 

en  efecto, que  en  ciertos casos, según  queda indicado,
lo  feo com o que  s irv e  de som bra  a l b rillan te  colorido del 
cuadro  de la  belleza, es lo que  le proporciona lo» m aravi
llosos efectos del con traste  cuando se  h a lla  b ien  com bi
nado  en  la  can tidad  y  lu g a r  oportuno, y  con tribuye á 
realzar, no  sólo la  belleza del objeto, s ino  los efectos que 
é s ta  debe p ro duc ir en  el a lm a, donde aparece a l m ism o 
tiem po cierta  m ezcla deliciosa de placer y  dolor, de atrae* 
cion y  repugnancia .

Pero  el m étodo  seguido  p o r  la  n a tu ra le ia  m ism a nos 
está  aconsejando con cuánto  tac to  y  cu án ta  d iscreta  reser
v a  debem os u sa r  de ta n  peligroso m edio; u n  pequei^o ab u 
so, u n a  leve exageración, u n a  dósis im pruden te , u n a  com
b inación  inoportuna , y  la  belleza q u ed a  m anchada y  su  
eíectü  destru ido . P o r  e s ta  ruzon deberá establecerse como 
reg la  seg u ra , que  lo  feo debe ser desechado del todo en 
aquellas a r te s  pu ram en te  form ales en  que  q u cdaria  inexo
rab lem ente ¡)Cgado á  la  expresión , sirviendo de causa i  

u n  pesar inev itab le  y continuo; como sucedería  e n  la  es
ta tu a ria , la  a rq u íte c tn ra y  la  p in tu ra : m ién tras  que podrá  
acep tarse , s i  se m an e ja  háb ilm ente , en  la  m úsica  y  en  la  
poesía. H ugo  y  Sliakeepeare pueden  se rv ir de modelos 
en  esto ; puesto  que  uno y  o tro , éste m ás delicadam ente 
que  aquel, saben  m an e ja r lo  feo, com binándolo y á  con la 
belleza m oral, y á  con los rasgos poéticos, y á  e n  fin, con 
otros m il co n tra ste s  q u e lw rra n  del a lm a la im presión do
lorosa que  nos causó la  fealdad , y h a s ta  Ih im prim en  cierta  
idealidad  que  la  d esna tu ra liza  en  cierto  g rado , que  con tri
buye al éx ito  de la  m ism a belleza y que  nos hace agrade« 
cer a l a r t is ta  el p esa r fug itivo  que nos im pone, e n  gracia 
del p lacer in tonso  y  dulcísim o en  que al fin se resuelve 
aquel pequeüo sufrim iento .

Sólo m anejado  lo  feo con esa  m aestria  q u e  p ru é b a la  in '



toligencift y  el ta len to  del a r t is ta  6 dei p o e ta  que se  propo* 
n e n  la  im itecion  de lo n a tu ra i, puedo per tolerable: todo 
eM m erito  que  podem os tam bién  adm irar en  la  reprodue* 
d o n  de «^as esecna^ de la v ida o rd in aria  que suele  trazar* 
nos con ta n ta  verdad el p incel d e  los holandeses, es el que 
h a  hecho decir a l g ra n  Boileau en  su  A rU  Poética,, que no 
hay  serp ien te  n i m o n stru o  odioso, que  imita<Ío p o r  cl ar* 
te . no  p u ed a  llegar i  s e r  agradable.

I I  i C e s t d e  terpèni n i <U fnontlre otUffttx,
Q ui p a r  Vari in iU  ne p u is fe  p lm re  ana ¡fots.

o n ,  1 ,8 ) CAPÍTULO VIII.

D ei r id ic u lo  — ( 'á ra c tc re d  q u e  recoDOCon « a  é l  lo s  c rític o «  — 9o  
o r ig e n  y  0U e zp ree io n ,— s i  b a y  r id ie a lo  e n  U  o n ta ra lM e  — D i-  
verdad fu e n te s  d d l r id íc u lo  eD U  v id a  s o c i t l . ^ C a r i c t e r  q u e  
A cierta e l  a r t«  & s a c a r  d e l r id íc u lo .-^ R id íc u lo  d e  a itu a e lo o  y  r i 
d ic u lo  d e  a cc ió n  '^ C o n tr a a te a  q u e  c o o c u r re n  p a r a  p ro d u c ir  lo s  
e fectoa r id ic a lo e  '^ P la c « r  q u e  a c o m p a s a  a l  aeDiicDieoto d a  lo  c ó -  
m ico .— A o ta g o s ia ro o  e o tr e  lo  a u b U n a  y  !o  c 6 n ic o .

E l ú ltim o  d e  los fenóm enos estéticos d igno  de estudio, 
es c l ridiculo. K m ana com o lo  feo de la  oposicion en tre  
cl pensam ien to  y  la  form a; poro se d is tin g u e  de él, no  só
lo  e n  que no  viene acom pañado d é la  invencible rep u g n an 
c ia  qne  la  fealdad in sp ira , sino  en  que  la  contraposición 
e n tre  la  id ea  y  la  fo rm a requiere  i  veces u n a  ag u d a  per« 
cepcion p a ra  ser en ten d id a  to ta lm en te  y  produce siem pre 
u n a  g ra n  h ila ridad  en  los espectadores.

K ntro los objetos deform es hay  a lgunos que  in sp iran  
desprecio y  asco; com o la  ase id ia  y  el pu lpo , la  babosa y  cl 
sapo, ó como el aspecto de c iertas enferm edades cu táneas. 
cl de la  lepra, p o r  ejem plo, ó el de a lg u n aa  m utilaciones: 
hay  o tros co y a  fealdad nos inqu ie ta  a l p a r  que nos disgus» 
ta ;  como el veso y  la  g a rd u ñ a , el alacran  y  la  v íbora, ó como 
el rostro  y  la  traza del h ipócrita  ó de l bandido; hay o tros, en 
fin , que  nos e sp an tan  y  nos h ie lan  la  san g re  e n  las venas; 
com o la  h ie n a  y  el tig re , la  serp ien te  y  el tib u ró n , ó como 
el espectáculo del asesino lanzándose sobre su  víctim a.



-  m  —

P ero  hay  adem ás o tras  fealdades que nos a leg ran  y  di* 
v ierten ; com o Is  m ueca del m ono, ó la s  ac títudce  lángui* 
d a s  y  estú p id as del asno, la s  ligeras deform idades huma* 
n&fi, ó  las g ro tescas expresiones de la  ignorancia  y  de la 
estupidez, de la  necedad y  la  demencia.

E stos til tim os objetos, son  le« que Ilam am oe ridículos: 
y  es de observar, que  así com o parecen em aiiar de lo  feo, 
asi d is tan  u n  solo paso  del sub lim e; d e  m odo qne  la  feal- 
<laü. cuando  es opo rtu n a  y  m esurada , puede producir, co* 
m o  esas vanas tendencias y  esos risib les esfuerzos hácía  lo 
sub lim e, el efecto del ridículo. K sta  p rox im idad  de dos 
cosas ta n  d is tan te s  com o lo  feo y  ]o sublim o, enlazájidoee 
po r m edio del ridículo en  q u e  ])arecen com binarse p a ra  
p ro d u c ir  u n  nuevo iSrden de objetos y  d e  im presiones, 
b a s ta  p a ra  in d ica r que los tre s  fenóm enos son  de un  m is
m o  género  y  que  e s  posible ))asar d«l uno  a l otro, á  veces 
de u n  m odo insensib le  y  á u n  co n tra  n u e s tra  vo lun tad . Kl 
rid ícu lo , pues, adm ito  los m ism os princip ios que  loe de* 
jn á s  hechos estéticos, la s  m ism as fuerzas actuando sobre 
«1 esp íritu , lo s m ism os elem entos determ inando  sus con* 
dicionee espaciales: asi se ex¡>1ica la  a n a lo g a  que  existe 
•entre aquellos fenóm enos. Pero  estos princip ios se  opo
n e n  de u n  niodo p a rticu la r; e s ta s  fuerzas j u e ^ n  d e  m a 
n e ra . que  toa ra ro s é im prev istos con trastes d e  su s  ele* 
m en tos p roducen  e n  el a lm a  u n a  a leg re  so rp resa  y  nos 
Jiacen re ir  dcl m odo m á s  n a tu ra l y  franco.

E l ridículo e s  no  o b stan te  u n  fenóm eno m á s  complejo 
q u e  e l sub lim e  y  ̂ u e  la  belleza, y  que  debem os por lo  tan* 
]<o analizar con g ra n  cuidado.

E m pecem os p o r  seBalar lo s caractéres<que le reconoces 
lo s  críticos.

E n  p rim er lu g a r , es preciso co n eed « le  el m ism o carác
t e r  d e  independencia  abso lu ta  quo queda afirm ado d e  los 
d em ás fenóm enos estéticos; po rque os evidente que  si 
un iéram os a l objeto a lg u n a  idea de conveniencia ó u tili
d a d  ó a lg ú n  in te rés  rac ional ó apasionado, el ridículo des* 
ap arecería  p a ra  d a r  lu g a r  á  a lgo gravo  y  sèrio. E l ridículo 
l ia  de consis tir siempr^e en  vicios Ugeros ó en  leves defec

tos: s u  cftMsa debe ser p u e ril e n  a lto  g rado  p ara  que  e x 
c íte  sólo la  r isa  y  de n in g ú n  m odo el odio, n i la  p iedad, n i 
la  codicia, n i n in g ú n  otro afecto ó idea  form al y  grave. 
V éase, p o r  qué , s i vem os lanzarse  á  u n  hom bre desde lo 
a lto  de u n a  to rre , el espectáculo no  po<lrá m overnos á  r i
sa, s ino  á  p iedad y  dolor; pero  si observam os que  p ierde el 
equilibro  sobre te rreno  llano, cae s in  h erirse  y  a u n  queda 
e n  u n a  a c titu d  risib le , la  com pasion hu y e  del a lm a a l com 
p á s  de la  carca jada  que  se nos escapa de la  boca.

E l segundo  ca rác te r que  so observa e n  el ridiculo con
s is te  e n  el co n traste  de rus principios constitu tivos; y  su 
p u esto  que  h a y  que percib ir estos princip ios y  com parar
los en tre  s í p a ra  poder ap reciar y  se n tir  su  opoeicion, claro 
e s  que  sólo el hom bre , en tre  lo s s é r ^  natu ra les , es capox 
de se n tir  e l ridículo y  de expresarlo  po r m edio d e  la r isa .
Y es ta n  esencial el co n traste  e n  este  fenóm eno, q u e  á  m e
d ida  que  se hace m ás m arcado y  vivo, la  im presión  que  el 
ridículo p roduce, y  el ridículo m ism o, au m en tan  h a s ta  los 
m á s  a lto s  grados: así p o r  ejem plo, la  gesticulación de los 
m onos es r id íc u la p o r  sí m ism a; cuando  los geste»  son 
im itativos d e  los m ovim ientos hum anos, e) co n traste  en
tr e  e l an im al y  s u s  actos se 1»ace m á s  « en sih ley  el ridicu
lo  au m en ta ; y  ai recordam os á  aquellos monoí: que  en 
A m érica, im itando  á  los astrónom os franceses, tom aban 
SUR an teo jos p a ra  observar con to d a  gravedad las estre 
llas, la oposicion es ta n  m arcada  y  ol co n traste  ta n  ines- 
peraílo a l p a r  que ta n  vivo, que  el ridículo e s ta lla  con  la 
m ism a fuerza que  la  h ilaridad .

t 'n e iise  en  e l ridículo dos géneros de con traste s: uno 
que  ix)demo9 llam ar sensib le , po rque aparece á  p rim era  
vi« ta  (íntre los elem entos m ism os del objeto, com o en  el 
ejem plo  de los m onos laoposic ion  en tre  la s  condiciones 
n a tu ra les  del anim al y  la  conducta  con que in te n ta  im ita r 
al hom bre; y o tro  que  podem os llam ar m oral ó in telectual, 
el cual aparece cuando  se percibe el an tagon ism o  d ispa
ra tado  en tre  los m edios y  el liu  6 la  incongruencia  en tre  
la  in tención y la  ejecución del actor, com o en  el m ism o 
t’jvinplo acontece cuando  pensam os en  el grotesco con tras



te  que p re sen ta  la  aeeíon cíe m ira r  p o r  los anteojos con el 
propósito  cientifico de e s tu d ia r los astros. Kefcas varias 
relaeiones an tité ticas , eomljinadafi en tre  sí de diversas 
m aiieras y  en  g rados m u y  diferfn tee, dan  la g a r  á  la s  n u 
m erosas clases de ridículo que  se  observan, m ás que  en  
la  naturaleza, en  la  v ida social.

Pero  án tes  de p a sa r  adelan te , couTiene que  sefialemos 
cl o rigen  y  determ inem os la  expresión del ridiculo.

A cabam os de deeir que  siendo ol hom bre cl único sér 
en  la  tie rra  capar de se n tir  lo bello y  lo  sublim e, es ta m 
bién cl solo qne  puede ap reciar y  p roducir el ridículo; y  
esto  v a  b a s ta  p a ra  poder señalar á  este nno  de su s  oríge« 
DCfi: luego  verem os s i en cu en tra  o tro  nuevo  en  la  n a tu ra 
leza y  si h a y  en tre  lo s dos relación a lg u n a . P o r ahora  
quede establecido que  el m ism o princip io  de libertad que 
hace del hom bre u n  sé r  ap a rte  y  que  le d is tingue de los 
dem ás, e n tre  o tra s  cosas dándole capacidad de sen tir lo 
bello y  lo  sub lim e y  la facultad  de producirlos, eg el m is
m o  p rin rip io  que  le p e rm ite  ju z g a r  y  c rea r el ridículo, 
ahondando  d e  este m odo la  línea d iv iso ria  que  sopara al 
hom bre de los o tro s  séres n a tu ra le s .

Rn cn an to  á  la  expresión  n a tu ra l y  co n stan te  del sen ti
m ien to  del ridículo, y a  lo hem os dicho, es la  risa . L a risa  
es uno  de los /enóm enos fisiológicos m ás n a tu ra les  y  m ás 
agradab les; tie n e  u n a  na tu ra leza  com unicativa y  benéfi
ca , a l p a r  que  c ie rta  tendenc ia  á  sacu d ir el yugo  de la  vo
lu n ta d ; po r eso los n iños y  la s  g en tes  de l pueblo rien  sin 
esa  m oderación que  la  educación social aconseja y  la  e ti
q u e ta  im pone: y  p o r  eso la  im pasib ilidad  exagerada  y  fic
tic ia  de a lgunos pueblos que  se de ja rían  azo ta r án tes  que 
desp legara  su s  labios u n a  sonrisa , nos parece de todo pun 
to  necia  y  ridicula.

L a  r isa  tien e  su  o rigen  d en tro  del a lm a; án te s  que  la 
boca ria , el corazon h a  sen tido  u n  violento im pulso de h i
laridad  producido po r u n a  v iv a  a leg ría , lín ticndase  que 
no  hab lam os de la  am arg a  son risa  de la  iron ía , ni de ia  
pérfida m ueca del h ipócrita, n i de la  h is té rica  carcajada 
que  a rran ca  cl ddlor: estos fenóm enos pertenecen i  otros

<5rdcncs que  no  son  pu ram en te  estéticos. S egún  Platón. 
P ascal y  H utchuson, la  ri^a suele  ser el castigo  de esas 
p equeñas íeaida<les que  o s ten ta  el rid ícu lo :—«Las accio
n es de los q u e  y e rran , d ice Puecal en  so s  Carias 
ciaUs, w m  íuh¿ H  r ü i t  diijna, son  d ig n as  de r isa  ó  causa 
d e  su  van id ad ...* —y  com o asegu ra  T ertu liano .—«no pue« 
de rendirse  m ejo r cu lto  i  la  van idad  q u e  riendo; y  propia
m en te  á  la  v en lad  toca  re ir, puesto  que  es jovial; y  bur« 
la rse  de su s  enem igos, pnento  q u e  e s tá  se g u ra  de 1a  vic* 
to r ía . Pero  e s  c ierto  que  lu« burlo« n o  deben s e r  bajas ni 
in d ig n as  d e  la  verdad-»—Phiton d ice e n  e l que
r í a  igno rancia  de s í m i^oio u n id a  á  la  f u e m , e s  odiosa; 
peiv3 u n id a  ó  la  ^icbilídad, es ridicula:*»—y  H utcheson  en  
s u e s t a b l e c e  q u e —«la verdadera risa  y  la 
verdadera  a leg ría , no  pueden i r  separadas de una  buena 
conciencia.»—D eecartes o))ina que  la  r isa  no  parece exci
ta d a  po r la  fa lta  m ism a, sino  po r e l castigo  que  se  le im 
pone; pero  e s ta  observación no  e s  exr»cta: pruébalo  en tr«  
m il el s igu ien te  ejem plo. C uen ta  I^ .ü n iy e re  eo s u  tra tado  
D d  íiom l/rf, que  M enaleo t-e ha llaba  e n  k  p resenciado  un  
m ag is trad o  ta n  grave  po r su  carácter, eom o venerable por 
s u  edad y  po r s u  cargo ; y  que  iiit^ ro g án d o leace iv a  de un  
iLSunto im p o rtan te , Mentüoo contestó :—«C iertam ente, ee- 
fiorita:»—e sta  resp u esta  no  ob tuvo  o tro  C8É»tigo que  una  
carcaja<la g en era l q u e  desconcertó á  Menalco.

Tampoco la  cau sa  de la  risa  ee el sen tim ien to  d e  n u es
t r a  superio ridad  sobre el objeto que  encontram os d igno  de 
ella; po rque en tonces reiríam os g rand íanen te  d e  nosotros 
m ism os euaíwlo nos hallam os rid ícu k « , lo  q u e  n o  sucede 
c ie rtam en te ; y  c u e n ta  q u e  no  nos encontram os ridículos 
porque condenem os n u e s tra  conducta ; s ino  que , p o r  el 
con trario , noe condenam os en  ciertos casoe, po rque nos 
hallam os ridíctilo«. A dem ás, la  rÍKa esta lla  ¿  veces por 
m otivos fú tiles ü ¡v>r pe/jnoñas innovaciones que  non haoi* 
parecer rid icu las  la  fa lta  <le costum bre. como suce<le eon 
los eaprichos d e  la  m oda: y  e s to e s  u n a  p rueba m ás de que 
la  ri«a es uno  de los efectos del ridiculo m ism o, m í/n tra s  
que  este es u n  resu ltado  <le las ra ra s  y  extrava¿^actes



com binaciones <le elem entos y  de ideas con trarios é in* 
conciÍíal)les.

D lgim os que  u n a  de las fuen tes del ridículo ere  la  1¡« 
b e rtad  h u m an a ; veam os s i o tra  de ellas es la  m ism a na« 
tur&le?^, com o sucede con lo  bello, lo  sub lim e y  áun  lo 
deform e.

D esde luego  puede advertirse  que  el ridículo no abunda 
en  n in g u n o  de los tre s  órdenes en  que se  dividen los seres 
n a tu ra le s , j  po r lo  que hace á  lo s dos p rim eros, a l reino 
m in e ra l y  a l vegeta l, áu n  podem os a firm ar que  no hay 
en  ellos la  m enor cosa que nos h a g a  reir. L os contrastoa 
n o  em piezan h a s ta  que , subiendo po r la  escala de los séres 
o rgán icos, no  llegam os á  aquellos anim ales que  presen tan  
g ran d es  analog ías con el hom bre y  á  los cuales, po r una  
inducción  exag erad a  aunque  explicable, solem os a tr ib u ir 
análogos in ten to s  y  facultades esp iritua les sem ejantes i  

lo s hum anos. Y a hem os citado el ejem plo de loe m onos 
que  es el m ás sensible. C uéntase tam b ién  en  la  fábula 
de R obinson, que  este  infeliz desterrado, haciendo u n  d ia  
n n a  de s u s  acostum bradas eseursiones po r s u  ancho  y 
p in toresco  calabozo, se s in tió  llam ar po r sn  nombren Ro
b inson  m iró  con asom bro á  uno  y  o tro  lado y  tu v o  miedo; 
pero  m ás ta rd e  halJó rid ículos s u  adm iración y  u n  susto, 
po rque e ra  rid icu la , en efecto, la  cau sa  de am bos: u n  loro 
h a b ía  aprendido  su  nom bre y  se lo  repetía  desde los á r
boles. K n este  ejem plo h a y  tr e s  con trastes notables; la 
so ledad  y  la  voz a rticu lad a  que  pronunciaba  sn  nom bre; 
l a  p a lab ra  R obinson  y  el d u ro  pico que  la  dejaba escapar; 
la  causa , en  fin, pu ram en te  m ecánica que  la  producía y  la  
in tención  ó cl fin que lo a tr ib u ía  el espantado  jóven i  
q u ien  parecía  d irig ida.

Pero  s i e n  el órden de los séres n a tu ra les  es ta n  ra ro  el 
rid icu lo , e n  la  v id a  social, p o r  el con trario , se p rodace po r 
m u y  diferen tes cam inos. Todos los defectos corporales, 
to d as la s  aberraciones de la  m o d a  y  del g u sto  reflejados 
e n  el trag e , e n  el lengua je  y  en  loe usos y  costum bres, to 
do  lo d ispara tado  en  el ó rden  in telectual y  m oral, como las 
d is tracciones graciosas, los jqcííos de  palabras, las candi*

deces del sabio, la  m alic ia  ó fo r tu ita  perspicacia del sim 
p le  ó del necio, la s  Ugeras infracciones de cuan to  prescri
ben  el decoro ó la  d ign idad  de los lu g a res  y  de las perso
n as , los con trastes do carácter, las graciosas situaciones 
e n  que  suelen  encon trarse  ciertos earaetéres p ronuncia
dos, com o el p resun tuoso , la  coqueta, el cobarde, el ava- 
ro , e l celoso, e tc . e tc ., so n  o tros ta n to s  orígenee del r i 
dículo  social.

IndiuJablem ente se necesita  cierto  grado  de d ^ r r o l l o  
in te lec tual p a ra  com prender y  se n tir  este  ridículo, sobre 
to d o  en  aquellos g rados m ás altos, e n  q u e  e l contraste 
rcí^ulla de u n a  g ra n  com plicación de elem entos: po r eso 
hem os diclio que  sólo e l hom bre puede su fr ir  su s  efectos, 
y  ah o ra  debem os a ñ a d ir  que  e s ta  capacidad de se n tir  lo 
rid ícu lo  se desenvuelve y  perfecciona com o la  q u e  fdrve 
p a ra  ju zg a r lo  bello.

A dem ás, el rid ícu lo  debe p roducirse  á  la  v ís ta  del hom 
bre, y  á  de u n  m odo inm ediato  por m edio  de la  superposi
ción p ro n ta  é in m ed ia ta  de lo s té rm inos an tagón icos, y á  
m ed ian te  u n  in c id en te  cualqu iera  sú b ito  y  espontáneo que 
nos perm ita  yux taponerlo s p ara  que  resa lte  s u  oposicion. 
V. g . C uen ta  M arm ontcl e n  s u  Literaíttra, quo  cl caballe
ro  R oger, felicitando á l a s  au to ridades do Lóndres po r 
la s  sabias m ed idas con que  pudieron precaverse los fata
le s  efectos d e  u n a  conspiración terrib le , dijo  m u y  se ria 
m en te , «que s in  la  v ig ilancia  de los m ag istrados, los ciu- 
d adanos, a l despertarse  al o tro  d ía , se hab rían  encontrado 
degollados.» K sta  d is tracc ión  es de u n  ridículo inm edia
to . P ero  que  á  u n  orador em inen te , de aspecto respeta
b le  y  de g rav e  carác ter, «e le ca íg a  la peluca en  u n  rapto 
de su  improvÍKacion 1 y cl ridículo entóneos TCSultarú do la 
com paración ráp ida, i» ro  indispensable, e n tre  su  posi* 
c lon  y  la  pei'ijKHjia de que  acaba  de per víctim a.

H ay , p u es , casos e n  que  pu ra  que  el ridículo se  produz
ca, es preciso  quo c ie rta  ofuscación producida po r la  vive* 
'¿a y  la  so rp re sa  u n id as  no  nos ¡« rm ita  ver lo  absurdo  del 
ap a ren te  enlace e n tre  principios incom patibles: án te s  bien 
<W>e creerse, aunque  sólo sea  po r u n  m om ento , que  la  ilu-



Mon fugitiva es  u n a  realidad perm anente: nsí se explican 
la  na tu ra lid ad  de aquel necio que, p ara  ver s i e ra  de d ia , 
asom aba u n a  bu jía  i  su s  balcones; y  la  ocurrencia  do 
aquel o tro  qne  eoloc<5 nn  espejo á  lo s p ies de su  cam a pa
r a  cerciorarse de que  «e pon ía  m u y  feo durm iendo; y la  
nbRtraceion de aqnci sabio astrólogo de q u ien  dos dice La 
F o n ta ine  que  po r observar las e stre llas  se cayó en  u n  po
zo: y  la  candidez, en £ n , de aquel F üem on, que a i ver á 
u n  asn o  com er sn s  h igos, ordenó que  se le sirviese des- 
pu es de beber y  se m oría  de r isa  cuando le vió acep ta r el 
aírua.

Pero  donde aparecen con nnn  p ro íusion  p rodig iosa las 
d iversas especies de ridículo, et; en  las a rte s: en  ellaa el 
ingenio  h u m an o , com binando los elem entos prim arios de 
este fenóm eno de m il m aneras d iversas y  aubordinándo
los despees i  innum erables propósitos y  fines diferentes, 
llega ¿  p roducir in fin itas  y  adm irab les variedades del ri
dículo, desde el q w d p ro  q w  h a s ta  las sH uaeiones m ás 
com plicadas joco*dram éticas, en  las que  se ag rupan  del 
m odo m á s  artificioso y  oportuno  m u ltitu d  de contrastc6  

alrededor de u n  pensam ien to  p ríncipal ó d e  u n  tipo  ima* 
g in a rio . D e a q o í re su lta  lo que  se  llam a ca^'Ácifr ethRÍe0,  
cn y as  especies y  efectos se com binan de m uchas m aneras 
diversas en  la  lite ra tu ra  y  en  la  v ida soeial.

Kspai^a es s in  d u d a  la  nación q u e  h a  sabido elevar el 
ca rác te r cómico á  m ay o r a ltu ra , p resen tándole  adem ás 
con  u n a  variedad asom brosa en  m u ltitu d  de obras lite ra 
rias que  pueden  se rv ir de acabados m odelos e n  su s  gé
neros respectivos, L as críticas, las novelas y  el teatro , 
han  proporcionado á  m uchos escritores abundan tes o c v  
siones de In c ir la  agudeza del ingenio y  esa  m  cómica« 
cu y a  g rac ia  in im itab le  no  alcanza i  d esg as ta r el tiem po 
desde el Tra/arfo t f é /a  irfs¿rondes  de Villalobos, h a s ta  
el aifftaciiedo, l a  V ü iía  de los chistes, el l ib r o  de
iodos loe cosas 6  l a  Vida dei ¿ran Tacaño de  Qne vedo: des
de ol L atarillo  de Tormes de  H u rtad o  de Mendoza, h a s ta  
las Aventuras del esc%dtro Múreos de OWe$on de  K spinel y 
la Vida y keckos drí piearo Ovivian de A l/eracke de M aleo

A lom an: y desde el m h l o  cojuelo de  G uevara  h a s ta  el 
famoso I f i M j o  don Q^wjoU de la Mancha de  M iguel de 
C ervántos Saavedra. K n el tea tro , pudiéram os enum erar 
u n  repertorio  no tab le  e n  que  deberían  com prenderse la« 
com edias de costum bres de T orres N aharro , lo s en trem e
ses de O ervántes y  a lg u n as  obras d ra m itíc a s  de T»rso y 
M oreto, A larcon y  K ojas, M oratin y Lope.

Los cfectofl d e l ca rác te r cómico pueden  clasificarse en 
dos órdenes, que  luego se com binan e n tre  s í d e  vanos 
m odos; el rid ícu lo  de siluacion y  el ridículo de acción.' 
aqu^ l re su lta  de l p rofundo contraste , y 4  esterío r. yá de 
carác ter, en tre  la  posicion especial e n  que  se h a lla  un  
personaje  y  la  q u e  realm ente debiera ocupar seg ú n  su  t i 
po: ta l  es el de Bartolo e n  el Médico á j>alos de  Moliere y 
e l del Don Die¿o en  e l S i  de las niñas de  M oratín- Kl r i
dículo  de acción depende del co n traste  en tre  la  situación 
re a l y  la  conducto  de las personas; esto  es, en tre  los me* 
d io s y  el fin: ta l  es ol de Don G arda  en  la  Verdad sospe
chosa de  A larcon y  el del p ro tagon ista  en  el Lindo Dun
Diego de  Moreto.

Poro p a ra  <iue los efectos de e stas  dos especies de ridi
culo  se  produzcan, ea m enester que  ta les  co n traste s  no 
sean  percib idos po r lo s m ism os ind iv iduos que  los ofre
cen; que  estos perm anezcan ofuscadoe po r su s  m ism as 
cóm icas ilusiones y  com o envueltos en  el r íd íc u b , sin  
conciencia d é la  im presión  que  producen  ni de la  h ila ri
dad  que  exc itan ; porque desde el m om ento  en  que com 
p renden  s u  situación  ó pueden  ap reciar ju s tam en te  su  
p rop ia  conducta , los personajes se fo rm a li» n , se corri
g en . se d iscu lpan  com o pueden  a n te  loe espectadores, y 
e n tra n  en  la s  condiciones o rd inarias y  reg u la res  en  las 
q u e  el rid ícu lo  desaparece y  con él la  im presión  c^ímica 
producj<la.

A  los efectos rid ícu los concurren  tr e s  especies de con
tra s te s : 1 ,* los que  se llam an  co>itraeies sensibles, que  re
s u l te n  de aquellas relaciones en tre  los elem entos discor* 
<lantos que  se perciben po r la  in tu ic ión  inm edia ta  del 
objeto  ó del personaje: 2 .“ lo s contrates objetivos, que



em anan  del m arcado an 1aí?onÍ8m o en tre  la  situación ó 
acción de los personajes y  c l contraatc  sensiblej y  3 . ' los 
contraste«  tuójelivcs, que  se establecen en tre  lo s dos p ri
m eros y  se oírecen en  nosotro? m ism os que, como eepec* 
tnclores, vetnos y  com prendem os la  reaUdad y  podemos, 
p o r  tan to , re ir  de l ridicalo.

Kl co n traste  sensib le se d á  el prim ero, p o rq u e  es como 
U  form a del fenóm eno m ism o: lo  constituyen  los acciden
te s  de la  acción, la  e s tru c tu ra  del objeto ó el aspecto del 
personaje  y  de todo cuan to  le  rodea: ejem plos de él nos 
p resen tan  esas comedia« de figu rón  y  esos tipos deformes 
ó anticuadofi cu y a  e di a  v is ta  nos a rran ca  u n a  carcajada. 
Kl Doh Z ik a í  de l Cigarral, de  R ojas, B l litcM iadopor 

/ u i n á ,  d e  Z am ora y  E l Domine Lúea*, de  Cafiizaree, pue* 
den  citarse com o m odelos.

E l co n traste  objetivo, m énos sim ple que  el prim ero , só
lo aparece cuando  so conocen la s  condiciones <5 circuns* 
tan c iss  que  m arcan  ol carácter còmico: de e s ta  ciase es el 
r^ue nos ofrece ol gracioso de la  com edia de R ojas E l más 
impropio verdwjo, p idiendo perdón  á  su s  com pañeros por 
haberse ofrecido á  hace r con ellos el oficio de verdugo m ás 
d iestro  y  delicado: y  cl que  re su lta  a l saber que ciorto 
hom bre de aspecto grave  y  en  ac titu d  m ed itabunda , es u n  
Derviche que  s« m ira  fijam ente la  p u n ta  de la  narix p ara  
lleg a r po r oste m edio  á  los g rados m ás p a ro s  y  perfectos 
del éx tasis  religioso.

P o r íiltim o; al fín aparece el c o n tra s te  snbjetivo  que  n a 
ce de n u es tra s  relaciones con el objeto ridiculo, de la  in« 
dependencia en  que  nos vem os respecto  á  él como m eros 
ospectadorcs y  del conocim iento exacto  de la  realidad 
de las cosas: ta l  es cl que se produce cuando  leem os en  el 
(¿uijoie que Sancho j)erm anccc d u ran te  toda  u n a  noche 
suspend ido  sobre u n a  pequeña xanja, creyéndose ten e r 
bajo  s u s  p iés u n  profundo abism o; ridículo que acrece con 
cl conocim iento inm ediato  del lu g a r  de la  cueva y  del a s 
pecto m ism o de Sancho y  con la  idea de s a  c a n d id «  y  su  
m iedo, que  se unen al co n traste  de s u  po ltroneria  y  su 
vio lenta posicion.

I a  im presión que  pro<luce el ridícolo es ag radable; ya 
hem os dicho que  se exp resa  p o r  la  r isa  y  que  d o  es fácil 
su s trae rse  á  aq u e lla  sin  in c u rr ir  tam b ién  en  el m ism o r i
d icu lo  con u n a  conducta  afectada y  falsa. Y es de n o ta r 
que  el sen tim ien to  vivo de p lacer y  d e  con ten to  que  causa 
n u e s tra  h ila rid ad , suele ex tenderse  á  veces á  lo s m ism os 
personajes que  le h a n  producido con s u  ridículo, lo s cuales, 
deshecho  el encan to , ríen  de sí prop ios con ta n ta  m ayor 
franqueza, cu an to  m ás seguros se creen de que su  ridicu* 
lo no  h a  ten ido  espectadores. Tam bién solem os re ir  nos
o tros del m ism o rid ícu lo  en  que  incurrim os, cuando }a 
ceguedad  del am or propio no  nos perm ite  v e r  que  adolece
m os de los m ism os vicios que  criticam os en  loe dem ás. 
E n  esto p recisam ente se fu n d an  esas com edias de costum 
b res cuyo  ñ n  m o ra l no  es o tro  que  co rreg ir y á  loe vicios 
sociales, y á  l ( s  defectos privados, poniéndolos de m an i
fiesto  rid icu lam ente exagerados, y  m ostrando  su s  fatales 
consecuencias a l p a r  que  su  castigo, p a ra  darles m uerte. 
V a e n  la  a n tig ü ed ad  Á ris to íanes escribió s u  com edia £os 
Caballeros, co n tra  los h om bres sin  educación qu e  asp iran  
á  |?obcm ar los estados, y  l a s  Oradoras, co n tra  el m ejora
m ien to  de la  su e rte  de la s  m ujeres, y  ¿ae Nubes, con tra  
las falsas explicaciones d ad as  á  los fenóm enos de la  n a tu 
raleza.

E s te  fuá tam b icn  el objeto do m u ch as  com edias de Mo
liere  > ta les  com o Sosie  y  Sganarelle en  la s  que  se b u rla  de 
la  cobardía, la s  Precieuses y  £ es fem m es savantes, donde r i
diculiza la  p resunción ; Poiwceavÿwac, (Jeorges Dandi% y  el 
bourgeoisgenlil'hifmtne, en  las cuales se ríe  d é la  vanidadj 
^h-ÿon, en  que  se d iv ie rte  á  co sta  de la  credulidad; y  Le 
Misanthrope, la  Ecole des fem m es  y  la  Ecole des m orís, en 
que  m u e s tra  a l m undo  las debilidades del amor-

E n tre  noso tros, A larcon, po r ejem plo, en treg a  e l  des
precio  al em bustero  en  la L a  Verdad sospechosa y  a trae  la  
pub lica  ind ignación  sobre el ca lum niador en  L as paredes 
oyen: Moreto, cas tig a  con el m ás perfecto  ridículo la  afe
m inación  p resu n tu o sa  e n  su  Lindo Lfon LHego; Zam ora, c ri
t ic a  la  creencia e n  b ru ja s  y  hechicerías, en  E l hechizado



jx /r  J k ^ U ij  y  C añizares z&liiere U  necia fa tu idad  de los h i
dalgos envanecidos con los viejos pergam inos de una  ran* 
cía  ejecutoria, en  su  Dómine Lúeas. F u e ra  dcl tea tro , 
G uevara, M ejía, Que vedo, G racian, ^ ab a le ta , H u rtad o , 
Esp inel, Velex de G uevara, C erván tcs y  o tros m uchos, se 
proponen co rreg ir po r m edio del ridiculo loe vicios socia* 
les y  p rivados d e  s u s  épocas, y  de le ita r al p a r  que in s tru ir 
e n  e l modo de aborrecerlos y  d ese rta rlo s .

risa  h a  sido  siem pre im o de los m edios qvü^á m ás 
segurod de Uegar ¿  u n  fin  ú til; y  el ridículo b ien  m aneja
d o  « 8  un  in s tru m en to  poderoso y  eficaz que  e leva a l lite* 
ra to  y  morali'za a ile c to r .

C oncluyam os y a  este  lección haciendo v e r la s  diferen
c ias  que  separan  al ridículo, de la  beUeza y  la  sublim idad. 
K stas diferencias se desprenden del ligero exám en que 
hem oa hecho del prim ero, de l que  re su lta  a n te  todo, que 
m ién tra s  que  la  belleza nos revela  de u n a  vez todo elpcn* 
sam ien to  conten ido  en  e l objeto y  la  sublim idad nos lanza 
de u n  golpe al seno del infin ito , e! ridículo paso i  paso  y 
com o po r g rados, nos v á  llevando desde 1» in tu ic ión  que 
nos d á  e l con traste  sensible, á  la  percepción de las cuali* 
dades del objeto; y  desde la  com paración de estas condi* 
ciones y  c ircunstancias, á  u n a  idea  m ás general donde 
concurren  de u n  m odo m ás vivo y  perceptible todos loe 
co n traste s  y  donde se h a llan  la  razón  de esc sentim iento  
d e  p lacer que nos produce cl ridículo y  la fu e n a  de esa 
carca jada  desconcertadora con que  acogem os al que  nos le 
p resen ta . D e aq u í se deduce que  cl espectador trab a ja  
m ás, pone m ás de su  p arte  en  el fenóm eno del ridículo, 
que  en  los de la  belleza y  la  sublim idad: en  estos, cl objeto 
lo  liace todo; el esp íritu  hum ano sólo tiene que sen tir y 
ad m ira r, dejándose luego  conducir por la  fuerza m ism a 
de la  idea o cu lta  bajo la form a de aquel; en  el ridículo, el 
e sp ír itu  se vé obligado á  e je rc ita r su  activ idad lib re  y  á  
b u sca r la v e rd ad  en  el dédalo de contradicciones con que 
le envuelve e l objeto que  tien e  delante.

L o  sublim e y  lo cómico se nos ofrecen com o térm inos 
an tité ticos: partien d o  le» dos de u n a  relación sin  m edida

en tre  la  fo rm a y  la  idea, en  aquel la  idea  vuela  y  la  forma 
procu ra  segu irla , ag randándose , ag itándose, conm ovién
dose, haciéndose m ás ex ten sa  y  m á s  h o n d a  al p a r  que  
m ás sonora  y  m ás elocuente; en  éste, po r el contrario , la 
form a crece, se ahueca, se ilum ina, de jando  com o ocu lta  
en  uno de su s  ángu lo s u n a  idea in fin itam en te  pequeña, 
cu y a  m esqu indad  a rran ca  la  r isa  cuando  se la  com para 
con las d im ensiones colosales, pero  vacías, del ridículo. 
E s te  es como uno  de esos m edicam entos hom eopáticos m uy 
activos, pequeños, insign ifican tes en  sí m ism os; grandes, 
no tabilísim os en  su s  resu ltados: es la  g o ta  de a g u a  donde 
se  a g ita  el m icroscópico infusorio, y  que  convertida  en  va
por, m ueve las ferreas ruedas de la  pesada locom otora.

O tra  diferencia, en  fin, en tre  la  sub lim idad  y  e l rid ícu .
lo se fu n d a  sobre su s  d iversas tendencias m orales. L a 
sub lim idad , com o la  belleza, se apoya sobre la  verdad y  
el b ien ; po r la  senc illa  razón  de que n i u n a  n i o tra  podrían 
producirse  y  v iv ir an im ad as po r el ponzoñoso a lien to  del 
e rro r  i  dc l vicio; pero  en  el ridículo, como su  condicion no  
es que el su je to  poséa la  verdad  n i la  v ir iu d , sino  que se 
crea poseedor de ellas, puede suceder que , po r buscar el 
co n traste  y  p rovocar la  r isa , se sacrifique en  cierto  g rado  
la  verdad ó la  v irtud - E l tea tro  m oderno es bu en  ejem plo 
de esto, h a s ta  el p u n to  de que el abuso  parece a n u n c ia r la  
m uerte  de l a r te  d ram ático: sabido es com o p o r p roducir 
el efecto cómico se fa lta  en  n u es tra  escena á  la  verosim i
litud  : y  com o po r hacer re ír  se huellan  la s  leyes del respeto 
y  del docoro.

E l rid ícu lo  siem pre fué un  a rm a  pelig rosa; d ígan lo  Aris* 
tó fanes y  L uciano  en tre  los an tiguos; V oltaire y  D iderot, 
en tre  lo s m odernos; d ígan lo  los excépticos y  los m ateria* 
lis tas  que  h a n  hecJio de él u n  a rm a terrib le , á  qneapelaron  
cuando  n o  podían  m an e ja r la s  de la  razón y  la  ju s tic ia ; y  
d ígan lo  to d o s aquellos que no h a n  encontrado  o tros m e
dios de lleg a r a l ridículo que  enlazarlo al vicio y la  mentí* 
ra  con las fiorídas cadenas de la  pasión  ó el artificioso te ji
do de los razonam ientos capciosos.

Mas ito se croa po r esto  que  cl e sp íritu  cómico es perni*



cioso e n  sí, m  que  con el ridículo no  p aed an  producirse 
m agnífícos efectos n i llegarse i  lecciones m orales: ánte¿ 
b ien , em anando  del m ism o princip io  de libertad  de que  se 
desprende la  belleza, ejerce su  ioflujo sobre todas lus eS' 
feras d e  la  v id a  social en  que  se  m anifiesta  esa lilte rtad , la 
lim pia, p o r  decirlo así, de sus m anchas y  la  c o ra  de su s  do* 
le n d a s ; ob liga  á  lo s vicios á  h u ir  avergonzados de la  su* 
perfície a l fondo, pu rifica  la s  costum bres, in sp ira  u n  sa« 
lad ab le  tem or al m ai y  á  la  m e n tira  y  u n a  du lce y  p ro fun
d a  afición á  todo aquello  que  realza la  d ign idad  hum ana, 
y  acompaña« en  fin , a l hom bre desde que  nace h a s ta  que 
m o ere , corrig iéndole a l p a r  q u e  halagándole« y  castigán
dole al p a r  que  ennobleciéndole.

CAPITULO IX.

t4«cM iiiad d e  U  cu lig ra  eetétícA p v f t  Btoiir y  e o n o u r  !o b«1l9. 
^ Q ra 4 o 8  d iverse«  d e l des«rroUo esté t ico , n g a a  1 u  
edftdefl det ÍDdividuo —C ondicion es y c ir o u o sta fic iu  q u e  deter
m in en  y proTocBD la s  tra n s fo r a e c io se s  del een iid o  e s té t ic o ,^  
R azón, M tiÜ m ieato é im eg in a cío o  — Ififlu en da recíproca d e  ea* 
ta s  facu ltad es.— Otraá facultados q u e  i&t«rTÍet)eD s n  la  p rod ae-  
c lon  arU stlea — M em oria ideal y  asnsÍble.>»£D tefidlm ieoto — 
T eor í»  d e l g u sto  — D esarrollo  d s l  art«.

A nalizados, au n q u e  b revem ente, los d iversos fenóme« 
nos e s t i c o s  que  producen  en  e l hom bre u n  placer 6 mu 
do lor puros m ás <5 m énos in tensos y  extra& os i  o tra  cau 
s a  que  no  sea  exclu£ivam ente sensible, debem os ahora 
h aco r observar q u e  el e sp íritu  hum ano , donde se compie* 
ta n  y  acaban  eetos fenóm enos, no  se p re sen ta  siem pre y 
desde  el p rinc ip io  de la  v ida  con to d as la s  condiciones in> 
d ispensab les p a ra  se n tir  y  ap rec ia r lo bello en  su s m ù lti
p li»  g rados y  varias m anifestaciones. Ki el desarrollo  í d * 
te lec tua l, n i el desarro llo  ni la  ac titud  sensib le de nuestro  
e sp íritu , son  desdo que  el hom bre nace suficientes p ara  
p erc ib ir y  gozar la  belleza; á n te s  al con trario , regido el es« 
p ír itü  po r lu  sab ia  ley del p r e n s o  com o el cuerpo por 
la s  de l crecim iento , la s  facu ltades de aquel com o loe ó rg a
nos de éste  se v a n  ex tend iendo , consolidándose, adap tán 
dose á  su s  usos y  fines especiales y  concnrriendo de n n  
m odo paralelo  y  arm ónico a l fin genera l d e  la  vida.

K sta  m ism a  ley  d e  ])erfectibilidad g radua l i  que  se  lia lla



— u «  —
som ctíd& la n u ta ra le z a y  que  acalcamos de dcmoKtrar on 
órden á  lo  bello, im pera  tam b ién  sobro la  hum an idad  co
m o  g é n « o  y  sobre el hom bre como individuo. D e modo 
q u e  n i la  bellesa se produce en  los pueblos sino  poco apoco 
y  en  g rados d e  perfección ascendente, ni el }iombre puede 
com prenderla  y  gozarla  en  todos ellos, sino en  T irtud  de 
u n  desarrollo eâtético que  v in ie n d o  cad a  vez m ayor y  que  
e l e sp ír itu  v á  alcanzando á  m ed ida  que  se le p resen tan  
e sas  nuevas com binaciones.

I .a  razón de esto es m u y  sencilla: e l a lm a h u m an a  se 
h a lla  som etida  á  Jas condiciones del organism o po r cu an 
to  se reñere i  la  v ida de relación con el raundo  sensible 
ex terno ; y  com o el desarrollo de los ó rganos se cum ple 
bajo  el poder de la s  leyes y  del inñu jo  de la  na turaleza 
m ateria l, el e sp íritu  se vé aaí forzado á  segu ir en  su  des
envolvim iento  el paso  y  la  dirección que  le im ponen esas 
fu e rja s  y  ese código que  rig en  cii el exterior.

Im perando , pues, u n a  ley p rogresiva en  la  naturaleza, 
donde la  v ida  se exp resa  ]>or u n a  serie do transform acio
nes m ás y  m ás perfectas, necesario  es que  hallem os esta  
m ism a ley im presa  en  d  e sp íritu  hum ano , cu y a  v id a  ta m 
bién  consiste, no  en  la  adquisición de nuevas faciiltades, 
sino  en  el v igor, la  in tencionalidad y  la  libe rtad  con que 
s e  e jercitan . Kl p lacer del n iño en  presenciado  lo bello y  
Ru adm iración, no  son el en tusiasm o  ni el gozo del hom* 
b re ; ni la  a leg ría  y  d  pasm o del hom bre rùstico  ó í^alvaje,
3 as profundas emociones n i d  doUcioso transi)o rte  d d  a r
tis ta . E n tre  ellos, s in  em bargo, no  hay  n in g u n a  diferen
c ia  e sen d a l, puesto  que  las m ism as facultades aním icas 
tien en  todos y  los mit^mos m edios de ejcrcitarlHs; pero la 
m an era  de hacerlas funcionar, las relacione^! en tro  ellas, 
l a  in tención  que  preside á  s u  m ovim iento  y  la  libertad  en  
su  dirección, así como el g rado  de tino  y  de f u c m  que  les 
p res tan  el háb ito  y  la  ed u cad o n , son causus de esos d i
versos caracteres que  o s ten tan  ju n tam en te  d  sentim iento  
y  el ju ic io  de lo  bello en los diferentes individuos y  en  l»s 
d iversas edades de la  vida.

I»ara que d ichos caracteres sean lo que  deben ser, y  el
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sontim ien to  se avive y  se pu rifique  m ién tras  que  el juicio 
80 hace acertado y  racional, necesario e s  que  se procure 
a lcanzar los m ás a lto s  g rados de cu ltu ra  esté tica , ab an 
donándonos i  esa  ley que  nos im pele hácia  este, como h á 
c ia  o tros progresos.

C onfirm em os ah o ra  m ás la  ex istencia  de esta  ley que 
conviene de ja r períec ta iuen te  establecida, puesto  que  so
b re  ella se h a n  de fu n d a r  lo s principios del a r te  en  cnyo 
estud io  vam os á  e n tra r. T ara  conseguirlo , estudiem os el 
m ovim iento  progresivo en  s i m ism o ó sea  en  la s  faculta
des aním icos, con independencia  de aqueU as o tra s  que Je 
provocan y  de term inan , y  luégo pasarem os de lo  su b je ti
vo á  lo objetivo, de la receptivida<l á  la  causalidad , y  esto 
n os ab rirá  la s  p u e rta s  de la  región a rtís tica , en  la  qoe b ri
lla rá  el a lm a h u m a n a  con la  rad ian te  luz  d e  s u  potencia 
creadora.

C onsiderando a l hom bre como individuo, es evidente 
que  corresponden á  los rjivorsos períodos de su  v ida m u y  
diferen tes g rados de desarrollo estétíco, in te lec tual y  m o
ra l. P o r  lo que  se refiere á  la  belleza, la  p rim era  edad li
m ita  este  fenóm eno estético i  la  sensación de placer qoe 
se desprende de la  in tu ic ión  do  la  form a. L a in teligencia  
dol n iño, no  sólo no  ac ie rta  i  p asa r de la  expresión á  la  
idea , s ino  que  de aque lla  sólo |* rc ib e  lo m ás ex te rio r por 
decirlo a sí, ta l  com o la  proporcionalidad, io s colores, los 
sonidos, etc . D om ina en  él el in stin to , y  este  no sabe bus
car la  causa  de aus sensaciones, sino  que  se con ten ta  con 
q u e  e stas  sean agradables. E n  este  estado  rud im entario  
ó em brional de las capacidades estéticas, convienen con el 
n iñ o  los h a b itan te s  de los pueblos sa lvajes y  t4>dos aque
llo s que , áun  respiranrlo la atm ósfera  m ás p u ra  de los 
pueb los civilizados, no  pueden  ó no  saben  tra>*pasare«e 
p rim er g rado  de la  v id a  d d  sontim iento.

Pero b ien  p ro n to  á  la  infancia sigue la  ju v en tu d ; el in s 
t in to  p ierde p arte  de su  dom inio, y  u n a  esfw ntaneidad que 
em pieza á  com partir su  im perio con la  reflexión, invade 1̂ 
alm a y rige  la  v id a  estética . A u n n o s e h a n  adquirido  los 
háb ito s de la  m editación ; aú n  no  se  ac ie rta  á  b u sca r jui-



eiofift .y p ruden tem en te  ]a  verdadera razón de nuestros 
afectos; todav ía  n i ol cora2 on n i la  reflexión son libres; 
m as y a  se em pieza i  p re sen tir  y  ad m ira r la  idea  l)ajo la  
form a, y  com o concibiendo algo g ran d e  y  elevado, aunque 
in d is tin to  y  vago, den tro  de e s ta  ú ltim a , el corazon abre 
d e  p a r  on p a r  su s  p u e rta s  al sen tim ien to  de lo  bello y  se 
abandona á  él p o r  com pleto, au n q u e  sin  eom prenderle.

K sto m ism o acontece tam b ién  i  lo s pueblos: ellos de un  
m odo análogo sien ten  tam b ién  con fuerza la  belle:^acuan' 
do SOD jóvenes, se en tregan  ¿  los a rran q u es de sua pasio* 
n e s  s in  cnidarse m ucho de los ex trav íos, y  se  dejan llevar 
po r la  caprichosa im aginación , m ás v iva y  ardorosa  que 
p ru d en te  y  a tinada.

De la  ju v en tu d  á  la  v irilidad , la  reflexión vá ganando  
te rreno ; v á  haciéndose m ás constan te , m ás p ro funda, m ás 
persp icaz y  m á s  segu ra : adem ás la  v o lun tad  nace, se une 
á  ella, la  hace p artic ip ar de la  liberta<l que  es eu  carácter 
esencial, y  la  d irige  hácia la  percepción com pleta  y  en tera  
d e  la  idea, que  es el cam ino del son tira ien to  verdadero, in 
ten so  y  enérgico . E n  este ú ltim o  grado , adquiérese la 
conciencia del p rincip io  fundam enta l de la  belleza; sus 
elem entos se com binan  en  el setio de la  m ism a percepción, 
se  desprenden  de to d a  pasión , se levan tan  sobre to d a  idea 
d e  u tilidad  y  conveniencia y sí* hacen , en  fin, in telig ib les, 
revelándose a l pensam ien to  ta les  com o son en  sí y  permi* 
tiendo  que  lo  bello, sen tido  cou to d a  su  í u e n a } ajireciado 
en  to d o  s u  valor, alcance a n te  los ojos dcl esp íritu  lo» ca* 
rac té res  propios.

E ste  a lto  g rado  de perfección del defiarroUo estético cor
responde en  la s  naciones, com o en los individi^os, á  la 
edad  v iril, despues de la  cua l la  v id a  decae, el í^entimien- 
to  se  a m o rtig u a  y  la  reflexión, liaciéndof^e egoísta y  M a, 
escud riña , c ritica , diseca, se b u rla  de la  ímaginDCion. se 
r íe  de l en tusiasruo , exajera  lo s <lefectoA. amíni^ra las per
fecciones y  se hace desconten tad  iza. c ruel y  h a s ta  in justa  
ó  qu izá excép tica . H é aq u í el periodo de disolución, cor
respond ien te  á  la  vejez en  los hom bres y  en  los pueblos.

E stoa g rados que  re tra ta n  la  v ida del m ovim iento  estc-

tico  están  ligados en tre  s í com o Iok térinínoH de uuh Herie; 
de ta l modo, que  sí ca<la uiio  de ellos no em ana <lel antc- 
rioriiKir m edio de u n a  generación lógica, es al m énos el 
p recedente  cronológico necesario del té rm ino  ó  grado  sub* 
sigu ien te . I .a  ley , pues, que  preside al desarro llo  del se n 
tid o  estético consiste  en  que  la  sensación precede á  la re* 
flexión, en  que  el sen tim ien to  se  d i  án tes  que  la idea, en  
q u e  la  espon taneidad  v ay a  delan te  de la  lib re  reflexión y 
en  que  la  c rítica  y  el buen  gtzsto sean la s  condiciones p re
cisas de la  realización de lo  bello ó de la  creación artística .

V eam os ah o ra  qué  o tra s  condiciones y  circunstancias 
ex te rn as  provocan y  dete rm inan  las transform aciones del 
sen tido  estético, con v irtiendo  a l hom bre de fé r  pasivo en 
activo, de receptiv idad e n  causalidad, de adm irado r en  
creador.

S igu iendo  el m ism o m étodo  n a tu ra l que  nos im ponen 
io s  hechos, observam os que  apénas abre e l hom bre Ion 
o jos i  l a  v ida y  su  m irada  recorre la  naturaleza, cuando  
inconscien tem en te  se  vá. apoderando de e lla  y  haciéndola 
se rv ir i  su s  necesidades corporales. Kl m undo  corpóreo se 
n os p resen ta  como u n  arsena l de in s tru m en to s  ad ap ta 
b les à  nuestra.s ex igenc ias físicas; pero  com o s i su  A utor 
h u b ie ra  querido  provocar desde el p rincip io  n u e s tra  ac ti
v idad , los séres n a tu ra le s  ex igen  u n a  transform ación  que  
íe s  h a g a  se rv ir p a ra  n uestro s  flnes, poríjue ta le s  com o el 
m undo les ofrece, no  todos tienen  eondicienee adecuailan 
á  las necesidades de la  vida. K atim ulado, pue«. po r la  m is 
m a  natu ra leza , cl hom bre pone en  juego  s u  activ idad  y 
em pieza de u n  m odo irreflexivo la  série  de su s  ínveiitoA. 
Pero  es indudab le  que  eatas p rim eras producciones no 
tienen  o tro  fín  que  la  u tilidad  y  se h a llan , po r tan to , dis* 
tan te«  de la  bellexa.

K n cuan to  á e a ta ,  la  p rim era  c ircunstanc ia  que im pclr 
a l hom bre i s a  reprotIucc*ion es el vivo placer que  la prc. 
s e n d a  de loe objetos bellos ocasiona en  su  a lm a y  que  st; 
propone ren o v ar con tendencias á  iK*rpetuarse e n  él. Más 
ta rd e , cuando  la  reflexión empicóla á  concjuistar su  influ* 
jo , el itom bre d is tin g u e  lo  bello d é lo  deform e, desea  lo
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prim ero  lo persi^Q€ ,fc esiucraa  po r poseerlo, m iéntrfts que
li uve  de e.-.le ù ltim o, lo  re d i azayconcluve  po r odiarlo; Sì{pxo 
buscando  «l p rincip io  de la belleza )' la  razon del delicioso 
sen tim ien to  que  le produce, y  p a ra  d a r  con ellos in ten ta  
com parar u nas bellezas con o tras; con este  fin  las recogo 
de acá  y  de a llá , la s  ap rox im a, las com para, y  co&eluye po r 
e n la g r ia s  dando lu g a r  á  nuevos efectos, im previstos al 
princip io  y  solicitados de«pues. P o r  ú ltim o; cuando el en
tend im ien to  libre  h a  llegado á  descubrir el principio de la  
belleza, el hom bre se en treg a  á  la  im itación  de la  n a tu ra 
leza que  es el p rim er paso del a rte , y  avanzando p o r  el 
sen d e ra  de las n u ev as  com binaciones, lleg a  en  brazos del 
gúnio á  esos altos g rados que constituyen  la  creación: el 
liom bre en tonces es u n  verdadero  a rtis ta .

Pero , como hem os v is to , jam ás el esp íritu  h um ano  se 
en cu en tra  abandonado  á  s i solo, la  m ano  de Dio^, como 
la  de u n  sábio m aestro , |>arece que  g u ia  la  de l sér rncio- 
n a l, p rim ero  sobre la s  líneas inflexibles de este  m agnífico 
o rig ina l que  se llam a la  naturalesta, de^pnes p o r  encim a 
de una  p a u ta  m énos rigorosa, y  al fin  le deja en  perfecta 
libertad  p a ra  que  produzca todo lo  que  alcanza á  concebir 
en  los arrebatado» vuelos de su  inspiración poética. A 
m ás de im pu lsarle , D ios le llam a  p o r  m edio del plac-^r, 
m énos in tenso  prim ero , luego  m ás vivo, pero siem pre p u 
ro  y  delicado.

Como q u ed a  establecido m ás a trá s , el hom bre p ara  
p roducir lo  bello se vé eficazm ente aux iliado  po r varias 
facultades: la  razón , la  im aginación , el sen tim ien to  la  
m em oria  y el en tendim iento .

In terv iene  desde el p rim er in s ta n te  e n  la  conccpcion 
de la  obra a r tís tic a  la  í*«íw, como facu ltad  de laa ideas ó 
poder superio r in tu itivo , de u n  v a lo r un iversa l y  absolu
to , po r el que  contem plam os los sére8, hus osencias y  su s  
propiedades, «us relaciones m últiples^ y  cuan to  en ellos 
se dé y  h a y a  bajo  b u  form a tem poral ó  en  s u  eterna  
esencia.

De la concepción racional á  la realización sensible, m e
d ia  la  d is tan c ia  que  separa  la  idea del hccho, la  cua l es

precisam ente la  que  viene á  ocupar la  ían tan ía . Mas la 
rirzon poseedora do las e te rn as  fórm ulas d e  lo  bello, lo 
ju s to , !o verdadero  y  lo san to , ofrece deí^de luego á  la 
m en te  el p rincip io  de la  in?piración y  la  conduce po r la 
d iv in a  cadena de las verdades ab so lu tas  á  la  región en 
que  se en cu en tran  los p rincip ios en  que  h a n  de a p o y a ra  
las creaciones a rtís tic a s , científicas y  m orales, y  sobre los 
que  h a n  de conform arse p recisam ente las producciones 
del a rte , lo s descubrim ien tos de las ciencias y  la  conducta  
en  la  vida.

Suprim id  la  razón , y  la  fan ta s ía  e n tra rá  en  delirio; cor
ta d  la  cadena y  la  im ag inación  vo lará  sin  rum bo, expues
t a  á  la s  ex trav ag an c ias  del azar 6  á  las m ostruosidadea 
dcl desa tino  y del e rro r; cerrad  á  lo s ojos del a lm a esa  es* 
p lendorosa a ltu ra  de lafl ideas, y  el sen tim ien to , a r ra s tra 
do po r u n a  fan ta s ía  en  dem encia, pond rá  la  pasión  del la 
do  del ab su rd o , el placer sobre lo  falso y  el incen tivo  en  
lo  erróneo y  lo torjMJ.

L a  sin-raion, no  h a  podido jam ás eng en d ra r n a d a  artís
tico: e H  m á s :  no  e s  posible concebir ob ra  a í d  idea; n o  h a y  

concepciones huecas; s í  la s  h a y  con ideas inadecuadas*, 
falaces, equivocadas y  viciosas; m a s  la  idea es la  in te n 
ción  y to d a  producción lleva den tro  u n a  que  la  sirve como 
de alm a.

G eneralm ente se em plea la  p a lab ra  imaginación ójhnía- 
9ia p a ra  d e s ig n a r u n a  facu ltad  in te lec tual, au x ilia r  y 
com plem entaria  de la  m em oria, que reproduce los objetos 
conocidos p res tándo les  su s  m ism as form as, su s  m ism os 
colores y sonidos, y  en  fin. su s m iom as cualidades sensi
bles. Kl poeta  DeliUe, sen tado  d e lan te  de su  chim enea 
donde a rd e  u n  grueso tronco , lo lev an ta  vivo con su  ima* 
g inacion , ap ag a  la  H am aque lo consum e, le devuelve sus 
frondosas ram as y  sus sabrosos fru tos, suspende en tre  
aquellas los gracioHOS n idos de varios canoros pajarillos, 
coloca bajo  el follaje u n  pequeño g ru p o  de fatigados vía* 
geros, y  cree escuchar la s  aven tura»  con que  en tretienen 
s u  fru g a l com ida. VÁ poeta  im ag ina , é im ag inando  no 
hace o tra  cosa que  rceordnr.



Pero la  im<i^ín»cíon hace tam b ién  »Jgo mát^ que reprO' 
<lacir lo  que  h a  v isto  y  que  copiar serv ilm en te  las form as 
p rop ias de los objetos. I .a  im aginación  sabe tam b ién  ele« 
v a ree  con el pensam ien to  i  )a a ltu ra  de los Intereses so* 
ciaU s, in telectuales y  m orales, y  crear íorm as p ara  todos 
aquellos objetos q u e  satisfacen  ta les  exigencias; no  de 
o tro m odo se explrcan el lengua je , las h ipó tesis científi
cas, lo s inven tos de todo género  y  la s  m ú ltip les  combina- 
d o n e s  de h is  bellas a rtes.

L a  im aginación  p resen ta , pues, dos aspectos ó adm ite  
dos g rados e n  s u  ejercicio, que  m arcan  su  perfectibilidad: 
el p rim ero  se lim ita  á  la  im (ación  de  los objetos percibi
dos^ corresponde á  las p rim eras edades de la  vida, es in 
consciente y  suele  deslgnaree por lo s filósofos con el nom* 
b re  de ntiHorid imaginaliva: el segundo  lleg a  h a s ta  la  
cr<acion de nuevas íorm as, correspondo á  la  odad viril, es 
perfec tam en te  lih re  y suele conocerse po r los filósofos y 
poetas con el nom bre  de fin ta z ia .

Pero en tiéndase  b ien  que  la  p a lab ra  creado» con refe* 
rencía a l hom bre, no  puede t« n e r el m ism o valor absoluto 
que  tra tán d o se  de Dios: c rear es p a ra  el esp íritu  hum ano 
e leg ir lib rem en te  en tre  lo s d iferen tes a tr ibu to s y  rasgos 
carac terísticos de los objetos, aquello» que  nos parezcan 
m á s  apropósito  p a r a l a  form acion de u n  tipo  nuevo, sin 
ex is ten c ia  real fu era  de la  m ente: c rea r es com binarlos 
tam b ién  lib rem en te  de u n  modo caprichoso y  fantástico 
que  corresponda ta n to  m e jo ra  la  im ágen  concebida cu an 
to  m á s  se aparto  do los objetos n a tu ra les : c rea r es, en  fin, 
elevarse á  la  concepción de u n  pensam iento  nuevo, gran* 
de y  p rofundo, y á  la  invención de u n a  form a m ucho m ás 
perfccta  á  n u es tro  parccor que  todo lo  que  nos rodea.

De aq u í que  la  im aginación  no  te n g a  lím ites, como no 
los tien en  )a creación, n i la s  invenciones, ni los fan tasm as 
quo  en g en d ra  aque lla  con los innum erab les elem entos 
que  u n a s  veces to m a del ó rden  rea l y  o tras  veces del rico 
tesoro  de su  m ism a inspiración. D el m undo  físico, que 
m u y  p ron to  palidece a n te  su  po tencia  creadora, a l m undo 
in te lec tuU  de donde to m a  la s  a ltas  ideas de ju s tic ia , ver

d ad , belleza, v ir tu d  y  libertad ; desde cl órOen sensib le de 
donde a rran ca  adm irab les y  dulcísim os efectos, al órden 
m oral e n  que  reproduce esas conm ovedoras escenas de la 
v ida  ín tim a  ó esos adm irab les espectáculos de la  san tidad  
y  del heroism o, la  im aginación todo lo  abarca, to d o  lo 
corrige, lo  com bina  y  lo  a rreg la : colorea, sonidos, pasio
n es , pensam ien tos, lo  gracioso , lo  bello, lo verdadero, lo 
bu eno , lo rid ícu lo , lo  deform e, todo lo  m ezcla, lo trans» 
fo rm a y  lo  em bellece A su  an to jo , con el fin  de conm over 
fuertem en te  el a lm a  y  de sa tisfacer las ex igenc ias de esa 
po tencia  insaciab le  é in f in ita  de sen tir y  de gozar que  exis
te  en  el fondo del e sp íritu  h um ano  y  á  la  quo no  respon
d e  cum plidam ente la  na tu ra leza  entera.

D ad a  la  idea  po r la  razón , la  fan tasía  a r tís tic a  6 poética 
la  sensibiliza: esto  es, la  ind iv idualiza  en  ei a r te  y  e n  la 
v ida: s i on  el a rte , el ideal q u ed a  sensibilizado en  p arte  su* 
bo rd inada  i  la s  condiciones de aque lla  concepción; s i en  
la  vida, el ideal aparece en  poder de la  fan tasía  com o re
presentación to ta l de cuan to  h a  de se r  realizado. Tanto  
en  u n a  com o e n  o tra  función, la  fan ta s ía  m ed ia  en tre  el 
m undo  sensib le  ex te rn o  y  ol m undo  ideal in terno , u n ién 
dolos, m an ifestándolos y  em belleciéndolos e n  eada obra 
de a r te  é  en  cada  acto  de la  existencia.

Pero  p a ra  p roducir ta n  m aravillosos resu ltados, l a  im a
ginación no se h a lla  Bola, s ino  au x iliad a  eficacísim am en- 
te  del sen tim ien to : la  im aginación  abandonada  á  s í m is
m a , carece de Ja fuerza y  el v ig o r del entusiasm o; quizá no 
aleanzára  lo s elevados g rados del sub lim e n i apenas po
d ría  con su s  colores y  su  m ovilidad  com binar loe varios d e 
m oni os <lentro de u n a  form a, m ás que  nueva, adm irab le  
y  conmovedora- Con lee r la  h is to ria , no  b a s ta  p a ra  con
ceb ir el Oi€¿o de  S liakespearc ó la  m agnan im idad  dei Áu- 
¡fvsio de C ornei lie; con saber Jas reg la s  de la  poética no 
puede llegarse  á  Z a  vida es sueno de  C alderón n i 4  ¿ a  es‘ 
tr e lk  dé Sevilla  de  Lope de V ega. E s  preciso adem ás el 
sen tim ien to  de lo  bollo: e s  m enester, á  m á s  de u n a  fan ta 
s ía  capaz do elevarse on a las  de la  insp iración , u n  corazon 
hencbido  de nobles y  g randes afectos donde aquella  se



inspire, rau d a l copioso en  qi;fi beba s u b  íoctindas coneep- 
eiones y hofrucra a l par <|U0 la  encienda en  el vivo fuego 
dei entusiaí^mo nrtístico.

Q uitad  á  la  im aginación el sen tim ien to  y  todo lan g u i
dece, se h ie la  y  ee descolora; un id  el sen tim ien to  á  u n a  
im aginación v u lg a r y  le hab ré is com unicado u n  resorte 
poderoso que la  alzará Ittu^ta la« m ás adm irables creaeio- 
des del a r te  y  de la  poesía. V ice vtirsa; dejad al corazon 
aislado  y  el cu lto  de la  bellcr/a se ex trav ia , se desordena, 
se v icia  y  m ucre: viene en tdnces á  ocupar cl puesto  de 
la  im aginación  el cálculo ego ís ta  y  este a rreba ta  al sen 
tim ien to  de la  belleza su  independencia  y  su  desin terés;
6  bien u n a  pasión  ba&tarda. quixá u n  apetito , en tra  á  sus« 
ti tu ir  la  fan tasía  y  entOnces el pl&cer do lo  bello p ierde  su 
d ig n idad  y  su  pureza.

P o r o tra  p a rte , cuando  la  im aginación  falta, el sonti* 
m ien to  de la  belleza se hace fugaz y  m om entáneo: s<51o 
puede d u ra r  lo  que  su b s is ta  p resen te  el objeto que  lo ex
c ita ; pero s in  la  facu ltad  que lo reproduce y  lo  re tra ta , el 
sen tim ien to , como la  som bra  de u n  cuerpo, h u y e  con él y 
se b o rra  a l fín , p a ra  reaparecer cuandu el objeto vuelva á  
p resen ta rse  y  m o rir  cuando  éste  v u el v a  i  d esaparecer. Si n 
la  im aginación , e n  fin , no  es posible ad q u ir ir  ese hábito  
que  co n stitu y e  al a r tis ta  y  que, siendo el p rinc ipal ele
m en to  de su  educación estética, le hace p o r  a n a  pa rte  mád 
sensib le á  la  belleza, le perm ite  apreciarla  m ejor, ago tarla  
p o r  decirlo así, e n  todos su s  g rados y  en  todos sub efectos, 
y le com unica adem ás esa  po tencia  de invención que  com - 
t í tu y e  al a r t is ta  y al poeta.

No siem pre la  m en te  a r tís tic a  tra b a ja  con elem entos 
nuevos so rprendidos m ed ian te  la  inspiración: m uchas ve
ces le  son de g ra n  provecho, y  an n  le  sirven p a ra  recons
t r u i r  SUB ideales, la« ideas conocidas y  las im ágenes reco
g id as  del pasado. Kn este  ca£0 , el a r t is ta  se sirve de la  
memtyria, que  al efecto se div ide en  dos especies: ideai, 
cuando  proporciona ideas y ¡irincipios, y  sensilfU, cuando 
se reíiere á  hechos y objetos ex terio res.

L a m em oria es h erm ana  de la  fan tasía  y  com o ta l eu

au x ilia r  máfl poderoso: la  sensib le la  e s tim u la  á  funcionar 
y  le  facilita la  reproducción de im ágenes qtie evoquen ideas 
a n tig u as  y  rean im en  am ortiguados afectos: y  la  ideal la 
a y u d a  por sí m ism a  á  rebuscar en tre  loe escom bros del pa* 
sado el tesoro  oculto  <le los principios, y  en tre  las cenizas 
d e l olvido el rescoldo d e  aquellos sentim icntí^s que  son  
in ex tingu ib les .

B ajo este  concepto, la  m em oria  con tribuye poderosa
m en te  con la  im aginación a l em bellecim iento de la  vida,
y  convierte  e^ recuerdo e n  fuen te  copiosísim a de poesia. 
K o en  o tro rau d a l beben su s tib ios afectoé«, su s  pálidas 
im ágenes \  su s benéficos consuelos, la m elancólica vegez, 
e l am argo*desen gaño, la  m isan trop ía  y  h a s ta  el desespe
rado r  rcm ordim iento- 

Tenem os, pues, la  razón dando el concepto, la  im ag i
nación confórm ándolo, el sen tim ien to  enardeciéndolo y  la 
m em oria auxiliando  e s ta  com plicada, si b ien  deliciosa 
em presa. A lgo fa lta  no  o b stan te  que  ap rox im e estas  fa
cu ltades, que  com bine sus fonciones p a rd a le s , que  ligue 
su s  productos particu lares, les dé u n id ad , los arm onice  en 
s ín tesis  acabada y  les im prim a su s rasgos y  caracteres pro
pios, 4  fin  de que  cad a  producción a rtís tic a  se  d is tin g a  de 
las dem ás de su  género  y  aun  se ind ív idualice  de modo 

no  pueda confundirse  con la s  o traa del m ism o a r t is 
ta , no o bstan te  el sello especial que  con stitu y a  la  o rig i
na lidad  y  propiedad de su s  creaciones.

K ste  a lgo que  fa lta , es u n a  facu ltad  nueva que i  ú ltim a  
llo ra  in terv iene  y  qne  se llam a tHtendimicHto.

K ste poder in te lec tual se apodera po r n n a  p arte  de las 
concepciones racionales y  po r o tra  de las representacio- 
ncM sensib les y  las concierta, las relaciona sin  confund ir
los, las com bina  e n  líneas y  cuerpos, t in ta s  y  m atices, r a s 
g os do luz  ó ab ism os de som bras, sonidos y  arm onías, 

. juicios y  d iscu rsos, con u n  tac to , u n a  p rudencia  y  u n  se n 
tido  ta l  y  ta n  delicado, que  s in  de ja r de su b o rd in a r lo  sen 
sible á  la  idea, im prim e á  la  producción u n  valor solo, y 
la  p resen ta  como s ín te s is  to ta l de aquel p e n a m ie n to  en 
que  u i ¡)uede (ju itarse  el fondo s in  m a ta r  la  obra, n i sin



«'lí^urlla íccniH st* cnncH>e sem ejan te  foD<lo. Kl entendí* 
m iento, en fin, d a  la  preporcíon en tre  el fondo y  la  form a 
)>ara p ro d u c ir lo  bello en  la  arm onía de ig;ualdad re la ti
v a  en tre  el uno  y  la  o tra , lo  sublim e en  la  superio ridad  
g radua l de aqtiel sobre esta , y  lo  rid ícu lo  en  la  su p re
m acía  accidental y  cap richosa de ee ta  ú ltim a  soliere el 
prim ero- A l p a r  estal)lece la  m ed id a  en tre  lo  ideal y  lo 
sensible, y  bajo  ta l  coacepto hu in tervención  es in te resan 
tísim a, po rque de ella depende cjue la  subord inación  ex
tre m a d a  de aqnel respecto  de este  p roduzca  u n  realism o 
grosero, 6 que  la  de este  sobre aquel en g en d re  u n  idealis
m o lam entab le .

R esu ltado  del estrecho consorcio del sen tim ien to  y  Is 
im aginación  m ed ian te  el en tend im ien to  com binador, es 
el ffusio.

Gu5to es la  capacidad n a tu ra l de se n tir  y  ja z g a r  lo  be
llo. A dm ite  dos estadoe: el inconscien te  y  el reflejo: el 
prim ero , un iversa l é  in n a to , se exp resa  de ig u a l modo en 
todos los hom bres, se m an ifiesta  e n  la s  p rim eras edades 
d e  la  v id a  y  se limita»má8 á  se n tir  que á  ju zg a r la belle
za. A poyado en  u n a  de las leyes del esp íritu , constituye 
u n a  de su s  m ás preciosas dotes, la  cua l b a s ta  p ara  ind i
cam o s cóm o el hom bro  fue  creado p a ra  la  belleza y  esia 
p a rs  el hom bre. Kq efecto: p a ra  s e n t ir lo  bello, no  e s  p re
ciso saberlo  producir; pero  s í saberlo ap reciar de a lg ú n  
m odo y  poder nivelar« s í es posible, nuestro  afecto con el 
sen tim ien to  que  lo  produjo: p ara  lo  p rim ero  requiérese 
el empleo espontáneo y  na tu ra ) de la  im aginación; y  p ara  
lo segundo b a s ta  el ejercicio inconsciente é involuntario  
de la  sensibilidad.

K stae dos capacidades truécanso  en  facu ltades, cuando 
el in s tin to  es su s titu id o  po r la  libertad ; cuando  el gnsto  
se edüca  y  se d irige  po r el hom bre; cuando  la  im ag ina
c ión  se h ace  reñeja  y  el corazon se h a b itú a  al p lacer vivo 
y  pu ro  d e  la  belleza. K ntónces se nos aparece esta  facul
ta d  como u n  con jun to  d e  cualidades anímicas« relaciona
d a s  con la s  bellas a rte s . K n p rim er lu g a r , contiene el 
^ u s to  la percepción ex ac ta  y  la  apreciación ju s ta  de todoS

los m edios em picados en  la  obra de a rte : es decir, que 
con tiene  el gu sto  la  conciencia de la  variedad. Kn seg u n 
do  lu g a r , e n tra ñ a  la  in te ligencia  del pensam iento  revela
do  po r la  expresión: esto  es, la  conciencia de la  «at* 
dad. Kn te rce r lugar« la  im aginación  y  el sentim iento  se 
com binan  p ara  hacernos se n tir  la  arm onía de la  variedad 
y  la  un idad , ó sea  de la  form a y  la  idea, lo  cual produce la 
conciencia d e  la  belleza en  su  toialidcd. Todo ello se veri* 
fica m ed ian te  el en tend im ien to . Rn correspondencia con 
estas  cualidades, posee el guato  o tra s  negativas: la  p r i
m e ra  consiste en  la  repugnancia  hácía  to d o  lo bajo  y 
m ezquino; la  seg u n d a  en  la  separación de todo exceso; y 
la  te rcera  en  la  crítica  severa  y  sen sa ta  de to d a  im per
fección ó vicio.

3vl g u sto  liace percib ir la  proporcionalidad en  las p a r
te s  y  en  los detalles, la  profundidad  y  elevación de la  idea, 
la  háb il com binación d e  los m edios, s u  elección, su  opor
tu n id ad , s u  m edida, y  la s  cualidades d e  delicadeza, ver
d ad , grandeza y  fecundidad del pensam iento , al p a r  que  
lus efeetoe m ás ó m énos sensibles y  m ás ó m énoe adecua
dos de su  expresión. Kl gu sto  po r o tn i parte , av iva y  
enciende en  el corazon el am o r profundo y  a rd ien te  de la  
belleza, ex c ita  y  pone en  juego el vivo deseo de buscarla  
y  de con tem plarla , y  despues de h ab er proporcionado al 
Jiombre el honroso  tr iu n fo  de com prenderla, le p rocura 
la  inefable d ich a  d e  gozaria . A l m ism o tiem po , elevando 
el alm a, eleva la  crítica , la  arranca  de ese te rren o  re 
p u g n a n te  y  m ezquino  donde se  a rra s tca  la  venenosa  e n ' 
v id ia  y  la  asquerosa  m aledicencia y . to rn án d o la  m ás afa
b le  y m ás ju s ta , la  hace, no  sólo adm isib le  y fecunda, si
no  provechosa p a ra  el a u to r  y  honorífica p a ra  el critico.

P or ú ltim o; e l b u en  g u s to  y la  sa n a  critica , son  a tr ib u 
to s  del genio: e s  cierto  que puede h ab er buen  g u sto  y  lle
g a r  á  se r  u n  buen  crítico, s in  se r  u n  genio; pero n o  vice 
versa; porque con olvido to ta l de las reg las clásicas y  sin  
las condiciones de v igorosa im aginación , am or a rd ien te  á  
lo bello y  criterio  p ru d en te  y  seguro  no  se concibe a l g»- 
nio. que  n o  es o tra  cosa que estas m ism as potencias p u e ^



ta s  en  acíion- S eguram en te  el ta len to  fiuflle en  a las  de 
lo  inspiración sa lta r  po r encim a de ios preceptos y  como 
o lv idarle  d e  lo s j)rincipiog eternos sobre que  descansan el 
{fiistu y  la  crítica; pero  e s ta s  son  desviaciones m o m en ti“ 
neas, despnes de las cuales vuelve aquel á  encauzarse den 
tro  del arte ; desviaciones que  se explican  y  i u n  se ap lau 
den  po r la  íuerxa m ism a de la  adm iración que  causan y 
dcl en tusiasm o  que engend ran  lo sub lim e y  lo  infin ito , i  
donde nos rem o n ta  el ^ n i o .

A pénas e s ta s  facultades del esp íritu  hum ano que  en tran  
á  forroar su  po tencia  creadora se  desprenden de ios apre
tados lazos del in s tin to , y  cuando  la  edad desa ta  las es
trechas tra b a s  de la  v id a  anim al, la  p roductiv idad  csteti- 
t a  del hom bre se desenvuelve, se fortifica, la  libertad  apa
rece p a ra  d ir ig irla  con en tera  indej)endencia de toda  o tra  
idea  de u tilidad , apetito  <5 pasión , y  el a r te  sale de sus 
m anos. Mas como el trá n s ito  de los p rim eros años i  las 
edades su p en o res  no  es ráp ido  n i v iolento, el a rte  avanza 
poco a  poco, em pezando p o r  ¡joner su s  condiciones al ser- 
Mcio de las ideas de u tilid ad , sensualidad  <5 conveniencia, 
asociándose m ás ta rd e  á  ellas com o d ig n o  de com partir 
s a s  beneficios y  sub efectos, y  concluyendo en  fin, no  yá 
p o r  sobreponerse del todo, sino  po r a rro ja r del dom inio 
estetico cualqu ier elem ento ex traño  á l a  belleza m ism a.

L a  in íanc ia  de l a r te  está , pues, carncterizada po r ta n  
num erosas im perfecciones en  la  aplicación inconsciente 
dei p rincip io  de la  belleza, que  ésta  aparece ra ra  vez y  co
m o  po r aisar; el a r te  es m uy inferior á  la  m ism a  n a tu ra - 
leza, y  en él, u n  írusto ex trav iado , 6  po r m ejo r dccir, bár
baro , que  no sab e  todav ía  com prender la  idea, sólo acier
t a  á  exp resar los in tereses y  los afectes de la  v ida m ate
ria l p<ir m edio de las form as m ás groseros qne  h a lla  en  el 
m undo ex tem o.

L a ju v en tud  del a r te  con tiene  todav ía  notables aberra
c ió n »  del g u sto  y  frecuentes contradicciones en tre  sus 
m edios y  s u  finr la  reflexión no  ea áu n  co n stan te  y  firme 
ni la  libertad  perfecto y constan te : ei Jiombre responde 
todavía  i  los llam em icntos do la v ida m ateria l, y  só lopo-

co á  poco y de u n  m odo cada  vez m ás profundo v á  com 
prendiendo qne es u n  se r  in te lec tual y  m oral, v i  sintion- 
dose bajo el peso del deber y  penetrando  la  a lta  significa
ción, no  y a  de la  naturalezza y de la  v ida  orgánica, sino de 
U  fam ilia, de la  hum an idad  y de la  p a tria .

A l te rm in a r la  ju v en tu d , d  hom bre  es u n  se r  m as espi
r i tu a l  que  corporal: todo se a ^ n d a  y  ah o n d a  an te  s o  v is
ta  y  la  na tu ra leza  m o ra l, sobreiw niéndoae i  la  fisica, atrae  
su  pensam ien to  y  ex c ita  s u  am or, prim ero de un  modo in
tu itiv o , y  a l fin racionalm ente. Leyes, in stituc iones n a 
cionalidades, ciencias, a rtes, m anu fac tu ras , conquistas, 
usos, religiones, todo se ofrece á  su  m irada com o u n  vas
to  cam po e n  que  desenvolverse de u n  modo nuevo, m ás 
elevado y  m ás perfecto que el hum ilde y  estrecho recinto 
de la s  necesidades m ateria les. Y  ent<5nces las facultades 
estéticas, a l lado de la s  o tra s , encuen tran  u n  nuevo cam i
no  abierto  an te  su  paso progresivo. ICn él los objetos no 
se ofrecen con su s  form as determ inadas como en la  natu* 
raleza, n i puede el g o sto  lim ita rse  á  s e n t ir e s  n j juzgarlos, 
n i reducirse  la  im aginación  6  copiar su s  c o n to rn a :  an te s  
b ien  ab iertas la s  fuen tes de la  p roductiv idad esp iritua l, el 
hom W e em pieza po r concebir la  idea y  concluye po r bus
c a r  en tre  lo s elem entos reales los que  deben e x p r^ a r la  
con toda  su  ex ac titu d  y  grandeva. De aq u í que  la  im ita 
ción fiel se cam bie en  corrección é innovación; que  e lm e- 
ro  espectador de la  na tu ra leza  se conv ierta  en  juez, y  que 
l a  adm iración de las form as sensib les se abandone po r a 
investigación de los princip ios eternos que presiden  a  la
producción de la  belleza.

Concebido el pensam ien to  en  to d a  su  g randeza, el t r a 
bajo del a r t is ta  q u ed a  r e d u c i d o  i  confeccionarle 
d ig n a  de él; p a ra  esto , es claro que n i qu iere  n i debe aba
t i r  el pensam iento , subord inándole  i  las condiciones m a . 
te ria les de la  form a; y  que  po r ta n to  debe em plear e l p ro 
cedim iento con trario , que  consiste en  lev an ta r la  l o m a  
b a s ta la  a ltu ra  de la  idea: esto  es lo  que  constituye  el u ím I. 
Idealizar los m edios de expresión, hacer que  los colores, 
lo s sonidos, el lengua je , el can to , la s  m ism as h n eas  e x 



presen la  idea  en  to d a  su  fuerza, hé a q u í el fin riel art« . pji- 
ra  conseguirlo , em pieza el a r tis ta  po r desiK)jar la  form a de 
todo elem ento accidental 6 caprichoso que pueda serv ir de 
e í« U cu lo  á  la  realización de su  proyecto; con tinúa  pur- 
K ándola de todo defecto <5 cualidad que  con trad ig a  los be
llos a tr ib u to s  de s u  idea y  te rm in a  adornándo la  de o tra s  
condiciones adecuadas ai fin  que se propone conquistar. 
Kn cüan to  elige el a r t is ta  las form as n a tu ra le s  p ara  apo
y a r  en  e llas  su s creaciones, puede decirse que  el a rte  im i
ta  á  la  natu ra leza; pero  cuando  p rac tica  ja s  operaciones de 
elim inación y a  em pieza á  separarse  de su  original, y  al 
ad o rn arle  de o tra s  cualidades que , lejos de corresponder 
ü l objeto ex terio r, pertenecen a l ideal que  vive en  su  m en
te , el a r t is ta  crea; la  n a tu ra leza , es pues, el p u n to  de par
tid a  del a rte ; e s  com o la  peñ a  en  que se apoya el águ ila  pa* 
r a  em prender su  vuelo po r la  inm ensidad.

Ku la  h is to ria  de los pueblos sucede com o en  el hom* 
bre: el a rte  em pieza siendo pu ram en te  in s tin tivo  y  nace 
supeditado  á  la s  exigencias de la  u tilid ad  y  del p lacer sen 
sual: po r eso la s  p rim eras a rtes  que  se  desenvuelven son 
la s  m ecánicas, Jas in d u s tria s , el lengua je  y  \ob cultos, y  
lo s objetos sobre que  recaen son  las arm as, los in^trum en- 
to s  de labranza. l a  casa y  el buque. M ás adelan te , el es
p ír itu  em pieza á  v is lum brar la  idea  y  á  s e n t ir  el fuego 
san to  de los sen tim ien tos nobles, y  el a r te  se purifica u n  
ta n to , avanza y  nacen  el tem plo , el h im no , la  trad ic ión  
d ram ática , las h is to ria s  m arav illosas y  la s  galas retórica» 
del poem a heróico contado al com pás de loa prim eros 
in s trum en tos : y  po r ú ltim o , el a rte  alcanza su  verdadero 
elem ento  y  h a lla  su  fin , en  la  expresión  p u ra  de la  idea: 
sólo le fa lta  a d a p ta r  á  ella la  form a s in  desv irtuarla ; y  en 
este trabajo , propio  y a  do u n  a lto  g rado  de cu ltu ra  esté
tica  y  de  c<ladeB superio res, el a rt«  vive hoy  realizando po r 
m edio de la  belleza el m isterioso  consorcio do lo  absoluto 
y  lo rela tivo , y  conduciendo al pensam ien to  h um ano  des
de lo  concreto  á  lo  ab strac to , desde  lo v isib le á  lo  inv isi
ble, desde lo finito ¿  lo infinito.

CAPÍTULO X.

Profundas analogías entre \ t  naturaleía y el W
laa wplica -P o d er artiUico - S u s  gwdos i*
—Talento,— Genio. — Anécdotae conoíM. —Atnbtttoe del ge
nio —Su8 relaciones con el buen gueto —Coodicxoo^ 1  
produccion aníslica -Inspiración. —Sus modos.— Cualidadrt 
dcl artistft — V o« c io n .-C n ltu ra .-A lg u n o s «jemplos para 
comprobar la doctrina,

L levam os señaladas dos fuen tes de belleza; la  n a tu ra le 
za y  el hom bre: cada u n a  de ellas corresponde á  u n  estado 
dcl e sp irita  ó sea  i  u n  grado  d iferente de s u  desarrollo: la  
receptiv idad y  la  p roductiv idad . F re n te  á  fren te  de la  be
lleza, el hom bre se  lim ita  p rim ero  á  sen tiria  y  luego , el 
poder de juzgw rla un ido  al placer de p e rp e tu a r su  goce, 
le hacen pensar en  reproducirla; entónces, y apenas se  in i
c ia  la  íaca ltad  rep roducto ra , ol hom bre se sien te  lanzado 
i  la s  regiones ilim itadas del arte.

Pero po r lo m ism o que  son  dos Im  esferas en  que  este 
se m anifiesta , y  po r lo m ism o que el ari;5sta se  despierta  
con los llam am ientos de la  naturalerA  y  sólo pasando por 
e s ta  lleg a  al a rte , h a  de ha>jer en tre  estos dos estrechas y
notables analogías. . .

C onsiste la  p rim era  de ellas, en  ese m ism o servicio  que 
l a  n » tu rak /,a  p res ta  al ai-te proporcionándola sua pnm e- 
roR m odelos, dándole la s  íorm as m ás necesarias, ofrecien
do  la  ta s e  rea l ila sus con«ep«iones y  enseñándole las ex-



pre?k)nes mÓK simpU^s y  au n  el m ótodo p ara  l l o ^ r  á  \hh 
creaciones mó« rad im ontarias . C onsiste In e e ^ in d u  a n a 
logía. en  la  ex istencia  de u n a  m ism a ley que  ri|?e, tan to  
las m anifestaciones de laa  belleza« naturalei^, co iio  la ex* 
leriorizacion de los conrcpto» im a^iiiarios m ás nuevos y  
a trev idos; esta  ley es la  del pro^reso^ (jue lo m ism o en  el 
m undo  ex terio r, que  en  Ihs regiones sub jetivas <iel arte, 
se in ic ia  po r las fo rm as m ás sim ples y  m ateriales, »e ex* 
p resa po r la  m a ^ i tu d ,  tiende  a l sub lim e« huye de lo 
m onstruoso , y  sdlo parece detenerse cuando  alcan/A  á 
iden tificar la  form a con la  idea, fundiendo aqueUa sobre 
el m olde in te rio r de esta  ú ltim a  y  realizando po r com pleto 
el ideal ta l com o lo deja concebir el estado  de e iü tu ra  es* 
té tica . in te lec tual y m oral á  qne  h a  llegado el a rtis ta  y e n  
que  se h a llan  los pueblos.

A («vados en e stas  estrechas analogia.s, ]ian  sostenido 
a lgunos que  el a rte  se exp lica  p o r  ol p rincip io  de im ita 
ción de naturaleza: y  asi parece se r  en  efecto, s i  se  tie
nen  en  cu en ta  la  libertad  h u m an a  po r u n a  parte , d u eñ a  
de seg u ir los m odelos que  aque lla  le  ofrece, y  po r o tra  
p a rte  las poderosas influencias de lo  ex te rio r que  obran  
s in  d u d a  enér^neam ente sobre las facultadles creadoras 
del hom bre y  com o que  in te n ta n  im poner a l a r t is ta  sus 
condiciones propias. Pero  tam b ién  es indudable que  !a 
im aginación  del hom bre no suele  avenirse á  las inspira* 
ciones de la  naturalc?:». po r la  sencilla  raxon de que no 
siem pre llena e^ta la  m ed ida  de su  ideal, y  de que esa  li
bertad  h u m an a , independien te  desde luego p ara  combi> 
nar, co rreg ir y tran sfo rm ar los m ateria les ex ternos, se 
convierte  e n  u n  órgano  p a rticu la r del a rte  ó en  u n  dócil 
in s tn im e n tó  de esa  m ism a ley que  regu la  s u  desarrollo i  
tra v é s  de los siglos.

A contece con el a r te  lo que  con to d as esas g randes ma* 
nifestaciones d é la  v ida esp iritu a l del hom bre; que apegar 
de que  este  es llam ado  á  realizarlas po r s u s  cnfuer^os 
m á s  lib res y poderosos, po r encim a de esa m ism a libertad 
y  sirv iendo  de ley  inelud ib le  á  esas m ism as inanifcstacio* 
nes, so h a llan  ciertos princip ios e te rnos y  abso lu tos sus*

trairloK com pletam ente á  la  acción caprichosa tte la  to* 
lu n tad  h u m an a . D ueño es el hom bre de rea liza r ó no la 
helle/A y  de llegar á  expresarla  de este  o del o tro modo; 
m as s i se realiza, necesariam eute se h a  d e  h ab e r som eti
do  p a ra  ello i  esas e te rnas leyes que  fijan  la s  condiciones 
esenciales de s u  exteriorizacion.

Y a  queda in d icado  en  o tro lo g a r  que  el p rincip io  que 
explica  esas analog ías e n tre  la  na tu ra leza  y  el a rte  y  que  
produce la  a rm on ia  que  se observa en tre  las dos esferas de 
lo  bello, se h a lla  necesariam en te  en  u n a  reg ión  superio r 
á  la u n a  y  á  la  o tra  y  so  desprende po r ta n to  de ia  idea 
at«4olata de la  belleza, ta l  como em ana inm ed ia tam en te  
de la  in te ligencia  de D ios. K sta  idea es la  que  se  m an i
fiesta  d irectam ente en  la  na tu ra leza , y  la  que  se osten ta , 
m & liante los esfuerxos hum anos , en  el a rte : ella m ism a 
es la  que  sirve de lazo ó de un idad , al p a r  que  de ley  y  de 
norm a, a l desarro llo  de lo bello en  to d as s u s  fo rm as; la  
que l ig a  á  la  cau sa  p rim era de cu an to  exiate la  variedad 
in fin ita  de las m anifestaciones de la  belleza, con stitu y en ' 
do  ese elem ento co n stan te  y  perpetuo  q u e  se ocu lta  bajo 
la  movili<lad de los fenóm enos rea les de lo  bcUo; porque 
la  belleza e s trib a  y  se apoya e n  la  arm onía en tre  lo  abso
lu to  y  lo rela tivo , e n tre  lo  in fin ito  y  lo  finito. D e a q u í ese 
paralelism o en tre  la  n a tu ra leza  y  el a r te  que  sólo puede 
exp licarse  sa tisfac to riam en te  po r e l pensam ien to  divino 
que preside á  la s  realizaciones de la  belleza en  la  u n a  y  en 
l a  o tra  esfera.

A sí se ex p lica  e n  p rim er lu g a r , p o r  qué  laa  bello* 
zas n a tu ra le s  no  alcanzan por s í so las todo su  fin; pues* 
to  que  em anando d e  la  in te ligencia  de D ios, van d i
rig idas i  la  in te ligoncia  del hom bre doude tienen  su  ver* 
dftdero térm ino : tam b ién  se cxjilica de este  m odo la  im 
perfección re la tiva  de las bellexas n a tu ra le s , d e s tin ad as  á 
serv ir de base a l desarro llo  estético del hom bre; porque es 
claro quo si el esp íritu  h um ano  no  com prendiera na^la 
m e jo r que lo  que  la  n a tu ra leza  le ofrece, em bebido e n  un 
éx ta s is  infecundo, no  sen tiría  estim u lada  su  p roductiv i
dad  n i em pujada h\\ fantabía jw r las v ias sa ludables de la



oríginaU ííad y  l a  invención a rtísticas , ({ue conducen al 
engrandecim ien to  m oral d e  \oh pueblos y  á  la  g lo ria  in 
m o r ta l de SUA a rtis ta s ; y  p>or ú ltim o , aeí se explica ta m 
bién  cómo, apareciéndosenos el gènio creador superio r en  
d e r to  modo á  la  n a tu ra leza , la  obra del hom bre no  es, sin  
embarj?o. m ée excelen te  que la  de D ios, supuesto  que  la 
sab id u ría  in ñ n ita  h a  concedido a l hom bre esos a lto s  g ra 
dos de b d lex a  quedándose con e l p rin d p io  absoluto  que 
sirve de ley á  to d as  su s  expresiones y  le h a  dejado ese 
trab a jo  de idealización que , recayendo sobre los elem en
to s  n a tu ra le s  que  el m ism o D ios le  ofrece, le perm iten  re 
flejar la idea d iv ina  en  to d a  su  pureza, reservándose esa 
ley  que  conduce al gènio desde Ía  n a tu ra lesa  h a s ta  su  
A utor.

D e este m odo la  h u m an id ad  y  el m undo sirven de in 
té rp re te s  del pensam iento  d iv ino ; cada uno  de ellos le 
ex p resa  á  su  m aiiem ; el m undo , im perfectam ente; pero 
de un  modo que b a s ta  p a ra  lanzar a l hom bre po r los sen 
deros de la  belleza; y  la  hum an id ad , de u n  modo m á i per
fecto, su fic ien te  p ara  lleg a r h a s ta  D ios partiendo  del 
m undo . A sí se cum plen Jos a lto s  destinos del a rte .

Kl a rte  es el p roduc to  de u n a  facu ltad  n a tu ra l que  se 
d es ig n a  con  el nom bre áe poder artistíco 6 focHltadpoética  
de l a lm a. Como todas ina del esp íritu , aparece bosqueja
d a  en  la  in fancia  del hom bre y  de los pueblos, se desarro 
l la  y  crece con la  edad  y  la  cu ltu ra , y  a lcanza diversos g ra 
dos que  producen  m u y  varios resu ltados en  la esfera d é la  
poesía y  del a rte .

Kl poíler artístico  que  en  u n  princip io  es sim ple mani* 
fe s tad o n  de la  ap titu d  del hom bre p ara  lo  bello, m era  re 
sonancia  del a lm a i  las im posidones esté ticas de lo  exte* 
rio r  y  cuando  !aás  revelación inconscien te  é in segu ra  de 
u n  d e t to  n u m en  dom inador del m undo  bajo  el concepto 
d e  la  bellewi, vá poco á  poco desenvohiéndose, acen tuán 
dose y  acrecentando su  a p titu d  p a ra  sen tir lo  bello y  su  
p o te n d a  p a ra  im ita rlo  d excederlo.

F ijos los ojos en  los m odelos que la naturale?:a le ofrece, 
recoge el hom bre loe m ateria les quo la  tie rra  le b rinda, los

adap ta  con su s  ftie r/as prim ero , con su  ciencia iuego y con 
su  ingenio  siem)>re, al nuevo antojo  que  acaba  de ex p e ri
m en tar. y se lan za  á  p roducir hx p rim era  obra de a rte : la 
p irám ide, po r ejem plo, rem edo de la  m on taña; el re tra to , 
copia coloreada dcl sé r  vivo; la e stâ t na, im itación de la 
form a an im al ó de la  fígurti hu m an a; la  bóveda arqueada, 
que es a lgo que ne parece a l cielo y  cosa jne jo r que  cl tú 
nel n a tu ra l de la^ rocas; la g u irn a ld a , que  la  copió de lot< 
bosques; la  flor y el fru to , que  viú en  los prados: e l cuadro , 
en  fin, esculpido 6 p in tado  con que  qu iso  aleccionar pcn 'ii- 
nem en tc  á  la  hum an idad  ó conm em orar d u ran te  lo s siglos 
lo s h o d io s  gloriosos de su s  sem ejantes.

Kstos preciosos deseos han  bastado  p a ra  q u ee ) hom bre 
se  lance sobre la  n a tu ra leza  y  robo a l m undo de los séres 
inferiores los recu rsos que  le son necesarios p ara  realizar 
su  in ten to , haciendo se n tir  sobre to d a  aquella  el dom inio 
de su  pensam ien to  y  de su  voluntjid.

D om inan  la  p ied ra  el escu lto r y  el arqu itecto , dom ina 
ai m inera l y  a l vegeta l el p in to r, dom ina la acústica  el 
m úsico, y  d o m in a  la j>alabra cl poeta. Kl alm a ae alza 
desde este  i>rímer g radu  como señora de la  natu ra leza; el 
e sp íritu  im pera  sobre la  m ate ria ; la  i<lea subyugiL lo  se n 
sible; y  el braxo, in s tru m en to  del esp íritu  y  de la idea, 
golpe», láerui co rta , ab landa , dob la  y a ju s ta  el m ateria l 
n i m olde del an to jo  y  seg ú n  cl trazo  del p rim er pensa
m iento  artístico .

A qui p u e ic  detenerse el trabajo  seguram ente , y  aq u í h*s 
detiene á  veces e n  m u  d i  os hom bres y  pueblos: entdnces 
aparece d a r a  la  soberan ía  del sé r  racional sobre el m undo  
on nom bre de la  belleza; i>ero cl a r te  no  lia  aparecido to 
davía.

Sigam os: un id  á  la  fuerza la  ciencia; s ig a  a l an to jo  la  
c u ltu ra  in te lec tual; salgam os de la  in fa n d a  y  pongam os 
al pensam ien to  reflexivo en  j>opesion de la s  leyes de la 
gravedad , del conocim iento de los m ateria les, de los se* 
cretofl del c laro 'oscuro , de lo s prod ig ios de la  arm onía, de 
los princip ios fisicos de la  óptica y de la  acústica , de la^ 
reg las del d ibujo  y  el colorido, dcl m ecanism o gram ati*
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<jal- }ógii*o y  retòrico del lenguaje , \  por ù ltim o de los 
procecUinientos p rácticos de ejecución po r m edio de las en
señanzas del a r le  respectivo y  de los adm irables efectos de 
este ú ltim o  p o r  e l de los eláaicos; hagam os esto, y  veam os 
el ensancho y  la  dirección que  h a  recibido con ello el poder 
artístico .

Kl ^ d o  de potencia que  alio ra  alcanza es pasm oso: el 
©dificio, el g rupo , el cuadro  de com posirion, la  sinfonía y  
1& oda responden  á  este adelan to , en  que  no  y a  se n o ta  la 
un ión  de lo  ideal coa lo sensible, sino  la  posicion del juicio 
sobre los elem entos, de la  com binación sobre la  fom ta, de 
la  fantflsía sobre la  rea lidad , de la  ciencia transfo rm adora  
sobre la  na tu ra leza  inicial, y  s in  em bargo  típ ica; provoca
tiv a  y no  o bstan te  b lan d a  y  dócil.

Kste segundo  grado  corresponde y a  a l ía in lo  aríUíico: 
caracterízase p/>r la riqueza y  discreción de las comb!na< 
cionee. po r el acierto y  tin o  de la s  em presas, por la  seguri
dad y  trascendencia  de los electos, p o rla  com plicación y  la  
ingen iosidad  de los medios, po r la ex h u b eran c iay  d is tin 
ción de los detalles y  sobre todo p o r  la  o rdenada distribu* 
c ion  y  colocacion reg u la r y  sim étrica  de las partes , los re
cu rsos y  elem entos.

F á lta le  u n  requisito , la  o rig inalidad ; carece de potencia 
creadora: sabe, pero  no  inven ta , h a  sido recep to r pero  no 
e s  espontaneo; dadle m ateria les y  h a rá  un  prodigio, ne
gádselos y  nu  acerta rá  á  p ro duc ir nada. F.i ta len to  tiene 
e n  to d as  su s  esferas la s  cualidades psicológicas de! en ten 
d im ien to ; po rque no es o tra  cosa que  el entend im ien to  
p rác tico ; ac ie rta  á  d isponer, pero  no  puede concebir; no 
vuela , c am in a ; no  es n n  ala , e s  un  com pás: llega al 
ac ie rto , pero  no  puede su b ir  p o r  la  inspiración: d ad a  la 
idea , el en tend im ien to  hace el juicio; dado  el m ateria l a r 
tís tico  po r el brazo y  la  reg la  p o r  la  ilu strac ión , el ta len to  
hace el pórtico , el palacio, el cuadro  h is tó rico  y  la  compo- 
s ic ion  poética: ponedle delan te  el m odelo y  el ta len to  es 
d a rá  el clasicism o; pero q u itad le  el tipo , arrebatad le  In 
idea, sup rim id  la  concepción y  el poder a rtís tico  en  este 
segundo  g rad o  so e s ta rá  rep itiendo  ^in cosar, ó im ita  n i á

— in s  —
otros; ¡jorque n a d a  m ejor podrá  hacer que  lo que  y a  en- 
tiende que  se hizo de un  mo<Io inm ejorable.

Servidum bre honrosisin ia , j>ero serv idum bre  al íin , del 
a rte  an tiguo  y  de la  creación ageiia, y  estancam ien to  ex
plicable y  re la tivam ente plausible po r se r  en  lo  convenien* 
to  y  bueuo, pero  al fin estanca m iente, en  el m ism o proce- 
<ier y  la  m ism a regu la ridad  conveniente, suave  y  b ienhe
chora.

Kl ta len to , fínalm ente, es un  poder sistem atizador, m uy 
O portuno y  ú ti l en  g ra n  núm ero  de casos; pero no es refor
m ista . ó p o r lo  ménoK innova len tam en te , po r g rados, con 
sum a timideT:, y  m ás b ien  com o qu ien  ensaya  u n  p la ñ ó  
ta n te a  u n  mC'todo, que  com o el que  la n /a  u n  nuevo gér* 
m en , o sa  u n a  regeneración ó em pu ja  hacia  nn  inesperado 
y  violento progreso.

A greguem os, pues, la  potencia creadora y  com pletem os 
con ella ia facu ltad  a rtís tica : pongam os po r encim a de la 
fan tasía  m ás soñadora  y  b rillan te , del sen tim ien to  m ás 
delicado y  tie rn o , de la  m em oria m ás v iva y  flel. de l en
tend im ien to  m ás ilu strado  y  discreto, de la  vo lun tad  m ás 
p o ten te  y  áun  de la  razón m ás clara, evs o tro  poder m iste 
rioso, incalculable y d iv ino que  p roduce la s  g randes crea
ciones, los inven tos p asm o scsy  la s  m arav illas de todo gé
nero , y tend rem os eso que se llam a Gento.

GfHto aríUtico, es el poder de p roducir lib rem ente la  be
lleza y  seg ú n  ideal.

Como s u  carác te r p rinc ipal es la  facu ltad  de concebir, el 
genio se h a lla  ín tim am en te  relacionado con la  razón que 
es la  fuen te  de las (deas e ternas, abso lu tas y  d iv inas. A pó
case  en  la  c larísim a in tu ic ión  de lo Fobrehum ano, de lo 
ex trao rd inario  y m aravilloso y  viene á  ju s tiñ e a r  ese eon- 
^ p t o  que el gen io  h a  m erecido siem pre de los hom bres, 
quiénes h a n  considerado a l que  le posée com o u n  sé r  cuasi 
divino, in sp irado , profètico, hum anam en te  inexplicable, 
d iv inam en te  asistido , in s tru m en to  providencial, creación 
a  su  vez dcl cielo, que  le hace n ace r p a ra  que  realic« los 
prod ig ios del a rte , lo s progresos de la  ciencia y  las tra n s
form aciones de ¡a h is to ria , y  t>ea á un  tiem po gloria dcl si-



glo, lion ra  d« la  li uni anidad y  m odelo eh  las g;eneraciones.
y i  ta leu to  corno expresión do un  grado  de cu ltu ra , se 

bace; ea  fru to  de la  educación: suh obras son ú tiles, opor
tu n a s  y  bullas, se la s  vé deduc ir de o tras, se sien te  «u  pro- 
gretjo y  se  m ide su  im portancia  y  transcendencia . E l ge
n io , p o r  el con tra rio , aunque  sea  susceptib le de cultivo , 
no  se hace, sino  que nace: se  recibe del cielo, no  se  engen
d ra  en  la  tie rra ; es u n  dón , no  u n a  conquista: su s  obras 
son  m aniíestacíoncfi espontánea« de s u  propia inspiracioni 
n i se la s  puede p reven ir, n i se las descubren  los antece
d en tes . n i tien en  explicación fu era  d e  ellas m ism a«, n i á  
veces se las en tiende  desde luego  y  se la s  puede apreciar 
>en justicia.

K n a rte , on  ciencia, e n  ix)lítica y  en  religión, el genio 
en ga lanó  la  tie r ra  con adm irab les m onum entos; favoreció 
<1 pensam iento  lium ano con verdades fecundísim as, reali
zó en  la  h is to ria  lo s heclios m ás so rp renden tes y  formuló 
e n  la s  religiones los dogm as m ás elevados y  augustos. 
D esde el Coloso d e  lío d a s  a l e legan te  arco de T ra jano , des
d e  el tr ip le  puerto  d e l P irco  ü1 a rro g an te  acueducto  sego- 
vlano, desde el G énesis m osaico al Infierno dantesco , des
de la  h ipó tesis  de Tolomeo al « ístem a de N ew ton , desde 
F idifts i  M iguel A ngel, desde S ócra tes á  Colon, desde De- 
jnóstenes á  M irabeau. desde V irgilio  á  Tasso y  desde B u
d a  i  C risto , el genio h a  recorrido, lleno  de novedad, de in 
v en tiv a  y  dé atrev im ien to , las arcán icas regiones en  quo 
se  in sp ira , y  h a  colocado sobre la  tie rra , en tre  el aplauso 
y  la  adm iración, lo s productos de su s inspiraciones, pa
g ad o s po r el m undo  con el ju s to  prem io  de la inm orta*  
lidad .

L a insp irac iou  del geuio no  e s  rau d a l que  se desprenda 
d e  to rren te  ex traño : es m an an tia l propio y  escondido i  
d o n d e  el cielo le  a r ra s tra  p a ra  que  boba en  uno  de esos 
ra p to s  sub lim es á  que  le  em pu ja  la  razón poniéndole en* 
t r e  las m anos una  de esas rad ian tes  cadenas que parten  de 
u n  princip io  necesario y  e terno  y  llegan  h a s ta  el m ism o 
Dios.

A lgo aprendido en  o tras  esferas, a lgo  recordado de o tras

v idas anterio res, algo en trev isto  en visiones deleitosísi
m as ó algo p resen tido  de u n  porven ir m agnifico y  de un  
destino celestial, parece se r  lo que el genio crea: como si 
u n  destello de la  m en te  d iv ina, ó u n a  ch ispa  de infinito  
am or, ó u n  rayo de la O m nipotencia del C reado r viniese á 
h e rir  en  el alm a h u m an a , y  la  ilum inase, la  encendiese y  
fortificase al par, a s í parece que  se m u es tra  el genio, to 
cado del dedo de Dios, enviudo de lo a lto  y  encargado  de 
la  m isión  du lc ísim a é inefable de hace r á  la  hum an idad  al
zar los ojos, m u rm u ra r  u n a  p legaria  y  avanzar hacia  s a  
destino  llen a  de fé. de religiosidad y  d e  fortaiC2a .

Kl genio así coiisi<lerado es el verdaílero a rtis ta : todo lo 
contiene, dom inio de la  m ateria , poder de com posicion y  
facu ltad  creadora. Kl produce los m odelos, no  loe recibe; 
él d e te rm ín a lo s  adelan tos, no  los sigue: él es el reform ista , 
no  el prosélito; ¿1 hace las revoluciones, no la s  dom ina; él 
crea, no  destruye . P a ra  esto  le b asta  su  poder de concep
ción po r u n a  p a rte , su  in tu ición racional p o r  o tra , su  cla
ro  en tend im ien to , su  v iva fan tasía , su  buena m em oria, su  
sen tim en ta lism o  generoso: ol cielo hace lo  dem ás: Dios 
p rem ia  estos m érito s adquiridos po r el trab a jo  colocando 
sobre ellos el dón  de la  inspiración, y  sem ejan te  gracia 
tran sfo rm a  desde luego  al hombre« a l científico, al ju s to , 
en  a rtis ta , en sabio, en  héroe y en  santo.

L a  h u m an id ad  tom a su  obra, la  adm ira , la  estud ia , la 
aprovecha y  la  h on ra , enorgulleciéndose con su  poseeion y 
colocando la  efigie del a u to r  sobre u n  pedestal ó sobre un  
a lta r , después de h ab e r grabado su  nom bre en  el lib ro  im 
perecedero de la  H istoria.

C uéntase que D em etrio  Poliorcetes, rey  de Macedonia, 
s itiado r de R odas 3G4 años án te s  de Jesucris to , prefirió 
lev an ta r el asedio i  ten e r que  a rra sa r  la  casa  en  que t r a 
b ajaba  el p in to r  P ro tógenes; pero  sabedor de qoe  el a r
t is ta  no  h ab ía  dejado de tra b a ja r  apesar de l estruendo  
de las a rm as, no  qu iso  m arclu irse sin  llam arle  i  su  p re
sencia  p ara  p reg u n ta rle . — «Dime: hallándose t u  ta ller 
fuera de las n iu ra lla s , ¿cómo h a s  tenido b a s tan te  sereni- 
<Ud do esp íritu  p ara  ocuparte tranqu ilam en te  de tu s  obras



cercado de enemijros v eu  m edio <lel f r a j^ r  de Ioa com ba
te s  y  del estraen d o  de las máíjuiiina guerreras?»—«Sabía 
—contestó  ProtògeneB—que D em etrio  Poliorcetes es un  
í^ a n  principe y  que  venia á  liacer la  ífuerra  i  lo s rodios, 
no  ¿  las a rtes .*—Reapupf^ta in m orta l que  mueí^tra la  r a 
zón con que  era  ta n  honrado el j^enio tr t la  an tigüedad .

C uén tase  tam bién  que A lejandro  M agno concedió á 
A peles la  d istinción  de que viese y  re tra íase  i  b u  berinoea 
esclaTa C am paspe, que  ci p in to r hubo  de enam orarse  per* 
d idam en te  de ella, y  que  la  favorita del conquistador del 
A sia  cayó tam b ién  rend ida  eu  bra?os del a rtis ta . Sor* 
p rendió les u n  d ia  en  erótico deliquio el rey  de Macedonia, 
y  lo s celos, la  vergüenza v la  ira  arm aron  su  d ie s tra  con* 
t r a  cl desven turado  Apeles; y  h ab ría  dado  fin  de su  vida, 
8¡ casualm en te  no  fijara  ¡a v is ta  en  el re tra to  de Campa^pe 
q^ie aq u e l d i a  h ab ía  te n n i nado el p in to r. ì'à asom bro a n 
te  aque lla  roaravilla , la  em ocion al con tem plar obra ta n  
bella  y  parecida, desarm aron  el brazo de A leíandro que se 
s in tió  hum illado  y  em pequeñecido, y  arro jando  la  espada, 
exclam ó con ex trem a a n g u stia :—«Kres u n  hom bre divi*

7  yo  -  yo  sólo soy u n  m ísero m o rta l... ¡T uya sea 
C am paspe p a ra  s ie m p rc !> -Y  huyó  ocultando  su  pena.

Sabidos son  el aprecio y  estim ación en  que  tuv ieron  los 
a ten ien ses aXjvsio  A ristides, po r s u  honradez, su  ilustra* 
c ion  y  su  severidad: i  su  m uerte , el Krario público costeó 
s u s  funerales, su  h ijo  recibió como donativo  cien m inas 
de p la ta  y  A&clepíodoro tresc ien tas ¡>or u n  re tra to  del v ir
tuoso  griego.

T res m il m in as  (d sea  1 .2 0 7 ,0  reales) dió M na/on, rey 
de K latea en  G recia, á  este m ism o p in to r ilnstre , m u y  
am igo  de A peles, p o r  doce re tra to s  de los dioses; y  A ris- 
ta tc s , a r t is ta  tebano  que  solía vender su s  cuadros en  cien 
ta len to s , recibió seis m il sextercios (m oneda rom ana  de 
p la ta ) de A tta lo , rey de P érgam o, p o r  u n  re trato .

C onsintióse á  A polodoro que  se proclam ase rey  de los 
p in to res  en  A tenas, o sten tando  sobre su s  sienes u n a  coro* 
n a  de oro com o la  que u saban  los m onarcas m edos, y  que 
el a r t is ta  m acedonio P am philío  on ienase  en  un  edicto, pu*

blicado prim ero en  Sycioiic y  lusgo  en  toda la G recia, que 
ftólo lo s liijos de los nobles pudiesen dedicarse a l a r te  de la 
p in tu ra .

Sabida es tam bién  la  enem istad  que  ex is tía  en tre  A ngel 
B aon a rro ti y  el cardenal de 5^an G regorio, y  cóm o vengóse 
del principe de la  Igleaia  el ilu s tre  m aestro  florentino po
niéndole el rostro  d e  su  enem igo á  uno de los condenados 
que  figu ran  en  el infierno (ie r u  célebre cuadro  F lju ü io  
^m ¿ , que  em bellece el V aticano. R epetidas {juejas y  re
clam aciones co n tra  el a r tis ta  elevó a l Pontificado el renco* 
roso cardenal: pero  Ju lio  II , que  no  q u e ría  que  en  modo 
a lguno  se m olestase á  s a  querido  p in tor, con testó  á  aquel 
iitttiiíL  con cierto  gracejo :—«Amigo m ío. si M iguel A ngel 
te  h u b ie ra  puesto  en  el purgatorio , yo te  sacaría  de él á 
fu e r/a  de in d u lg en c ia í; pero a l infierno no  se ex tiende  m | 
poder, porque allí nulfa est redempiw.'^—

A lberto Durerò p in tab a  an te  la  córte en  el palac io  del 
em perado r M axim iliano: era  de pequeña e s ta tu ra  y  la  p a 
red  m u y  extendía, y  llegó  u n  p u n to  i  que no  alcanzaba la 
lo ng itud  de su  brazo. Kl cénar rogó i  uno d e s ú s  gentiles; 
hom bres que  p res tase  ay u d a  al a r t is ta  perm itiéndole co
locarse sobre su s  hom bros; m a s  com o p ro testase  aquel, lle
no  de ru b o r y  enojo, que W taba d ispuesto  á  obedecer, pero 
que en ten d ía  que quello era  una  ofensa hecha  i  su  a lcu r
n ia , repuso M axim iliano:—«Este p in to r posee y a  la  m ejor 
nobleza, que  es la  del ta len to . Y o puedo hacer, s i m e place, 
sie te  noble« de siete  cam pesinos, pero no  puedo hace r dp 
sie te  nobles u n  solo  a r t is ta  de la  g ra n  in teligencia  de Du* 
rero .»—

U n hecho paree ido y  una  lección sem ejan te  se a tr ib u y en  a 
la  g ra n  mag<»stad de C irio s  V .—«Tomad v uestro s  pinee- 
les, — h ab ia  dicho á  Tí ciano Vecellí de lan te  de los palacie
g o s ,—que  quiero  que  retoquéis el cuadro  que  está  encim a 
de cya puerta .> —M anifestó e l p in to r  que  no alcanzaría  sin 
andam io, y el m onarca  asió de u n a  m esa  que los cortesa* 
nos se ap resu raron  á  colocar convenientem ente. Subió el 
p in to r, y  cumo áun  no alcanza«! todav ía:— Y o h a ré  que 
llegueis, —exclam ó el (Jrsar. levantando  la m esa j*or un la-



•io y  ordenando h  ios j»rcRpntcn que  la a lza ran  por el otro: 
—todo» debem os If v an ta r á  u n  liomiirc tnn  g rande como 
PBte y  tenerle  en palm as.»—Así íjiie-laron eoníandidos los 
o rgullrsoft cmnlofl del TiciftiíO-

P or ú ltim o , por<iue la  seriu de esta» anécdotas se ría  in 
term inable , liab ía  heeho Ki’Mpe IV  raeionero de la  ca te 
d ra l d e  (irnnacla ai fantoi^o Alonso Cano; reKÍsti<$8e el 
Cabildo á  adm itirle  en  su  í^eno y á\in  hubo  de rep resen tar 
a l rey  diciendo que, s i b ien  cl agraciado  ora e m inent«  a r 
t is ta , tam bién  e ra  lego y  escaso en le tras . Los comi
sionados del Cabildo llevaron la  s igu ien te  respuestar— 
«¿Quién os dice que si A lonso Cano hub iese  estudiado 
teología y  sag rados cánones no  H ería á  e stas  fechas arzo* 
bispo de Toledo? Ka, id , id  y  recibidle con gozo y  agasa
jad le  m ncho, que  hom bres como vosotros los puedo yo h a 
cer, y  hom bres com o Alonso Cano sólo D ios los hace.*—

Hé aq u í de qué  m odo h o n ra  el m undo  al genio: consué
lennos e stas  d istinciones otorgadaH e n  vida, de aquellas 
in g ra titu d es  y  ofensas Bobre las que vuelve ta rd e  el siglo 
con sus fiestas onom ásticas, su s  e s ta tu a s  y  su s  coronas.

H állase servido el genio po r dos facultades im portan tes, 
reflejas y  libres; el gusto , que  á  su  vexse  com pone de ju i
cio, im aginación  y  sen tim ien to , y la  potencia creadoraque 
constituye  cl a tribu to  esencial de aquel. L a a ltu ra  del 
gen io  se m ide, llam ándole n h ltm e:  con e s ta  pa lab ra  que
rem os lev an ta rle  sobre la  p roductiv idad  ord inaria  de los 
hom bres; y  com o la  sub lim idad  empresa u n  alto  grado d<e 
belleza, el gènio es el que  alcan?:a en  el orden sensible los 
g rados m á s  im portan tes  de las artes; en  el in telectual los 
descubrim len tos de las verfladeRmá« g randes y  fecundas; 
y  en  e l m oral io s esfnerzos m ás inconcebibles de la  aboe- 
gacion y  dcl sacrificio.

Kl genio es a n te  todo in ven to r y  creador; y  esta  p o ten 
c ia  im posible de co n tene r y  que  se a g ita  tum u ltuosam en
te  den tro  del a lm a como u n a  llam a  ab rasado ra  6 como una  
locura  sub lim e, despliega su s  ard ien tes  a las , y á  por la  re* 
g ion  serena  d e  las ciencias p ara  form ar las h ipótesis m ás 
poéticas 6 p a ra  con stru ir las m ás a trev id as inducciones

6 p a ra  inven ta r los sis tem as m ás asombroBOS y  fecundos; 
yá po r la  reg ión  fan tástica  de la s  bellas a r te s  p a ra  conce
b ir ios poem as m ás d ram áticos <5 p ara  idear las im ágenes 
m ás m arav illosas 6 p a ra  crear los tipos m ás poéticos y  el 
ideal m á s  sublim e; y á p o re l te rreno  m ás m odesto pero  m ás 
positivo d é la  m ecánica, donde descubre los adm irablesse* 
cretos de la  n a tu ra leza  y  realiza las m ás variadas y  ú tile s  
aplicaciones, obteniendo los resu ltados m ás sorprendentes; 
ú yá, en  f in , por la  sub lim e esfera de la  m oralidad , en  la q u e  
hace concebir los pensam iento« m as profundos y  engendra  
en  la  conciencia las m ás beróicas y  sa n ta s  resoluciones. 
Copernico, Galileo, N ew ton , en  la s  ciencias de inducción, 
lin n e o , Ju s s ie u  y  C uvier en  la s  de clasificación, P laton , 
A ristó teles y  D escartes en  la s  filosóficas, P itágo ras , Leib- 
n itz  y  Laplace en  las m atem áticas, A rquím edes, W a s y  
G utem berg  en  la  m ecánica, y H om ero, R afael y  Murillo 
en  la s  bellas a rtes, son  brillan tes m anifestaciones del ge
n io  en  las d iferen tes esferas de su  activ idad productora.

Kl genio se descubre po r la  un iversalidad de su s  cono
cim ientos: sirv a  de ejem plo P latón , político y  m oralista  
en  sus tra tad o s  de l a  r e j y ú m a y Z a s  leye$, psicólogo en  el 
Thfcteto V el Sodila, a r t is ta  y  critico en  el Fedrc y  e l //t> - 

pías, g ram ático  en  el Cratilo, físico en  el T in to , teólogo en  
el Ped&H.

D escúbrese tam b ién  en  la  fuerza con que  se  sobrepone 
á  los dem ás hom bres, h a s ta  dom inarlos y  erig irse  en  sím 
bolo de u n a  generación y  expresión  de uo  sig lo , com o se 
observa en  P e n d e s  y  A ugusto , L uis X IV  y  Napolcon; y 
en  la  m ag n itu d  y  elevación de los m edios d e  qne  se vale, 
como s i el genio necesitára  u n a  atm ósfera  d ila tada  donde 
ten d e r el vuelo: po r eso P índaro  y  H oracio no  pueden 
compararRü con H om ero y  V irgilio , n i las com edias de 
Kuripidos con el P rm tté o  de  l^:squile8 ó el Edipo de  Só- 

iocles.
R equiere tam b ién  el genio cualidades e sp ec i^es  pu ra 

m en te  estéticas, quo son com o el carácter d isüD tivo de sus 
creaciones ó m edios p a ra  elevarse i  la  sublim idad. Así 
D em óstenes oleva sn  elocuencia á  lo sub lim e po r m edio de



I

a rdo r, su  viveza j  bu vehem encia; Cicerón se d i s t i n s e  
p o r  8u  dicción ele^cnnle y  m a je s tu o sa ; D ossuet po r su  im 
petuosidad  a] p a r  que  po r su  m agnificencia; Miguel A n
gel une  Ins a trev idas construcciones góticas del a r te  ro
m ano  con las arm oniosas proporciones y  los delicados 
adom oe del a r te  helénico, buscando  con p articu la r tino la 
sub lim idad  in telectual á  trav és de la s  lineas y  de las for
m as de los edificios; y  M ozart y  Perí?ole«o, llenos de u n 
ción y  anim ados po r el fuego san to  de su  m ism a inspira» 
cion, e levan su s  can tos religiosos á  la  a l tu ra  de los se n ti
m ien tos m ás d n k e s  y  profundos, m ás paté ticos y  m ás su 
blim es de la  m úsica sagrada.

F ina lm en te ; el g u sto  que  suele  acom pañar a l genio 
cuando  s ien te  U  necesidad de p roducir, no  puedo seg u ir
le cuando tr a ta  de realizar; conten tándose con p resid ir á 
la e lec ao n  do los materialeB p a ra  la  obra, se queda como 
esperando su  term inación  p e ra  ad m irarla  y  aplaudirla: 
ra ién tra s  que  el genio crca, el g u sto  observa; y  es de no
ta r , que m anten iéndose este  ú ltim o  á  ig u a l d ia ta iic iade  lo 
m u y  pequeño y  de lo m u y  g rande, el genio, abandonado
4  s í solo, ptiede fácihnente tra sp a sa r loe juetoB lím ites y 
d a r  en  el abism o; po r eso hem os dicho que  de lo  sub lim e á 
lo  ridículo sólo h a y  u n  paso.

L a  a lianza  del genio y  el g u sto  es rau y  ra ra , y  ta l  vea 
con tribuye á  que  no  se la  procure con especial cuidado, el 
que  la  m u ltitu d  suele  ad m íra rm én o s  al genio q u csc  atem 
p era  al buen  g ue to , q u e  á  aquel o tro que se eleva m ed ían te  
el sacrificio to ta l de la s  reg las. E n tre  B acine y  Corneüle, 
aquel suele parecer m á s  g rao d e , porque éste suele ser m ás 
exagerado : con m a y o r p rudencia  y  m énos egoism o, Ale
jan d ro  no  se ría  ta n  ap laud ido  po r las gen tes ; pero hubie
r a  de seguro  fundado  un  im perio máfi g ran d e  y  du ra 
dero. *'

S iem pre que  el poder a rtís tico  se h a  ejercitado, el artis- 
H  h a  debido hallarse  eo condiciones; po rque siem pre 
q u e  u n  efecto se realiza, acaba  de cum plirse  la  ú ltim a  de 
la s  condiciones necesarias p a ra  su  m anifestación. Kl a r
t is ta  p e r ta n to  h a  debido ha lla rse  p ara  h ace r su  obra en

aquellos estados que  la  hacen  posible; po rque sin  la  de- 
teru iinacion  de la  esencia y  propiedades de un  sér e n  ca
d a  m om ento, que  e s  lo  que  constituyen^ ettado, n i la  esen
c ia  puede realizarse en  la m edida proporcional á  aquel 
m om ento , n i las propiedades estcriorlzarse en  el g rado  y 
form a correspondientes.

A hora  b ien ; ia  activ idad l i u m a n a  tien e  dos m odos de 
ejercicio, el receptivo y  el espontáneo, luego  son  dos ta m 
b ién  los estados del a rtis ta , el de im presionabilidad  y  el 
de p roductiv idad . Como im presionable 6 receptivo, se 
h a lla  el c sp iritu  a rtís tico  p reparado  y  ap to  p a ra  se n tir  y 
c e d e rá  las in fluencias ex terio res de la  ob jetiv idad corpó« 
rea  6 incorpórea, y  á  las in terio res de) m undo  psicológico, 
rea l ó fan tástico ; y com o productivo  y  espontáneo, pue
de reaccionar sobre lo estero  o, o b ra r po r s í y  p roducir o ri
g ina lm en te  algo que  de él em ane y  que en  su  propio sér 
te n g a  la causa.

P asiv idad  y  ac tiv idad , d is tin g u id as  po r el análisis , se 
m ezclan y  com binan  en  el a rtis ta , de m anera  que  nunca 
es m eram en te  receptor sin  ser expontáneo, n i solam ente 
p roducto r s in  sor receptivo; sino  siem pre é  indivisam ente 
activo  é im presionable á  la  vez.

Como receptivo , que  p o r  aquí se em pieza, el a rtis ta  
acopia ab u n d an te s  m ateria les con que  le b r in d a  la  n a tu 
ra leza  corpórea é incorpórea, enriquece su  in teligencia  y 
su  corazon y  d ispone su  vo lun tad  p a ra  obedecer las po
derosas excitaciones y responder á los in s inuan tes 6 enér
g icos llam am ien tos hechos ¿ s u  activ idad  expontánea- Ki 
u so  y  cultivo  de esa  m ism a pasiv idad  le hace m ás im pre
sionab le  y m á s  delicado, y depurado el coraaon y  colorea
d a  la  fan ta s ía  al p a r  que  av ivada la  m em oria con el dulce 
acicate  de la  scnsibilidaíl, q u ed a  m ás dispuesto p ara  los 
g randes afectos y lo s v irtu o sas hazañas, y  m ejo r p repa
rad o  p ara  em prender los altos vuelos á  que le lanza su  
espon taneidad  y  )p convidan su s  sub lim es ideales.

Como p ro d u jo r ,  desp ie rta  p ron to  de la  d istracción 6  el 
é x ta s is  que  le p roduce lo  ageno; bajo  el poder de l ta lento  
tran sfo rm a y m odifica lo reci))ido. bajo  el d é la  fan tasía  lo



embellece y  en |?nlana y  b ien  p ron to  lo  devuelvo y  expresa 
con m ejor sen tido  y  m ás bclia  form a, ta n  cam biado v 
enaltecido, que parece cl p roducto  ol^ra nueva y  descono* 
oída. O tras  veces, y  no  y a  trab a jan d o  por excitaciones 
e s trañ as  n i sobre datos adquiridos, el poder artístico  a r
ranca, como vuelo de á ^ i l a ,  de la  cum bre de lo sen tido ,y  
se  lanza á  los espacios de )a idealidad y  á  las a ltu ra s  de 
las g ran d es  concepciones, cediendo á  lo  que  se llam a  in s 
piración.

Knt<5nces no es y a  el a r t is ta  el espectador in te ligen te  y 
sensib le  de los g randes panoram as de la  n a tu ra leza  ni 
de la s  preciosidades del a r te  antigTio, de las teo rías de los 
sabios extran |>eros n i de la s  ca tástro fes y  grandezas de la 
h u m a n a  h is to ria ; sino  el a u to r  d é la  m arav illa , el inven
to r  de la  nueva verdad, el revolucionario de la s  ideas y  el 
héroe  6 la  v íctim a de la  hazaña. Tal es el resu ltado  de la 
inspiración.

L a  im piración  es, pues, la  m anifestación m as clara  y  
poderosa de la  espontaneidad  a rtís tica , revelada po r rae* 
dio de la  obra. L a  inspiración suele e s ta r  e n  razón d irec ta  
de la  im presionabilidad, porque ¿  m ayor a p titu d  p ara  
ap reciar y  s e n t ir  la  belleza agen a, m ayor poder p a ra  con
ceb ir y  rea liza r la  prop ia: la  espontaneidad  no  deja de ser 
u n  grado  m a s  excelente que  la  receptiv idad, de la  ac tiv i' 
dad  del e sp íritu ; los estados se enlazan en  aérie; la  ley de 
m anifestación los gradúa.

L a insp iración  m ism a  tien e  g rados d e  perfección; pue^ 
de se r  artific ia l, estudiosa, calcu lada y  fingida, <5 n a tu ra l, 
verdadera, e sp o n tán ea  y  real. C uando la  fuerza de con
cepción es artificiosa, so p roduce ei am aneram iento , lo  
alam bicado y  lo  pedantesco; la  im aginación no  dá sído  lo  
* extravagante , el sen tim ien to  no  p res ta  sino lo  afectado, 
el en tend im ien to  produce la  m atem ática , l a  m em oria re 
produce con com placencia el delirio y  la  razón re tira  sus 
• le a le s  m agestuopos, dejando al a r t is ta  en  poder de la  
m e n tiia  y  p resa  de la  fan tasía  loca y  del sen tim entalism o 
exagerado . C uando la  in sp iración  es verdadera y  cuan* 
do posee efectivam ente el e sp íritu  u n a  porten tosa poten-

cift crcadora. dom ina á  to d as las facu ltades que  h a n  de 
in te rv en ir en  la  p roduccion de la  obra, y  las a rra s tra  con
sigo  á  la s  esferas de la  idealidad; a lli la  razón ofrece lo 
ab?oluto, la  sensib ilidad  lo  concreto, el en tend im ien to  el 
m étodo, la  fan tasía  la  form a, el b u en  g u sto , los detalles y 
adornos: el cielo pone la  idea con la  o rig inalidad  y  su  ex- 
eelencia. y  el a r t is ta  a som bra  al m undo  con la  m agnifi
cencia, la  belleza y  la  v e rd ad  de s u s  obras, ta n  v ivas, acer
ta d a s  j  ú tiles en  su  fondo, como an im adas, seductoras y 
adm irables en  s u  expresión.

I A  inspiración p  uede a rra n c a r  d e im pulsos in te rnos y  pro* 
pios, <5 responder á  llam am ientos exteriores: e n  el p rim er 
caso se llam a  subjetiva y  en  el segundo  objeíita, y  e n  uno  y 
o tro  produce m u y  diveraos géneros de obras a rtís ticas : la  
ori^nnalídad, la  innovación, la  anorm alidad , dependen  del 
p rim er m odo; la  renovación, la  co rrecdon , el progreso , se 
realizan  po r el segundo . Invención de teo rías, imagina* 
cion de h ipó tesis, aparición  de órdenes, form acion de es
cuelas, revolución de princip ios, revelaciones, inventos, 
heroísm os, genialidades, m á rtire s  y  tr iun fado res respon* 
den  i  i a  insp i ración subj e ti va. Re form a de doctri ñ a s , in 
terp re tac iones racionales, com entarios d iscretos, aplica
ciones nuevas, deducciones oportunas, eclecticism o de 
ideas, conciliación d e  an tagonism os, sin tee is ingeniosas, 
encauzam ientoft de fuerzas, perfeccionam iento de inven
ciones, renacim ien tos de tesoros oscurecidos, desarrollos 
y  progresos de a r te s  y  ciencias, in d u s tria s  y  artefactos, 
todo ello son m anifestaciones de la  inspiración objetiva. 
K l  rom anticism o, en  fin , con su  vuelo y  su s delinoe y  cl 
clasicism o con su  serv idum bre y  su s  reg las , e x p r ^ n  los 
m odos subjetivo  y  objetivo d é la  insp iración  artística .

K n cuan to  i  la  form a, todav ía  puede se r  la  inspiración 
tra n q u ila  y  apacible como en los filósofos, ó convulsiva y 
febril como en  los T aum atu rgos: C ris to  y  las S ib ilas, Só
c ra te s  y  L utero , J u a n  de Toledo y  C burriguera . R afael y 
la  e s c u d a  flam enca, W alte r-S co tt y  llo fím an , el d ram a 
clásico y el rom ántico , pueden  se rv ir de m odelos en tre  
o tro s  m uclio». C uando la  inspiración p a rte  del concierto
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arm ónico, apacible y  {^ensato de todas \ns facultades, cuan 
do  la  conciencia « t á  sosegada y  la  im aginación se b n z a  
e n  reposado y  m agestuoso voelo. em prendido con tino, 
d irig ido  con prudencia  y  gobernado po r el juicio, la  in s
p iración  se llam a  serena y  es ta n  seg u ra  en su s  éx itos co* 
m o  b rillan to  y  provechosa en  sus resultados.

C uando , p o r  el con trarío , es rap to  dcl delirio, vuelo des
com puesto , desesperado «5 loco anhelo  que  a rra s tra  consi
go  las facu ltades desordeoadas 6 p a rte  de la to rm en ta  in 
te r io r  «5 de la  ca len tu ra  del cerebro, en tdnces pocas \*eces, 
y  m as b ien  p o r  azar, produce algo no tab le  y  con frecuen- 
c ia  ea o rigen  de m onstruosidades ho rrip ilan tes y  de  des
aciertos lam en tab les.

E sas cualidades que  constituyen  a l a rtis ta , aunanee en 
s u  alm a desde la  m ás tie rn a  edad determ inando  una  apti* 
tu d  y  tendencia  general b a c ia lo  bello y  espccialjsim o: esto 
es, hacia  c ierto  tírden ó m odo de m anifestación. Tal te n 
d en c ia  determ ina  u n  ordenam iento  in te rio r de las faculta
d es a rtís ticas  y  u n a  disposición y  com placencia á  ejerci
ta r la s  d en tro  de la  esfera respectiva, que  es lo que se lla
m a  vocación.

K sta no  es m ás que u n a  propensión p articu la r de l ind i
v iduo y  u n a  a p titu d  especíalísim a p a ra  cierto  fin hum ano, 
q u e  se revela á  cad a  paso  y  que  estalla y  ge irrad ia  cu an 
d o  e l ind iv iduo  se h a lla  en  el cen tro  de su s aíicioues y 
m a rc h a n d o  en  el sen tido  de su s  gustos y  tendencias.

M uéstrase  la  vocacíon en  el propósito  firm e de ded icar
se á  u n  género  de obras, en  la  constancia  con que  se las 
p rocura , en  el deleite con que  se detiene en su  elaltora- 
c ion, y  e n  la  paciencia  é  ingcniow dari con que vence 
loe obstácu los, en  la  riqueza y  g u sto  que  expresan los de
ta lle s , y  en  los m éritos relativos y  g rad u a les  de que  desde 
lu eg o  se ofrecen ado roadas las producciones.

R evelada así la  vocadon , em pieza la  educación de esos 
preciosos gérm enes que , s i n ad a  basta  á  crear, en cam bio 
de poco se rv irían  sin  cu ltu ra .

L a educación h a  de ab a rca r al hom bre y  al a rtis ta ; toda 
Tez que  el a r t is ta  no  puede jam ás de ja r de se r  un  liombre»

— n r i  —
y  toda VOY. que la obra a rtística , á  los hom bres, 7  no  á  o tros 
séres, v á  encam inada. L a ilustración , p o r  tan to , que  ha 
de darse  al a r t is ta  tien e  que  se r  h u m an a , y  como ta l  h a  de 
abarcar la  ciencia y  la  experiencia. E n  la  ciencia debe 
e n tra r  lo  que  el hom bre  debe y  h a  de aplicar, y  en  la  ex
periencia  lo que  debe lia c e ry  ev itar. Im porta  que  conoz
ca cuan to  es fundam enta l p a ra  s u  a r te  ó aux ilia r p a ra  so s 
m anifestaciones, y  cuan to  debe ofrecer á la  sociedad en  que 
sirve 6 le  puede se r  ex ig ido  po r cl m undo  á  qui^n se d i
rige.

E spejo y  m aestro  del sig lo  á  que pertenece, renovador 
6 in n o v ad o r de las costum bres de su s  contem poráneos, h a  
de m o s tra r  su m a  discreción, recto  juicio y  tac to  delicado 
y  ex q u is ito  p a ra  llev a r á  cabo su  em presa  del modo m ás 
in te re sa n te  y  seguro , en tre  la  confusion de unos, el ap lau 
so de o tros y  el respeto  de todos.

Conocido el m undo  é  ilum inado  po r la  ciencia, la  co ltu 
r a  to m a u n  rum bo  p a rtic u la r  en  dirección al a rte , en san 
chándose p a ra  abrazarlo  en  general y  concentrándose lue
go p a ra  p ro fund izar en  ios arcanos del órden a rtís tico  es
pecial cuyo cultivo  y  ejercicio se p roponga.

E n  este  ú ltim o  sen tido , el estud io  h a  de subdividirse 
p a ra  se r  com pleto en  teórico , práctico  y  m ix to  d arm óni
co. Kl teórico  abrazará  lo s princip ios filosóficos del a rte , 
los estudios crítico-históricos de los m odelos, los estudios 
com puestos, en  que  enlazando unos con otros, vé los p r in 
cip ios realizados e n  la s  ob ras y  h a lla  estos j ustificados por 
los principios.

E l estud io  p ráctico  com prende el dom inio del m ateria l 
a rtís tico , el conocim iento de las reg la s  de ejecución y  los 
ejercicios necesarios p a ra  ad q u ir ir  las facilidades y  perfec
ciones del hábito .

F inalm ente^ el estud io  arm ónico ó m ix to , en laza en  s ín 
tes is  superio r el teórico con el práctico, de ta lm odo  que  de
ja  reservada en  la  m en te  la  razon de la  to ta lidad  y  d ecad a  
uno  de los detalles de la  ob ra , así com o no  se o M da, al con
tem pi o r la  producción agen  a 6 al e fectuar la  propia, de n in 
g u n o  de los i)rinci]HO« que  explican la ejecución, d a n  m -



io n  de su s partee y a lim en tan  y  enaltecen  la  crítica.
Kn fin: debe p rocnraree cl conciliar la  respetuosidad p a 

r a  con los m odelos, con la  libertad  y  orig inalidad  del jui* 
c í o  propio; porque el e x a ]  erad o respeto  puede llevar al 
serv ilism o de la  im itación, á  loe estancam ientos de las 
cop ias y  á  los anacronism os h istóricos; m ién tra s  que  la 
ex a je rad a  lib e rtad  puede conducir a l dosden de la  belle
za, a l sacrificio de los e te rnos p rincip ios de su  producción 
y  h a s ta  de su  d iscosion , y  á  loe errores y  ab e rrad o n « t de 
u n a  independencia  m u y  parecida  al delirio y  de ujioa fue
ros m u y  parecidos ¿  la  licencia.

H é a q a í cómo suele aparcccr el genio:
P aseaba  cierto  d ia  G iovanní C i in ^ u é  po r los ulrcdedo* 

re s  de F lo rencia , cuando  vió á  u n  pastorcillo, que  sen ta 
do  en  u n a  p ied ra , d ibu jaba  con  la  p u n ta  de su  cayado so
b re  la  a ren a  1a cabeza de u n  jóven. D espués de adm irar 
G iovanni la  corrección de aquel tosco d ibu jo , p reg u n tó  al 
rap az :—• Q ué haces?—¡Toma! con tes tó .—K ste es e l retra* 
to  de u n  am igo m ió .—¿Y se le  parece? to rn d  ¿  p reg u n ta r 
C im abué.—¡Y a lo  creoí repuso  el a r t is ta .—Mírele usted , 
caba lm en te  viene allí: d ígam e u sted , señ o r caballw o, s i se 
parece ó no .»—E l p in to r  flo ren tino  apreció Ja ex ac titu d  del 
re tra to , llevóse á  su  m orada  al pa»<tor, ed íu 'ó su  genio sír- 
v iéndo  al p a r  de am igo, d e  i>adre y  d e  m aestro  a l m ance
bo  y  dotó  á  la  It-alia de u n  a r t is ta  célebre, entcnclido ef<ta- 
tu a r io  y  háb il arqu itec to , que  á  veces se in sp iraba  en  la  n a 
tu ra le z a  y  i  veces en g a lan ab a  con form as correctas y  ele
g a n te s  lo que  so lía  to m ar del a rte  an tiguo . G uiotto  /ju c  
así se le llam ó p o r  corrupción d e  A ng io lo tto j puerle con.sí- 
d e ra rsc  com o el p recu rso r de l fam oso R afael de l 'rb in o .

H é aq u í o tro  m edio de desperta rse  el genio.
C ierto d ia  presentóse en  e l estud io  d e  M iguel A ngel 

B uonarro tti u n  jóven desconocido que  con inso len te  fa* 
tu id a d  dijo al em inen te  m aes tro :— digno  compañe* 
ro , soy francés, h ace  a lgunos m eses que  v ine  á  Rom a i  
e s tu d ia r  el an tig u o  y  h e  concluido u n a  e s ta tu a  que h a d e  
ad m ira ro s m ucho , sobre todo p o r  lo  b ien  concluida. (Quie
ro  sa líer v u e s tra  oj>inion y  os la  tra ig o .» —Y  el ju v en il «

inm odesto escu lto r m ostró  su  o b ra .—Voco despues u n  
golpe de m artillo  la  reducía  á  pedazos: M iguel A ngel ex« 
clanjaba irritado :—«A ntes de conclu ir las obras, es preci
so  ap ren d er i  bosquejarla«.»—A quella vergüenza, aquel 
desengaño, casi aquel in su lto , chispM  fueron qu e  p ren 
dieron en  e l orgu llo  del genio, el cual se despertó  decidido 
a l estudio y  d ispuesto  p a ra  la  lucha.

A lg ú n  tiem po <lcspues, la  m editación, el trabajo  s in  t r e 
g u a  y la  inspire cío n que  al ftn b ro tó  po ten te  y  robusta, 
p rocuraron i  la  Ita lia  en  J u a n  de B olonia (así llam ado 
po r « 1  lu g a r  e n  qne  fijó su  residencia) u n o  de su s m ejores 
esta tuarios.

Véase el am o r despertando  al genio en  F rancisco de R i
balta. E nam orado perd idam ente de la  h ija  de su  profe
so r , p id ió la  por esposa y  ob tuvo la  m ás severa repulsa, á 
p re testo  de que  no  era  a rtis ta , ni sab ría  n u n ca  p in ta r me« 
d ian  ám ente. H ibalta  desesperad o, ofendido y  ciego, h  ace 
que  su  am an te  le ju re  esperar su  v u e lta  y  p arte  d e  V alen
c ia  p a ra  Ita lia , sin  recurí^os, casi m endigando  y  e n  la  m ás 
a n g u stio sa  situación . I>as obras de Sebastian  del P iom 
bo  y  R afael de U rbino desp iertan  su  genio, y  vuelve á  V a
lencia  cuando  y a  su s cuadros fe  confundían con los del 
am an te  de la  Fornarina: vé  á  su  am ada , e n tra  en  el estu 
dio de su  an tig u o  m aestro , le h a lla  au sen te  y  se  en tretie
n e  en  te rm in a rle  u n  cuadro  que  te n ia  puesto  e n  el caba
llete. C uando volvió el p in to r, exclam ó adm irado  clavan
do  los ojos en  el lienzo:—«¿Qué es esto; qué  genio inm orta l 
h a  ven i do del ciclo 4  tc rm in  a r  m i obra? A h I h  i j a  m i a , con 
u n  a r t is ta  com o este desearía  verte  yo  u n id a  p a ra  to d a  la 
v í^a l—l*ues ju s tam en te  es H ibalta , p ad re  m ío ,—contestó 
la  jó ven .—iCómo! repuso el viejo llo ra n d o ,-K l! ... Klí... 
íQ ué lección! D igno  es cien veces do t í  y  yo  de ser su  
d iscípu lo , si m e h o n ra  adm itiéndom e com o ta l  en  su  
ta ller!»—F rancisco  R ibalta , cognom inado E l VUjo p a ra  
d is tin g u irle  de s n  h ijo  Ju a n , fué u n a  celebridad e n  el a r 
te  y  u n a  de las g lo rías de n u estra  p a tria .

H é aqu í o tro  ejem plo elocuentísim o del dom inio quo 
alcanza ol genio sobro los m ateriales y  de la  constan-



xña y  la n¿r\ioflidad con que  se decJica al trían fo .
VíTÍa en  l?v láaiütonge en  1539 un  oscuro a r tis ta  llam a

do  B ernardo  de Palissy , <iue profesaba la  p in tu ra  y  el ar* 
le  cer&míco. U n  d ia  tra jo  la  fam a á  su s  oidos el nomlire 
d e  L ucca  de ]a Robia que  acababa de fabricar en Ita lia  
u n a  porcelana de ta n  beJlos dibujos y  ta n  herm oso y  crie* 
ta lin o  esm alte , que  causAba la  adm iración del m undo.

D espertáronse la  em ulación de Palissy  y  el anto jo  de h a 
cer iguales m aravillas: y  de ta l  m odo fíjdse e^ta idea en  su  
cerebro, que  d ia  y  noche trab a jab a  su  in teligencia  sobre 
d ía ,  proponiéndose descubrir la  fórm ula prodigiosa, y a  
qne  SMh m edios de fo rtu n a  no  le ])ennitían ir  á  Ita lia  á  a r
reb a ta r su  secreto á  la  Robia.

P a lissy  b u sca  libros que  devora, se en treg a  i  experien* 
cías incesan tes que  consum en su  escasa hacienda y  le en* 
lo<iuecen con el desencanto . M ultip lica las pruebas, pa* 
sa n  los m eses y  los años y  el en igm a uo se descifra. Pe
gado  al h om o , confeccionando esm altes y  vidriados de m il 
m odos d iversos, revolviendo los secretos de la  quím íca, y 
em prendiendo com plicados y  peligrosos experim entos, 
tran scu rren  diez y  sois años. U n d ía . las ánforas que conte
n ía  el ho rno  esta llaron  s in  que  cuajase el esm alte: e ra  p re
ciso hacer u n  horno  nuevo y  Palissy  no  ten ía  dinero. Kl 
m ism o acarrea  lo s ladrillos ;  la  cal ccn que  lo  cunMruye: 
p repara  su s  ánforas, les pone el nuevo barniz, las in tro d u 
ce en  el fuego, y  espera pálido, dem acrado, ca len turien to  
e l resu ltad o  de aque lla  suprem a ten ta tiv a . E l ho rno  lan> 
guidece, coge u n  h ach a , vá a l h uerto , deshace la  cerca y 
viene p a ra  echarla  al fuego. P asan  dos d ias , y  vuelve el 
h o m o  á ap ag a rle ; las tab la s  de la  cam a y  los m uebles de 
la  casa van  i  alim entarlo ; o tros d ías  ie ob ligan  á  lanzar en 
él, d e liran te  y  ex trav iado , las p u e rta s  y  las ven tanas; otros 
d os le a rro jan  co n tra  el pav im en to , que era  de m adera, sin 
o ir los g rito s  de su  desolada fam ilia n i se n tir  el desfalle
c im iento  de u n  h am b re  de seis d ias , y  d  ho rno  sigue 
tragándose  la  casa. Al 21 n  d  ciclo tu v o  piedo({ d e  él, 
y  se le vid caer de rodillas exclam ando:—«lEuroka, Ku- 
reka:»—Kl gen io  h ab ía  vencido á  ia  naturaleza, la  íé y  la

in te ligencia  le h ab ían  a rran cad o  su  porñado m isterio .
L a noticia de este  descubrim iento  sacó á  B ernardo  de su  

oscuro rincón de S ain tonge y  le llevo a l palacio de C ata
lin a  de M édicis, y  lo  que es mojov, le  elevd á  u n a  cátedra 
CD que  expuso  su s  conocim ientos quím icos y  m ineralógi
cos y  desde la  cual hi*o incansable g u e rra  á  los alquim is
ta s  hechiceros y  em baucadores de autiem po-

K sto le a tra jo  m uchos enem igos, y  en  el cism a religioso 
que po r entónces ag itd  i  la  F ran c ia  fué acusado d e  here- 
ge y  encerrado  en  la  B astilla , donde m urió  á  lo s noventa 
anos de odad victim a de la  superstición, la  ignorancia  y  la 
in g ra titu d  hum anas.

H e aq u í lo  que  puede lu  confianza en  el genio y  «Jm o 
puede éste tr iu n fa r  h a s ta  de la  fa lta  de los m ás indíspen* 
sables instrum ento» .

V iv ía  en  F lorencia e n  cl piglo X V I J u a n  G am basio, e n 
tend ido  y  en tu s iasta  escu lto r, que h ab ía  n a d d o  p a ra  la 
g lo ria  y  que  h ab ía  conseguido u n a  repu tación  y u n  aprecio 
pxibUco envidiables. J u a n  G am basio se  quedó ciego. T ras 
de m uchas a n g u stia s  y  tristexas, la  rcFÍgnacion trájo ie ¿  
la  m en te  el pensam ien to  de que con v is ta  y  s in  ta len to  ja 
m ás h ab ría  prodi;cido la  m énos bella  d e s ú s  escu ltu ras, y 
que po r lo tan to , e ra  preciso ver s i con in te ligencia  y  sin 
ojos podía d a r  á  lu« a lg u n a  de su s  nuevai> concepcíone«.

T rém ulo de emocion tom d el cincel e n  la  d ie s tra  m ano 
y  palifendo con sensib ilidad esqu isíta  con la  sin iestra , 
llegó á  p roducir una  adm irable copia de la  e s ta tu a  de Cos
m e de M édicis, p rim er duque de Florencia. C uando oyó 
G am basio  que  los m á s  in te ligen tes  confund ían  s u  obra 
con el o rig inal, creyó m o rir de alegría. Kedobló so  íé. su 
en tusiasm o, s u  a rd o r artístico  y  arrancó  á  su  genio d d  
seno mípm o de las som bras u n a  m u ltitu d  de m aravillas- 
K llas llam aron  la  atención de D . F ern an d o  d u q u e  de F lo
rencia , qu ien  encargó al ciego u n a  escu ltu ra  de cuerpo 
en tero  y  tam año  na tu ra l, re tra to  del P ap a  I  rbano  VIH: 
p asó  G am basio á  R om a, hixo su  e s ta tu a  y  cuando volvió 
con ella á  la  capital de Toscana, pudo  se n tir  en  sus oidos 
los fervorosos ccos d d  triunfo .



G am basio  ten ía  en  la  luano izqu ierda to d a  su  alm a, y 
« n  la  derecJia to d a  u iia  m atem ática; e l ta len to  guiaba su  
tac to  y  la  exactitud  su  cincel.

F ina lm en te ; p a ra  que  se reconozcan los efccioa que 
produce cl genio sobre « 1  áa ím o  generoso, y  la s  ven tajas 
q a e  conqu ista  al que  le posée, citarem os lo  ocurrido á B ar
to lom é E steban  M urillo con su  cscla?o Sebastian  Gcmez, 
conocido po r los discípuJos de este fam oso m aestro  con 
el nom bre del Mulato de M urillo . U n  d ía  bajo aquel rostro 
atezado  y  tr á s  de aquellos ojos pequeños y  Iiundídos, 
encendiese e n  el esclavo la  llam a del génío; y  sin tiendo 
in te rio rm en te  u n a  fuerza irresistib le , favorecido p o r la  so
ledad , tom<51 (»  pinceles del m aestro  y  trazó  u n a  fig u ra  en 
u n o  de aquellos lienzos. L a  llegada  rep en tin a  de Murillo 
y  el a tu rd im ien to  del osado a r t is ta  im pidieron qne  pud ie
se  b o rra rla  y  a u n  q u ita rla  de la  v ista, lim itándose á  
e sq u iv a r avergonzado y  tím ido  el cuerpo.

A dm iró  M urillo la  p in tu ra , requiri(5 A su s  discípulos 
p a ra  que  les d igesen  q u ién  e ra  el au to r , y  habiéndosele 
«ourrido  á  a lg u n o  la  e x tra ñ a  idea de que fuese el esclavo, 
h izolo  v en ir á  s u  presencia  y  con exagerada  severidad  le 
p re g u n tó  cóm o se h a llab a  aque lla  p in tu ra  en  s a  taller, 
f íeb ástian  cayó de rod illas lloroso y  confesó la  verdad. 
M urillo le alzó del suelo y  le estrechó  co n tra  s u  pecho, di- 
ciéndole:—«Ven á  m is brazos Sebastian , que  el ta len to  
n iv e la  to d as  la s  condiciones. P o r  el esfuerzo de tu  in teli
gencia  quedan  ro ta s  p ara  siem pre tu s  cadenas, y  serás 
d esd e  hoy  e n  adelan te  m i am igo , m í com pañero, m i d is
cípulo  m as querido.» —

E n  efecto* M urillo alcanzó p a ra  él c a r ta  de naturaleza, 
le  casó, y  á  su  m u erte , o cu rrida  en  3  de A bril de 1C82, le 
dejó u n  legado.

A l p a r  que  e n  Sevilla , ocu rría  u n  hecho análogo e n  Ma« 
d rid ; Ju a n  de P are ja , esclavo tam b ién  del fam oso Velaa- 
q ues, copiaba e n  pequeño los m á s  bellos cuadros de su  
señor; m as ocu ltaba  su  hab ilidad  com o u u  delito , porque 
u n  esclavo h a b ría  m anchado  oí a r te  que  sólo realzaba un 
hom bre libro.

A rrastrado  sin  em bargo p o r  m i s t e r i o s  presentim íeo* 
to s  del genio 6 ten tad o  po r el dem onio del orgullo , inten* 
cionadam entc hu b o  u n  d ia  de colocar u n a  de su s  ob ras 
en  el ta lle r , s i b ien  vuelta  hacía  la  pared; y  po r qué  feliz 
causalidad aquel d ia  llega Felipe IV  al ob rador de su  p in 
to r  de cám ara, repara  en  el cuadro  y  quiere saber por qué 
se hallaba  com o escondido. O rdena V elazquez á  Pare ja  
que  lo  m uestre , y  en tre  adm irado  y  conm ovido p reg u n ta  
p o r  el au to r. Cae P a re ja  á  su s  p lan ta s  pidiendo perdón, y 
Felipe  IV , volviéndose á  Velazquez, exclam a: — «Cuando 
u n  hom bre está  dotado de ta n ta  in te ligencia  como este, 
no  debe perm anecer esclavo.» —

D esde este  m om ento  Ju a n  de P a re ja  pasó de la  serví- 
du m b re  á l a  libertad , y  se víó contado en tre  loe discípulos 
predilectos de Velazquez.

E stos ejem plos, en tre  o tros innum erables, bastan  p ara  
m o s tra r  cl poder de l g¿nio, s u  dom inio sobre la  na tu ra le 
za, s u  influencia sobre el conuon  hum ano , su  poder sobre 
los in s tin to s  y  háb ito s de clase, su s  tr iu n fo s  sobre todas 
las sobcranfos. E ste  carác te r n ivelador se explica, no  ta n 
to  po r lo  que  seduce á  los dem ás, los a tra e  y  los cautiva, 
com o po r lo  que  d ignifica, enaltece y  ag ig a n ta  al que  po- 
séc esa  fuerza creadora, ex trao rd in aria  y  celestial que 
constituyo  ¿  s u  ve« el m á s  herm oso y  so rp renden te  de los 
privilegios y  la  máfl envidiable y  pasm osa de la s  prerro* 
gativas.



( 'A P IT U L O  X I.

D«6nici< r̂> d e l arte — T.ejffAaeral de todn arU  ~ S u  dob le dom inio. 
-•D iv is in n  d e  le s  srt^e > «O lu ¡fícaclones d e  la s  bellM  art«8. 
— C om paración d e  eatas e o t r e s í .— La p oe iia  e s  la  primera da 
la s  bel as art4ft.>-S¡ «&tre la s  b « iles  ar les  d«be coasíderarse la  
e locu eocia  —C arácter de e&ta b«lla  arte.

Kn genera l no  es el a r te  sino  vna actividad especiai, 6 
modo p a rlic íih r  de h  actividad total del espiritu, ejercitán
dose en dirección ¿  un  f in  delermnado  y con mn,y sxnguhfei 
cvudidones. P o r  el fin á  que el a r te  se encam ina, hay  artes 
lóg icas que  ván  á  la  verdad, m orales que  se d irigen  al 
b ien  y  esté ticas que  se proponen  la  belleza: h a y  adezois 
a r te s  sociales que  se diversíficnn po r su  dirección, en  po
líticas, relig iosas, económ icas, industria les , etc.

P u r  la s  condiciones, el a r te  es u n a  hal^iüdad partícula* 
rísim a ó u n  háb ito  precioso que  se diversifica seg ú n  que 
otiedece ó no  á  n^glas y  &e m an ifiesta  o rdenada ó dcsorde* 
n adam ente , p o r  cuya ra^^on e s ta  habilidad puodo so r ru d a  
ó fiiatem ática, n a tu ra l y  descom puesta  ó cu ltivada y  ar> 
tístíca .

Mas s i a tend iendo  a l fin expresado en  la  definición, lo 
p rim ero  que  se nos ofrece os el objeto  ó sea  la  obra, con
s iderando  el fondo dcl concepto de a rte , ó  sea  la  activi* 
d a d  esp iritu a l, se nos p resen ta  anto  todo el sugeto . au tor 
6  ac to r artístico , que no puede ser olvidado.

B efiríéndonos ahora  al a rtis ta , observarem os que lo  que

— l e s 
so propone no es o tra  cosa que realizar su  esencia ó  m an i
festar sensib lem ente lo s oKtados, yá corpóroop ó yá aním i
cos de su  doble natnralexa: bajo este aspecto subjetivo, 
e l a r te  no  es m ás que  la revelación sexsiòle de loe esladee 
huTHonos, m  sus c e ^ id o n e s  prc'pias y  tales como vaya» Aa- 
ciéndose posibles en la  vida.

Uniendo ah o ra  am bas definiciones en  s ín tesis  supe
rio r, fijarem os el concepto com pleto del a rt« , diciendo 
que  es ¿a fnejoi-, más acei tada y  hella expresión sensible de 
los estados de nuestm  alma, realisada por vv fs íra  aclioidad 

' libi-e, pero U lñlm ente ^erd lada , y seffun uh sistema racional 
de ideas.

Más brevem ente, y  concretándonos al a r te  estético, 
a u n  podrem os decir que  el a r te  es la  reproducción libre de 
¿a belleta, iaulo natural ó sensible, cuanto ideal ó racional, 
considerada como estado del alma y  mediante la  propia acHvi- 
dad, hábil y  sistemáticamente ejercitada.

Abí definido el a rte , su  ley aparece clara. E n  efecto; el 
a r t is ta  sólo puede proponerse, ó im ita r  á  la  naturaleza 
copiando, au n q u e  em bellecidos á  s u  m odo, lo© séres que 
la  com ponen, 6 p roducir obras que , en  u n  grado  m ayor y 
m ás no tab le  que  los m ism os objetos na tu ra les , revelen 
lo  infin ito , lo  incondicional y  lo eterno. Y a hem os dicho 
que  p ara  ascender de lo  relativo á  lo  absoluto y  de lo  limi* 
tad o  á  lo ilim itado , el a r t is ta  cu en ta  con esa do rada  cade
na , cuyos eslabones construye  s u  fan tasía , y  que  se llam a 
e l ideal. Ksos dos propósitos del a r t is ta  constituyen  dos 
grados del a rte  y dan  origen  á  u n a  d ivisión de su  infinito  
é in te rio r contenido: a r te  interno*externo ea el prim ero, 
puesto  q u e  la  n a tu ra leza  excita  la  idea, y  a r te  puram ente 
in te rno  y subjetivo  os el segundo, puesto  que  todo en  él «  
in terio r al esp íritu  m ism o.

Kl trnbojo . pues, de l a r tis ta  em pieza po r fo ijarse  su  
propio ideal; engéndralo  en  las e n tra ñ a s  de s a  m ente, 
a s is tid a  po r el sontim ien lo  y la  potencia creadora; vá 
dándole despues form a clara  y d is tin ta  en  el fondo vivo 
de su  im n p n ac ió n , y  al fin bu&ca los m edios de e s te r io r i• 
xa ríe. prociirnm lo iirm on izarlos con su  propia idea y eseo-



-  IS Í  —

gicndo p a ra  ello, orn cl colorido y  las som bras, o ra  los 
sonidos y  arm onía«, o ra  el m árm ol y  ia  A gora, o ra  la  
pa lab ra  y  el ritm o. Kl secreto, po r tan to , del a r tis ta  estri
ba e n  sab e r expresar fielm ente su  estado artístico, com u
nicándolo á  los dem ás por m edio de su  obra con la  m ism a 
profundidad  y  elevación que él lo h a  pensado y  sentido 
y  haciendo p artic ip ar á  torios, a l aspecto de su  creación 
de los m ism os efectos y  del m ism o en tusiasm o con que la  
h a  concebido y  realizado.

C laro está , pues, que la  ley del a r te  consisto en  la  e x 
p res ión  del ideal, 6 lo que es lo  m ism o en la  manifesta-* 
cion del pensam ien to  po r la  form a; y  que  to d a  producción 
que  se qu iera  llam ar a rtís tic a  y  que  no  sepa 6  no  alcance 
a  ex p resar lo  in fin ito  p o r  m edio de lo  finito, zjo m erece 
aquel nom bre. M enester es que á  la  v is ta  del objeto el es
p íritu  h u m an o  se sie íita  herido del am or pu ro  de la  belle
za y  tm nspo rtado  A o tra  región m uy superior i  la  sensi
ble. L a  form a sólo debe se rv ir de condicion 6 de in s tru 
m en to  i  l a  belleza; pero  ésta  realm ente debe haJlareo 
Iq o s  del objeto, fuera y  p o r  encim a do él; porqae los apa- 
nenciafi, lo s sonidos, los colores, las líneas y  figu ras, las pa- 
J a b r ^  y  el acento , n ad a  son p o r  s í m ism os, n i pueden  ser
v ir  sî DO p ara  tra s la d a r  el pensam ien to  espectador á  la  es
fera d e  lo  ideal, donde espera  al co raw n  el placer in tenso  
y  pu rísim o  d e  la  belleza racional.

E ste  y  DO otro es el objeto de las a rtes  en  el doble do
m inio que  com prenden. S iem pre la  form a se rá  u n  obetá- 
culo que se  oponga á  la  expresión; pero  no  po r eso de
ja r á  d ich a  form a de ser u n a  condicion inflexible, im perio
sa  e ineludible.

E l a lm a del a r t is ta  necesita de u n  cuerpo que él m ism o 
vá á  constru irse  con elem entos m ateriales; lu ch a r con 

y  vencer en cuan to  es posible sus leyes, hé aquí el 
m én to  del a r t is ta  y  el poder de l gènio. E s  evidente que 
w ta  lo ch a  no  es la  m ism a, n i llen e  siem pre la  m ism a ru 
deza. en  la s  dos esferas de m anifestación  del arte . C uan
do  el a r t is ta  sólo se  propone reproducir la  belleza n a tu ra l 
aunque  depurándola  m erced á  los elem entos do la i lu s tra .

— IS d -
c io n y á la ín f lu c n c ín d o l ta len to , apenas tiene qu e  corregir 
a lgunos defectos ú im perfecciones que  puedan  p resen ta r 
la s  form as dadas p o r  la  natu ra leza; pero cuando  se propo
n e  realizar la s  concepciones de ese o tro m undo  puram en
te  sub je tivo  é in te rno  en que  dom inan ju n tam en te  la  idea 
y  el sen tim ien to , el corazon y  la  cabeza, como la  n a tu ra 
leza puede no  ofrecer m edios directos de expresión, hay  
que  crearlos, y  que  crearlos en  arm onía con aquello  m is
m o  que  h a  de expresarse.

D e aqu í la  d ificultad; porque siem pre h ab rá  en tre  la  idea 
y  la  fo rm a la  d is tanc ia  que m edia en tre  el e sp íritu  y  la  
m a te ria ; en tre  lo s sen tidos y  el alm a. Sólo i  fuerza de cu i
dado. de paciencia, de h áb ito  y  de fuerza creadora, podrá 
ponerse la  m a te ria  to ta lm en te  a l servicio del espíritu , 
p o d rán  p legarse  lo s sen tidos á  la  v o lun tad  del alm a y  ven
cer con el estudio , la  constancia y  la  inspiración m ism a, 
los obstáculos con tinuos que  nos p resen ta  la  naturaleza 
en  el m undo y  e n  el hom bre, en  el organism o y  en  el 
espíritu .

P a ra  h a lla r  la  m ed ida  e n  que esto se  consigue, entré- 
m o s  en  !a  clasificación de las artes.

A nto  todo dividám oslas, pagando  tr ib u to  i  la  tradición 
v u lg a r , en  a r te s  m€c4mco4 y  hellas'OrUt: e sta  separación 
es an tig u a , supuesto  que  d a ta  d é lo s  tiem pos deüa Grecia 
a rtís tica . L lam ábanse  en  lo an tiguo  a rtes  m¿cánic<u ú  oi-  
cioíy á  aquellas que  se  producen m á s  po r la  ob ra  de las 
m an o s  que  por el trab a jo  del esp íritu : consideribansa  sin 
nobleza, te n ía n  po r fin  la  u tilidad  m a te ria l y  práctica , y  
se  h a llaban  abandonadas á lo s  esclavos. P o r  el contrario , 
la s  hella^-artes^ llam adas tam b ién  a r te s  lih fraU t éin$é- 
nuas, tie n e n  sólo p o r  objeto p roducir la  p u ra  y  desin tere
sad a  em ocion de lo  bello, s in  consideración al provecho 
del espectador n i dcl a rtis ta , se tra b a ja  e n  ellas m ás con 
e l e sp íritu  que  eon las m anos y  e ran  cu ltivadas en  la  a n 
tig u a  G rccía p o r  los hom bres lib res, porque tienden  á  li
b ra r  al a lm a  de las tra b a s  de la  m a te ria  y  á  ennobleeer, al 
p a r  que  á  encan tar, a l hom bre. Bi po r acaso la  verdadera 
belleza se  m ezcla de a lg ú n  modo y  aparece en  la  obra



Finalm ente; la s  a rtes  m ecínicai, dsben p o r  lo reg u la r

de las ciencias y  á  iag
s S «  “ "^h c  m é n o * ^  í“
8^ ^ » .  P ~ * e ‘'>80® de la  inspiración. L a razón de esto es 
s e n t í a ,  po r lo  com ún los sábios son ex tra iío s á  las ma- 
^ M f a c io n e s  de las a r te s  m ecánicas, y  ios m ecánicos de

c .c n t.i ic ^ . ^ o  quiere esto  decir que  ia  v ida y  ei j.rogreso 
de las Brtes m anuales no  dependan ciertam ente de las 
cienciag; p rueban  io  con trario  las aplicaciones con tinuas

á  1»« inn"* f  ^  ag ricu ltu ra  y
a  las ind u s tria s; pero  po r lo com ún los que  ejercen u n a  r

clQ^,“ “ “ “  inconscientem ente, obedecien-
.1 de  u n  m odo serv il ¿  la s  p rác ticas establecidas y  ^  
^ - l ic a rp rm c ip .o s  cientificos que  no  se h a n  cuidado de 
M nocer y  que  ta l  vez m ira ro n  con desden in justo  I  as 
be las-a rtes  po r el contrario , no  sé lo  tien en  u n  ín tim o 
enlace con la s  ciencias m ás im portan tes  y  se apoyan en

n tó H a  1 “ e no  Pueden ejercitarse sin
notic ia  de elios; p o r  eso se  ew jen , com o hem os dicho en
el ta len to  y  en  el gém o ex ten sa  y  pro funda ilu strac ión  al
PM  que  m tm cion  clarísim a de las ideas e te rnas que  se
propon» e x te n o r iía r . I .a  m oral y  la  Ksica, la  politica y  la

u J  ' “ r ’ - j  >“  B iom etria, la  g ram ática  y  la
l % c a .  la  psico log ía  y  la  h is to ria , con las dem ás ciencias 
que  les sirven  do aux ilia res, contienen en  su  seno los

q u e  Jian do i c te n e n i r  en  su s  creaciones.
^ t e n i^ m o n o s  ahora e n  el estud io  de la s  b^Uas-artes 

y  eopecciB os po r clasificarlas.

í  '» e o  de las bellas 
»>Kun» de ellas'

1  í ” “ ’ referim os á  loa dite-
ctites m edios de realización, en  arm onía con los diversos

(irsanos do nuestras  sensaciones, podrém os clasificarlas 
«el-un n uestro s sentidos. P a ra  esto , debem os em pezar 
po r p rescind ir de lo s del olfato, p a lad a r y  ta c to , que  sflo  
ñus ofrecen sim ples sensaciones sin  n in g ú n  valor esté ti
co y  que po r s i m ism os son im poten tes p a ra  hacCTnos 
experim en tar el sen tim ien to  de la  belleia. No sucede o 
m ism o eon los de la  v is ta  y  el oido, que  se h a llan  sm  d u 
d a  m ás a l servicio del a lm a, y  de los cuales, el pnm er«  
nos revela aque llas  form as que sirven de signo  visible a 
a lg u n a  idea 6  i  a lg u n a  escena de !a v ida  realiM das en 
e sp ad o , y  cl segundo  aquellas o tras  que  trad u cen  flel- 
m L t e  cl sen tim ien to  in terio r y  los m ovim ientos produci
dos po r las pasiones mediante, el sonido..

Clasificando, pues, las bellas-artes, según  el sen tido  » 
que  se refieren, direm os que  pertenecen a  la  v is ta  la s r í« t-  
ítclura. l a  escultura y la  pi«h>ra, a rtes  ¿p ticas; j  a l oído la 
m M c a  y  la  ío .r í« , a rtes  acústicas que  se desenvuelven en 
e l tiem po. A lgunos añaden  á  e stas  ú ltim as  la

E s ta  d ivision parece  poco filosófica, puesto  qu e  las be
lla s  a rtes  se haU an colocadas m u y  por encim a de los sen 
tidos y  do los m edios m ateria les con que cuen tan  p ara  im 
presionarlos; pero  com o coincide con la  que 
h ace r de ellas seg ú n  los caracteres esenciales de su s  m a
n ifestaciones particu la res  ¿  según  el órden n a tu ra l y  pro
gresivo con que  p roducen  la  belleza, no  h a y  inconvem en- 
te  en  acs])tarla p a ra  poder e stud ia r la s  a rtes  e n  sen e  as
cendente y  con  u n  m étodo  racional sencillo.

T iene  adem ás el inconvenien te  de ser incom pleta, o por 
lo  ménoB poco proporcionada á  la  r iq u e ia  del e sp in tu  ar- 
tís tico  que se diversifica no tablem ente en  su s
m a s  po r eso ponem os á  co n tin u ac io n lam asacab ad a , que
nos p res ta  e l lib ro  de Principio» de Lileral% rí ¡ m n o l .  de 
lo s Sres. R evilla y  A lcántara, consultado con fru to  para

este  nuestro  en  m is  de u n a  ocasion. ...« „u li
A tend iendo  i  la  eaencia del a rte  7  no  á  su  a «  den ta l^  

dad , laa  a rtes  se dividen en  M U u 6 estéticas, %itle9 <5 w -

E l fundam ento  de esta  clasificación se  h a lla  en  el a rtis ta



m ism o, esto  es, en  la  m anera de dete rm inar su  p o d er a r
tístico ; porque u nas veces el propòsito  del a r t is ta  se en- 
cierra  d en tro  de s ü  propia obra, concretándose i  p roducir 
para  ^ a r  j  p rocurando á  su  creación como cualidad 
esencial la  de excitar la  com placencia y  adm iración del 
m undo ; o tra s  veces, la  belleza es u n  m edio ó un  requ i
sito  d e  form a, en  ta n to  que el fin se h a lla  fuera del arte 
m ism o y  el a r tis ta  se propone satisfacer u n a  e x i ^ n d a  de 
o tra  índole, ag ijna ¿ lo s  sentírL ientos de p lacer purísim o y  
w n tem p lacion  estática; y  o tras  p o rú ltim o , el poder a r tís 
tico , determ inándose den tro  de un  doble y  arm ónico pen* 
sam iento . se propone producir lo bello, pero como m edio 
P “ ** ^*^*2a r  lo  ú ti l y  conveniente: e l a rte  se cu ltiva  en- 
tónces com o trá n s ito  p a ra  lleg a r á  o n  fin  q a e le e s  ageno.

L lám anse, po r lo  tan to , bella* las producciones que  tie
nen  la  belleza po r p rop ia  finalidad y  la  com placencia p u ra  
y  d e e in te ^ a d a  p o r  único resu ltado: van  a l sentim iento .

S on  las que  se proponen la  satisfacción de una  
D ece^dad com o ñ n  p rincipal, y  su  resu ltado  es la  consecu
ción in teresada  de 2o conveniente: van  al entend im ien to .

C uando  á  m ás de su  p rop ia  finalidad sirve ía  p roduc
ción de m edio  p ara  o tro  fin u lterio r, la  ob ra  reúne y  ar
m oniza los dos propdsitJM y  los dos resu ltados y  se Uama 
m io -iíiil 6 c m p w fia :  e s tas  van  al sen tim ien to  y  á l a  in te 
ligencia  Juntam ente.

E s ta  clasificación encaja del todo en  la  an terio r, por- 
que  cu a lq u ie r medio sensible de expresión puede serv ir lo 
m ism o p a ra  ex p resar la  belleza, que  la  utiUdad, que  am 
bas cosas com binadas.

O bservando  que esta  clasificación es m ás b ien  de las 
obras que  de la s  a r te s  que  las p roducen, puede buscarse 
o tra  clasiflcacion po r el m edio sensible de expresión, quo 
si no  la s  abrace todas , com prenda al m énos cu an ta s  has- 
te  aqu í h a n  encontrado v id a  y  consideración indepen
d ientes. Pertenecen estas  á  las a r te s  xn ttm o-exténm , y  
s e  d iv iden  en  dos grupos, com o y a  hem os indicado, según 
s u s  m edios sensibles d e  representación: el espacio v el 
tiem por la  lu? y  el sonido.
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D etallem os el cuadro . Lafl nrte;; ápHcas 6 del espacio, 
son  aquellas cuya form a es visible y cu y a  esencialidad es 
]a  extensión. Retas pueden  realizarse con productos per* 
m anen tes 6 con productos movible»«; las p rim eras 6 ^ean 
la s  estáticas, que tam b ién  se llam an  artes del diseño, 6 se 
sirven  de la s  tre s  dim ensiones, esto  es, de cuerpos, ó sólo 
de dos, es decir, de superficies.

S i se sirven  de cuerpos, 6 se m odelan seg ú n  leyes gene* 
ra les  geom étricas, 6 seg ú n  form as del m undo orgánico 
inferior* <5, e n  fin, según  los tip o s de los organ ism os su* 
periores y  sobre to d o  del sér hum ano.

E n  el p rim er caso tenem os la  ArqnitecCura, que  es bella 
e n  los tem plos, obeliscos, arcos triun fa les, m ausoleos, 
e tc .;  utU en la s  casas, acueductos, fábricas, faros, e tc .; y 
bello-útil e n  los alcázares, edificios del Estado, palacios 
p articu la res , coliseos, etc.

E n  el segundo  caso tenem os an te  todo la  Cerántica, be* 
lia  en  loa v aso s de adorno, jarrones, búcaros, e tc .; ú til en 
]fts v as ija s  dom ésticas, frascos de em base. u tensilios q iü . 
m icos, etc.; y  bello-útil en  las vajillas de lu jo  y  objetos de 
servicio aristocrá tico . A dem ás se com prende en  este  <5r« 
den el a r te  del Mueblaje, que es bello en  los m uebles de
co ra tivos, en  cl iDobiliario de respeto; ú til en  los m uebles 
o rd inario s y  d e  uso; bello*útii e n  las joyas, b iK uteriasy 
o tro s  objetos de m oda pero de escapa im portancia.

E n  el te rc e r  ca»), 6 sea cuando Jas m asa^ se modelan 
p o r  el m u n d o  superior orgánico, y á  com binado 6 y i  prefe
ren tem en te  po r la  f ig u ra  h u m an a , tenem os la  J?scHlíura 6 
Esfait/aria, que  es bella en  la« e s ta tu a s  m itológicas, e n  las 
im ágenes, en  los adornos arquitect<ínicos, etc.; ú til en  las 
fig u ras  ana tóm icas y  bello*útil, en  lo s re tra to s escu ltu ra , 
le s ,m a n iq u íe s , m odelos, etc.

L as a rtes  del d iseño que sólo se í<inen de dos superfi
cies, se reducen  á  la  P intura; m us esta , ó se lim ita  al dibu
j e  ó ex tiende  adem ás al colorido: en  uno y  o tro caífo 
puede ser sólo bella com o en los cuadros y  dibujofi estéti
cos de la s  diferentes escuelns p ic tó ricas, ú ti l como en  el 
d ibujo  Dnoal, topográfico, de m áqu ina , lavado, agronóm i

co, etc,, ó bello-útil, como en  las aplicaciones hechas á  laa 
te las  de lujo, tap ices y  tegidos, etc.

L a A ^ricv ltvra , a r te  de tran sic ió n  en tre  la  A rqu itec tu ra  
y  la  p in tu ra , puede se r  bella  como en  la  jard ineria ; ú ti l 
como e n  el cultivo agronóm ico y  bello-útil cuando  se 
aplica á  ja rd ines Iw tánicos y  zoológicos, cultivo  de bos* 
ques, etc.

Y  las a rtes  de transic ión  en tre  la  E scu ltu ra  y  la  Pintu* 
ra , son tres: la  Indantcníaria, bella  en  los adornos y  acce
sorios del vestido, p lum as, encajes, pasam anería , etc., 
ú til en  la s  p rendas com unes de v estir  y  bello-útil e n  los 
tra je s  de cerem onia, un iíom ies y  ropas de Injo. etc., la  
su p lic a  ü a r te  de l g rabado  en  hueco, bella  e n  los cama* 
feos, ú ti l  eu  los sellos oficiales y  bello-útil en  la s  sortijas 
y  dijes-sellos: y  p o r  ú ltim o , el R ilito e , que  como alto-re
lieve es e scu ltu ra  que  tiende  á  la  p in tu ra  y  como bajo-re- 
lieve es p in tu ra  que  tiende  á  la  escu ltu ra , y  que  es bello 
en  los frisos y  adornos ar<iuitect<ínicos, ú ti l  aplicado á  
objetos in d u s tria le s  y  bello*útil si tien e  la  significación de 
com m em orar hecho» históricos.

P asando  á  Ibk a r te s  del m ovim iento ú de  productos 
m udab les, tam bién  nos encontram os con dos órdenes; el 
correspondiente al m ovim iento  de séres orgánicos ó  inor* 
gán icos y  el que  hace relación a l m ovim iento del cuerpo 
hum ano- K n el p rim er órden se h a llan  las A rtes HidrÁu^ 
licas ó Hidro-di9iáinicos, que aparecen bellas e n  las fuen tes 
de adorno, cascadas y  juegos de aguas; ú tile s  en  las fuen« 
te s  p articu lares, fuen tes de abastecim iento  público, abre* 
vaderos, riegos, etc.; y  bello*útÍles en  las fuen tes m onu
m en ta les , s istem as de canalización, saltadores, etc,

E n  cl segundo  órden  se encuen tran  la s  a r te s  de expre
sión  lib re , como la  M ^ a ^  que  es bella  en  la  pantom im a, 
ú tíl en  el lenguaje  de sordo-m udos y  bello*útil en  la  g im 
nástica; y  las a rtes  de m ovim ien to  sugeto  á  ritm o y  m e
d id a  como la  Orquestrica, que  es b e lla  e n  los bailes, ú til 
en  la s  m an iobraa m ilitare« y  bello*útil en  la  g im nástica 
reg u la r y  acom paaada.

Pasom os a l segundo  g rapo , a l cual som os conducidos
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n a t o a l  y  sencillam ente po r m edio d é la s  a rte s  dinám icas. 
H é aqu í el cuadro :

Segundo grupo —Artes acústicas.

J Sonido ..................Música.

A r tb s  i>U L7inupo.}Articulación. . . L ite ra tu ra .

\  Compuesta. . . . Canto.

L as a rtes  que  se sirven  del m oTím Iento v ibratorio  de 
los cuerpos, tom ando  a l sonido como m edio de expreeioa 
a rtís tica , pueden  Terificar esto  sin  m ás que » tender á  las 
cualidades in te rn a s  del m ism o sonido, ta les  como la  to 
nalidad , el tim b re , la  duración, e te., p a ra  form ar con ellos 
u n  verdadero  o rgan ism o m usical, ó pueden  fijarse en  la 
t 02  h u m a n a  y  a tenerse en  ella al m ecanism o de la  arti* 
culacion , com poniendo su s  elem entos y  lim itándose á  las 
relaciones psicológicas del sig n o  á l o  significado, 6 lógi
cas del raciocinio a l entendim ien to , <5 retóricas de la  im i
tac ió n  á  lo im itado , 6 y a  en  fin, com binando bajo  el a rte  
fonético, el organism o m usical con el lingü ístico , enyuel* 
ve la  idea en  la  pa lab ra  y  adorna  la  pa lab ra  con el sonido, 
verificando el enlace bajo u n a  superior un idad  de Ja psico
lo g ía  con la  acústica, 6 de  los estados aním icos, sensibles 
é in te lec tuales , con los elem entos Uricos y  ofreciéndonos 
d e n tro  de la  arm onía m usical esa  o tra  doble arm onía del 
corazon y  la  cabeza que  bastan  p ara  hacer de la  p rim era 
u n  a rte  y  u n a  ciencia,

D e aqu í tre s  a rte s  ricas  y  fecundas; en  el p rim er caso 
la  M úsica, en  el seguncío la  Literatura  y  en  cl tercero  el 
C M o\ la  Música es bella  en  las sinfonías y  piezas in s tru 
m entales, en  el a rte  clásico y  obras de concierto; es ú til 
en  las ob ras de estudio , en  la  m úsica  de bandas, en  los 
to q u es  guerreros, etc., y  bello-útil en  la s  m archas milita* 
re s  y  religiosas, en  lo s  cam panarios m usicales y  en  los 
acom pañam ientos de varios gí-neros.

I ,a  Liuraiura, es bella  en  la  poesía, ú til en  la  d idáctica

y  bello-útil en  la  elocuencia: escritas e stas  composiciones, 
pueden  fig u ra r en  las a r te s  del <ÍiseQo.

Y  el can to  es bello en  la s  óperas y  canciones: ú til e n  los 
m étodos de estudio , g im n ástica  m usical y  ejercicios esco
la re s  y  b e llo 'ú til en  los h im nos popuiares y  guerreros y 
can tos d e  labradores é  industria les.

T erm inem os con la  enum eración de la s  arles sintética» 
p roducidas, no  con la  m era  com binación de las a rtes  par* 
cíales, sino po r la  fuerza m ism a dei esp íritu  artístico , que  
tiende  á  recom poner la  to ta l un idad  del a rte , m edíante  la 
m anifestación  de u n  n rtc  superio r conform ado sobre las 
relaciones n a tu ra le s  de las a r te s  particu lares.

E n tiéndese , pues, jw r artes sintéticas^ aquellas cuyos 
m edios de expresión  están  tom ados de varias a rtes  partí* 
cu la res y  com binados y  relacionados con superio r propd* 
e ito  y  m és no tab le  habilidad.

H é aqu í s u  cuadro , sencillípím o po r dem ás.

Grupo tercero,—Artes sintéticas.

KíííTZSia 1.* IH  las artes está ticas.............. Decorado.
SíNTESií^ 2.* De les estáticas y  dinámicas. . Cerem onial. 
SÍNTRSJS 3.* De todas las artes que existen. T eatro .

Kl decorado com prende laA ríju itc c tu ra , la l^)scultura, la  
P in tu ra , el Relieve, el M ueblaje, la  Cerám ica, etc.

Kl a r te  de la s  cerm onias  abraza la  Música, el C anto, la 
Poesía, la  O rquéstrica  y  cu an ta s  tienen  un  carácter h u 
m ano.

F ina lm en te ; el a r te  teatral lo abarca todo sobre su  es
cenario : la  A rq n ítcc tu ra  en  el coliseo m ism o, la  E scu ltu ra  
c u  las e s ta tu a s  y  bu sto s, el Relieve en  lo« adornos, la  Pin* 
tu r a  en  cl decorado in te rio r y  ex terjo r. la  C erám ica y el 
M ueblaje sobre la  escena, la  In d u m en taria  en  los tra jes, 
l a  M ím ica en  la  declam ación, la  O rquéstrica  en  loe bailes 
y  evoluciones, la  M úsica y  el C anto  en las obras líricas, la  
J á te ra tu ra  en  la s  compos i cionCK dram áticas y  el Ceremo
n ia l en  los espectáculos que  lo  exígeu.

\%



KstuUu'Tiiosla^ ah o ra  eon el propúsíto  <io comimrsrias« 
p a ra lo  cual la» agrupavom os cu  los dos <5rdenes señalados 
al principio» como arte s  ópticas y  acústicas y  las conden
sarem os bajo los ep í^ a t» «  m ás generales úe A rquitectu
ra . R scu ltu ra , P in tu ra , M iísica, P oesía  y  Klocuencia.

L a a rq u ite c tu ra  es la  m ás m ateria l y  po r lo ta n to  la  m é
nos lib re  de los bellas a rte s; el a r t is ta  tiezie que v&leree en 
e lla  de m edios groseros, y  como s i se v iera  agobiado bajo 
el peso de la  m ateria , se vé obligado á  lu c lia r con ella de 
u n  modo terrib le , á  cederle y  áun  sacrificarle p arte  de su  
pensam iento  y , como el soldado que  se bate en  re tira d a  
h a s ta  su s  propia^^ tr incheras, á  ab an d o n ar el cuerpo de la  
ob ra  a l propósito  de la  com odidad y  la  conTeniencia, li- 
m itin d o se , po r no  deelnran^e vencido, á  estam par el sello 
de u n  falso tr iu n fo  en  los accidentes de su  creación, en  la 
KÍmetria de la s  partes , en  la  proporcionalidad de la s  lineas, 
en  el co lor y  en la  m ag n itu d  del con jun to . N o se busque, 
pues, delicadexa n i a rm on ía  en  u n  a r te  que partic ipa  en 
c ierto  modo del ca rác te r de la  n a tu ra leza  inorgánica: el 
a r t is ta , convencido de que  no  puede p ro d u c irla s  suaves y  
d u k e s  em ociones de la  hellexa, a sp ira  á  ex p resar la  su - 
b lim idad  po r m edio  del tam añ o  y  de la  geom étrica dispo* 
sicion do los contornos.

I a  p irám ide  egipcia, el eaí^tillo de Sont-A ngelo. la  m u 
ra lla  ch ina , la s  fortificaciones de B abilonia y  el m onaste
r io  del E scorial considerados como enorm es m asas de pie* 
d ra . ad m iran  ó e span tan  po r la  potencia, la  constancia  y 
á u n  el in te n to  que  descubren: pero no  conm ueven delicio
sam en te  po r el ingenio, l a  elegancia y la  riquev.a de deta* 
lies que  o sten tan . H ay  algo d e  fu e n a  im ponente en  la 
ar^ju itectura que  d añ a  á  la  apacibilidad de la  belleza, algo 
de rudeza qne  afecta á  su  suavidad , u n a  can tidad  de m a
te r ia  m ayor que la  que  puerie convenir a  la cí^piritualídaíl 
y  delicadeza de la  idea.

Pero  bien p ron to  víeno en  aux ilio  de la  a rq u itec tu ra  la 
e scu ltu ra , proporcionándole m u ltitu d  ríe adornos y  de for* 
m a s  graciosa» y  fan tásticas, m ezclando el reino o rg án i
co con el inorgánico  y  cubriendo la ag ria  severidad d é la s

cxtenKa^ y  v asta s  sup<*rlici«s con gu irn a ld as y  festones, 
ta llados y  relieves, cuyos m odelos le ofrece en  abundancia  
el m undo  orgánico  de los vegeta les y  lo s an im ales. L a es
cu ltu ra . que  p rocu ra  serv irse  de la s  fo rm as n a tu ra les  co" 
m o expresión  inme<liata de la  idea, se nos aparece como 
de u n  drden  m ás elevador áu n  lu ch a  ab ie rtam en te  con la 
m ateria : pero dirig iéndose á  aquellos objetos que  se h a 
llan  presid idos ix>r u n a  idea m ás elevada, m ás in teligen te  
po r decirlo así, lo g ra  tr iu n fa r  á  veees de sus prop ias t r a 
bas, y  elevarec p o r  m edio  do la  com binación y  del sím bo
lo, á  la  expresión  p u ra  y  sim ple del pensam ien to . D onde 
se o sten ta  coa toda  su  g randeza  el triun fo  del escu lto r so
b re  la  m a te ria  rebelde, es en  la  e s ta tu a ria . E n  persecu
ción de BU ideal, la  e scu ltu ra  p asa  de la s  flores y  los fru tos 
á  los anim ales y al hom bre; com bina prim ero las p a rte s  
de l anitnaJ con la  f íg u ra  h u m an a  p a ra  p ro d u c irla  esfinge 
6  la  ca riá tid e ; y deteniéndose lüego  en  el hom bre, p rodu
ce en la  e s ta tu a ria  esos adm irab les efectos que  sólo se ob* 
tien en  po r m edio de la  fusión perfecta de la  idea y  de la 
form a! eo tónces, an im ada la  p ied ra  y  como vivo el bronce 
baio  el cincel del escu lto r, lleg a  a  ex p resar la  resisten te  
m a te ria  todos los g rados de la  pasión y  todos los m ovi
m ien to s d e  la  vida.

L as su n tu o sas pagodas, los inm ensos hipogeos y  te m 
plos m onolíticos de la  In d ia  que  b as tan  po r su  m agn itud  
y  su  consistencia  4  llen a r al viajero de pasm o y  sobrecogi
m ien to , au m en tan  indudab lem eute  su  significación con 
los m o n s tru o s de g ran ito  que , com o verdadera tu rb a  de 
dioses, ídolos, séres fan tásticos, le  salen  al paso po r todos 
lados . G ig an tes  de sesen ta  y  ochenta  codos de a ltu ra , co
losos de cien  b ra 7̂ s  y cion pechos, m onstruos de sie te  y 
de vein te cabezas. S iva con sus tr e s  ojo«. B rahm a con su s 
cuatro  cervices, la  T vim ourti eon su s  tre s  cabezas de diez 
y  sie te  p iés de a ltu ra  por veintidós do ancho.

l o s  sub te rráneos fam osos de K lora encerrados bajo  los 
b asa lto s  dc l D ecan producirian  m ás tritste y  m énos im 
ponente im presión , si no  fuera po r la  la rg a  fila de aquellos 
enorm es elefantes que sostienen, en  u n  espacio d e  dos le-



p ú as , m il Iti taci de tem plos sobrepuestos, salones, ro ton
das, pasa<lizos áereos, capillas, ptíríicos. h e r í a s ,  obelís* 
eos y  cíitátuíLS, todo ello fallado, esculpido, labrado , he* 
clio b ro ta r de la  roca v iva de la  m ontaña.

lí l m ajrnífico m ausoleo que  erigid i  la  m em oria de su  
esposo A rtem isa , re in a  de C asia, no  es ta n  im portan te  
p o r  su s  411 pies de circunferencia y  su s  25 codos de ele
vación, COIQO po r SUB 36 co lum nas, po r los adornos eon 
que  le em bellecieron Scopa« y  T im oteo, Leucaris y  Bría- 
xes y  p o r  aquel herm oso carro  tirado  po r cuatro  caballo® 
que  P é ti o colocó sobre la  cúspide.

F in a lm en te : el tem p lo  de D iana  en  Kícso. eonstraido  
po r el arqu itecto  C lesifonte en  cu a ren ta  años, si pasm a 
po r su s  485 p ies  de largo  y  po r su s  200 de ancho , m áa 
adm ira  y  seduce po r su s  bellezss escultu ra les y  p o r  sus 
127 co lum nas, cada u n a  de la s  cuales hab ía  eido e l dona
tivo  de u n  rey.

Grecia nos h a b ía  dejado dos m arav illa s  en  el a r te  esla- 
tu a r io  co rrespondien te  é  su  edad  de oro; el Jiípiier Olívi’ 
pico  de  F id ias  que noa describe P ausan ías y  el Colosode 
Rodas levan tado  al Sol. T en ía  el Júpiter  6 8  p ies de altu* 
r a y  hallábase hecho de m arfil, oro y  p ied ras preciosas; se 
ha llaba  sen tado  sobre u n  tro n o  de estas  m ism os ricas  m a
te rias , llevaba u n a  corona de olivo en  la  frente y  sostenía 
con la  m an o  derecha u n a  Yictwio. de  m arfil coronada de 
orOs m ien tras  que con la  izqu ierda em puñaba u n  cetro te r 
m inado  p o r  u n  ág u ila  y  com puesto de varios m etales. 
O tra s  cuatro  F íV /m W se ab a b a n  en  los ánf?ulosde) tro n o  y 
o tra s  dos m ás se ag ru p ab an  á  los p ies do la  efetátua. F i
na lm en te , todav ía  m ás abajo veíanse po r u n  Jado varias 
esfinges q a e  robaban  á  u n o sjd v en es  tebanos, po r o tro  los 
h ijo s  de liiohs  á  quienes IHana, y  Apolo daban  m uerte  con 
8UH flechas, y  po r ú ltim o  Tesco y  dem ás com pañeros de 
HércuUs, e n  g u e rra  eon a tle ta s  y  am azonas.

E l Coioso rep resen taba  i  e ra  de bronce y  le  h a 
b ían  levan tado  en  doce años, unos tre s  siglos án te s  do 
C risto , el g riego  C ares y  su  d iscípulo  Lisepo á  la  en trad a  
'le j p.uerto de R odas y  de m odo que  po r bajo  de su s  pier-

— lÿ , *

ñ a s  entra'^)an y san an  en  él los buques de m ayor porte  
fintónees conocido. K ra de bronce; d u ró  c in cu en ta  y  seis 
años, y  a u n  ex is tir ía  s i n n  te rrem oto  no  le hubiese lan- 
7Ado al m a r hecho pedazos; con los rcstofl de su s  piernas 
dícese q a e  u n  judio cargó  novecientos cam ellos.

Con ta n  enorm e escu ltu ra  apenas puede com pararse  el 
Coloso de Pralolivo. q tie J u a n  de Bolonia h izo  en  p ied ra  y 
colocó sen tado  en la  m ár^ien de u n  estanque  en  u n a  bella 
ñ u c a  de recreo que los D uques de T oscana te n ía n  cerca 
de Plasencia.

C on carno« de m arfil y  vestidu ras de oro. hi*o tam bién  
F id ias  laGf«tátan de Miiieiita  d estin ad a  a l P arten o n  y  que 
m ed ia  3& p iés  de a lto ; y  de  este precioso m e ta l e ra  ta m 
b ién  el m a n to  m ovible de la  g ra n  c s tá tu a  de Palas Polia- 
da, que  colocó sobre el A crópolis de A ténas y  que pesaba 
cu a re n ta  y  cu a tro  ta len to s ; unos diez m illones de reale» 
próxim am ente.

S igam os.
L a escu ltu ra  parece lleg a r á  donde la  p in tu ra  empieza. 

Ksta, en  efecto, to m a  cl principio de la  belleza, ta n to  n a 
tu ra l  como in te lec tual y  m ora l, donde aquella  le deja, y  le 
ensancha, le  eleva y le an im a  con su  colorido. X osó lo  la 
p in tu ra  teco rre  lib rem ente la  tr ip le  esfera del m undo  m i
nera l, vegeta l y  an im al, reproduciendo las vastas perspec
tiv a s  de la naturaleza, im posibles de co n tene r en  los in 
flexibles lím ites de u n  bajo  relieve y  dándolas « n  alto  
grado  de verdad con su s  c o lo r« , de que  tam poco dispone 
la  escu ltum . sino  fjup, pene trando  en  la  región espirituaí 
de l sen tim ien to  y  de la  idea, lleg a  á  exp resar de u n  modo 
adm irab le  el m ovim ien to  de las pasiones y  la  v id a  del 
alm a.

L a p in tn ra  es de las a rtes  de la  v is ta  la  ún ica  que puede 
elevar s u s  form as á  la  a ltu ra  del pensam ien to . Ia  m ate
r ia  sofoca en  cierto  modo á  la  idea en  la  a rq u itec tu ra  y  en 
la  escu ltu ra ; ))ero la  p in tu ra  se vale de m edioem áa ligeros 
y  que  pueden  seg u ir po r m ás tiem po i  la  im aginación en 
su s  vuelos al infin ito : la  luz  y las som bras, lan t in ta s  y  los 
m atices, se p res tan  m ojor á  la  ideaüMicion de todos los ob*



jetos: Y el (nncel y  In {nlota pesan m énos en  m anos del pin* 
ioT. que el cincel y  el m artillo  en  las <lol escultorj el m is
ino  lienzo parece p res ta rse  m ejo r á  sostener el peso de una  
Idea, q\ie la  riura  pii^dra en que  se e&trellan las delicadas 
ondulaciones de n n  sen tlm ien tc .

C uando  la  p in tu ra  copia, puede ta p a r  el defecto, en g ran 
decer la  perfección y  tranf^formar por  completo el o tje to , 
Áun sin  qu ita rle  su  sello carncterístico n i su s  caractcres 
típicos: el a r te  corrige k  la m ad re  natu ra leza , sobrado ru d a  
á  veces en fuerza de se r  sincera. C uando la  p in tu ra  obe» 
dece Á in te rio r insp¡r«cion, la  m ano  sig u e  la  ley de la 
m en te  con pasm osa docilidad y  el p in to r puede al fin com 
placerse en  la fidelidad de su  cuadro.

XHagfafia llam aron  los an tiguos griegos á  la  pin tiira, 
po rque rea lm en te  es e sc r itu ra  v iva y expresión c la ra  y 
an im ad a  que  revela  la  idea y  el sen tim ien to , el propósito 
y  la  genialidad del arti&ta, y  que  los revela con lenguaje 
un iversa l, m udo  pero sub lim e, p a ra  el cual no liay  pensa
m ien to  to rp e  n i corazon insensible.

M engs, Azara» A lia r li , V inci y  Pacheco, en tre  otros, 
noe h a n  dejado narradas y com probadas las excelencias 
de la  p in tu ra .

Pero  la  p in tu ra , sin  em bargo, no  pnede expre&arlo todo: 
extendiéndose en  superficie í^olamente, ei claro oscuro no 
b asta  á  da rle  toda  la p ro fund idad  con que  se p resen tan  ¿ 
veces los pensam ientos y  los afectos, y  encerrada la im ¿- 
gen  e n tre  lineas suaves y  arm ónicas, pero  fija^ é infiexi* 
b les, carece tam b ién  de la  m ovilidad que suelen  te n e r  los 
fan tasm as de la  fan tasía  y  los fugaces fenóm enos de la 
v id a  del e sp íritu : le  fa lta  m ovilidad, cam bio, tran sfo rm a
ciones, y  po r ta n to  vitalidad» progreso  y  verdad.

L a  m úsica , ofreciendo al ailís^ta u n a  form a m ás inm e
d ia ta , m és ráp ida  y m és Inm ateria l, in troduce en  las a rte s  
u n  elem ento  nuevo é im portan tísim o; cl tiem po. Lo que 
h a s ta  nqui fué sim ultáneo , ahora  es sucesivo; y  la  m en te  
que  contem plaba eM ática u n a  idea fija, puede ah o ra  re
co rrer en  a lgunos m in u to s  to d as las fases de la  v ida esté* 
tica , desde el placer al dolor, desde  el am or al espan to ,

desd e lo  bol lo n lo  subí i m e. I .a  m ed ida , U  to  nu I id ad  y  b is 
tim bres son  los elemente.^« con que  In m úsica  obtiene los 
maravillo?*«* efectos de su s  arm onías: y la acústica, expo
n iendo la s  lí'>eK de la  escala d ia tón ica , hus p rodigiosas 
com binaciones y  el valo r cu an tita tiv o  de los sonidos, y  la 
m ecánica m oditieando la cualidad y  sonoridad de los to 
n os con la  invención de su s  variados in s tn im en to s , con
curren  á  enriquecer la  inago tab le  fuente de su s  hondas 
im presiones.

A pesar (le qu« la  n a tu ra leza  ofrece a lg u n as  m uestras 
del a r te  m úsico , perqué los elem entos no  »«on m udo» y 
porque a l l<»ngimje de los cuadrúpedos se unen  los con
ciertos de las o^n tadoras aves, ol hom bre h a  debido aquí 
separarse  de su> m odelos, haciendo de la m úsica u n a  crea
c ión  p a rticu la r su y a  y  elevóndoee á  la s  m ás a ltas  expre
siones de los sen tím ieu tos dcl a lm a. P ersigu iendo  su  
ideal h a  llegado  el a r t is ta  á  producir e n  e l corazon todos 
esos afectos quo llen an  la  v id a  cstó tlca del e sp íritu ; dásele 
cl fuego a rd ien te  del am or, a l profundo respeto del sen ti
m ien to  religioso: desdo la  festiva a leg ría  d e  los placeres 
de l cam po, al a rrebatado  ím petu  del en tusiasm o  guerrero.

V éase la  di> tnncía que  vá desde la  Pastoral de  Beethoven 
H la s  S ifte  jHfialvag de  H aydn : desde el m elodísm o italiano 
a l arm onism o a lem án: desde el senstialism o v u lg a r  de 
O ffem bach, á  lo s e legan tes conciertos de Mozart.

P ero  lam i'is ica  no  revela tam poco to d o  el hom bre in te 
r io r  n i se d irige  en  lo  general á  todo él po r decirlo asi; 
porqMC exprCKuudo po r lo  com ún principalm en te  las pa
siones, parece encam inarse en p a rticu la r ai coraron , p ro 
cu rando  sólo liacer Kcntir m áa b ien  que  h ace r m ed ita r  ú 
o b ra r; y ¿ u n  a lgunos sen tim ien tos sólo llega i  excíUrlo« 
ind irec tam en te  y  en v irtu d  do u n a  ai-oeiacion de ideas: ta 
les son  el va lo r, la  rí'solucion. lu m agnan im idad , la  abne
gación , la  caridad , la  esperanza, la ié. etc.

Ks verdad quo elevada hoy la  m úsica  á  ciencia de los 
son idos, y  apoyada en los principios de la arm onía, h a  en
sanchado  considerab lem ente su  esfera y  penetrado  en  efec
to  en  la rcginn de la« ideas: m áa todav ía ehto e stá  ejecuta-



<?o de un  modo vago  t‘ im perfecto y  á  m erced po r u n a  p a r 
te  de la s  tieiicadezas del corazon, p o r  o tra  de la  perspicacia 
del ta len to  y  siem pre de la  j noticia y  ex  ac titu d  de las in 
terp retaciones. Tampoco puede ja  m úsica  im ita tiva  p ro 
ducirlo  todo ; no  puede, pop ejem plo, p in ta r  ia  extensión , 
n i la  a ltu ra , n i la  form a, n i los coloree; necesita de los a u 
xilios de la  im aginación qne  em pieza su  trab a jo  donde la 
m elod ía  le abandona; d^ modo que  el esp irito , provocado 
p o r  la  m úsica , es el que propiam ente te rm in a  la  obra ini* 
c iada p o r  el a r t is ta  dándole m ayor am plitud  y  expresión de 
la  qüe  en s í m isroa tií’ne. De aquí la  necesidad de u n a  for* 
m a  n u ev a  y  m ás general que  se  relacione con el esp íritu  
en tero  en  cuan to  tien e  de sensib le y  de in te ligen te  y  cuya 
expresión  abarque  al m ism o tiem po la  belleza n a tu ra l y  la 
ideal.

K sta  fo rm a es el len^fuaje. Aí?réguese la  p a lab ra  al so
n ido , el d ram a  á  la  m úsica, y  la  entonación de la  vo i, el 
tim bre , la  articulación, el gesto  y  la  Actitud m ism a acre
cen en  Talor y  en  significación, m ién tras  que  los sonidos, 
la s  m elodías y  las com binaciones arm ónicas g an an  en  in 
tencionalidad , en  viveza y  ex tensión . I .o s  prodigiosos 
efectos que  nos cuen tan  los an tiguos de la  m úsica deben 
en tenderse del gesto  «5 de la ))alabra. acom pañados p o r  los 
acordes de la  lira  6 de  la  c ita ra . Clonos inven tò  la  flauta 
p a ra  c a n ta r  su s  h im nos en  Jionor de los diosea; y  A m phion 
com puso el a r te  de la  c íta ra  al m ism o tiem po que la  poe
sía  qne  se en to n ab a  al com pás de sus sonidos. T erpandro  
can ta b a  en  los juegos públicos pequeños poem as épicos 6 
nonos  com puestos p ara  la  c íta ra  y  T írteo  y  T rasilo  ento
n ab an  a l son  de la  lira  la s  alabanzas de M inerva y  de 
M arte.

C uenta  P lu ta rco  que  Zcnon llevó u n  d ia  á  su s  discípu« 
los al tea tro  p a ra  o ir al m úsico  A m ebeoj—«Vam os á  ver, 
les dijo , de qué  a lm a  son capaces la m adera, lo slm esos y  
h a s ta  la s  en trañ as  de los an im ales, cuando  el a r te le s  d is
pone en  u n a  ju s ta  proporcion.»—Y  e n  otro lu g a r  nos d i
ce, que  la  m úsica  produce con la  pa lab ra  una  im presión 
m ás proíun«iai p o r  eso observaba Tcofrasto que las quejas

dcl dolor se convierten  fácilm ente en  m elodías y  que los pa
sajes acalorados 6 la s  m anifestaciones de la  pasión, liacen 
que  la s  voces de los o radores y  de los trág ico s  tom en  in 
sensib lem ente las d iversas e n to n a c ió n ^  del can to .

E l len g u a je  separado de la  m úsica y  acom odado á  las 
ex igencias de lo  bello, d á  o rigen  á  \9.poc9Ía.

L a poesía es u n  m odo especial de la  pa lab ra , el o tro es 
la  prosa: b a jo  ta l  concepto, el lengua je  se divide en  poéti
co y  prosàico , el p rim ero  tiene por asun to , fondo 6  in te n 
to  la  belleza, y  constituye  la  bella  lite ra tu ra : e l segundo 
tien e  la verdad  <5 el bien , y  form a la  ú ti l lite ra tu ra .

L a poesía pud ie ra  definirse como fxprfaion artU íicadela  
lelleiQ, medíanle ¿ a p a h h a  riímícú: esto  es. m anifestación  
d e  los estados esenciales del a lm a, en  lo  qne  tien en  de be
llos, po r m edio de u n  lengua je  m edido y  cadencioso, y a  
que  e stas  c ircunstancias d is tin g u en  m ás que  n in g u n as  
o tras  la  p a lab ra  poética de la  prosaica, ó sea  el idiom a 
del sen tim ien to  del lengua je  de la  in te ligencia  y  la  con
ciencia.

E n  la  poesía aleanssa el a r te  su  perfección; po rque no  
sólo cl lenguaje , que  constituye  su  form a, es y a  u n a  de 
la s  invenciones hum ana«  m ás adm irables y  el in strum en*  
to  que m ejor se am olda á  la s  ex igencias de la  idealización; 
s in o  que  se })resta á  los encantos de la  m edida y del ritm o 
com o la  m úsica , tien e  algo de vivo y  an im ado  com o el co
lo r . a lg o  de determ inado  y  fijo como la  escu ltu ra  y a lgo  de 
claro y  preciso como la  m a te ria  a l lado de lo  inm ate ria l 
é in fin ito  del pensam iento  hum ano. L a palab ra , pres* 
cind iendo  de su  v a lo r eufónico, no  tiene o tro a lguno  inm e
d ia to  y  m ateria l: pero en  cam bio, sirv iendo  de signo  p a ra  ^  
l a  expresión  del pensam ien to , Fe tran sfig u ra  en  los labios* 
del a rtis ta , convirtiéndose en  sím bolo u n iv ersa l y  enérgico  /  -, 
de  todo lo  g rande, lo  sub lim e y lo infin ito . \

L a poesía lo  abarca  todo y  lo  reproduce todo; sen tim ien
to s . ideas, im ágenes, figu ras, colores, actos, sonidos, v ir
tu d es , vicios, verdades, falacias, bellezas, deform idades, 
lo  v isib le y  lo invisib le, lo  te rre s tre  y  lo  d ivino, lo finito y 
lo  infinito, el m undo , los hom bres y  Dios. L a poesía, sin



em bargo , tiene un  objeto concreto y  determ inado; no la 
im itación  de la  na tu ra leza , como decía A ristotele«; no 
tam poco utpicluTapoesis, com o dijo  H oracio; í-ino la  rea
lización del enlace arm ónico en tre  lo real y  lo ideal; la 
ü n io n  de dos m undos, que  es todo el a rte . Colocada en
tre  la  realidad  desnuda, ta l  como la  ven los ojos y  la  idea
lidad  ab strac ta , ta i com o la  concibe la  ciencia, in ten ta  
concilia r el an tagonism o en tre  el sen tido  com ún y  el ra 
ciocinio científico, esp iritualizando  la  m ateria  con el po
d e r  vivificador dcl pensam iento  y  matí*rializando, po r de* 
cirio  así, las ideas ab strac tas , dándo las un  cuerpo que las 
hace descender h a s ta  la  realidad- D e este  modo la  poesía 
refleja el m undo  en tero , como ju n to s  lo  hacen loe menti
dos y  la  abstracción; pero io  refleja bajo un  p u n to  de vista  
p a rticu la r, en  el que  se concilian de n n  modo adm irab le  y 
p o r  m edio  de la  esp íritu  alid nd del leníruaje. las tendenc ias 
opuestas del realism o sensib le y  del idealism o abstracto .

E ste  carác te r p articu la r de la  poesía la  d is tingue  de to 
d a s  la s  dem ás a rfes, la s  que  en  vez de ex p resar p o r  sí so- 
la s  todo el universo , sólo revelan  nno de su s  aspectos, y  al 
m ism o tiem po la  coloca p o r  encim a do to d as ellas y  como 
abrazándo las, sirviendo de lazo com an en tre  ellas, de fuen
te  de su s  concepciones, de fundam ento  p a ra  su s  ideales 
respectivos, de p recedente cronológico, de té rm ino  de sos 
destinos y  de p u n to  de apoyo p a ra  qne puedan  desplegar 
su s  ga la s  p o r  to d as p a rte s  y  bajo  tcdns las form as.

Kl lengua je  como in s tru m en to  de la  poesía y  el sonido 
com o form a del a r te  m usical, ab ren  á  e stas  dos a rtes  las 
a n c h a s  p u e rta s  de la  un iversalidad  y la  perpetuidad. 
U n can to  es iin  id iom a un iversa l que  lleg a  recto al cora
zon de todoe los hom bres p a ra  d esp erta r en él esa du lcí
s im a  reson; ncia que  se llam a sen tim ien to  de lo  bello. Un 
poem a no  e s , ccmo u n  cuadro  ó una  cí^cultura, pa trim o
nio '!G una edad y  de un  pueblo; s ino  que  « t r a d u c e  á  to 
d as laa  ien g u as  p asa  p o r  encim a de los lím ites geo- 
gráficos y  de las generaciones sucesivas, de polo á  polo y 
de siglo e c  ' ? lo . A sí h a n  llegado  h a s ta  nosotros los 
can tos apasionados de la  in fo rtunada  Safo y los h im nos

guGiTeros con que  Holon excitaba á  los ciudadanos á  pe* 
lea r co n tra  C alam ina; y así ileg srán  a l fin de los tiem pos 
loa inm orta les poem as d e  Homero y V irgilio, de M ilton y 
Düute.

P a ra  m an ten er a lgunos la  e locuencia  en tre  la s  bellas 
a rtes, sostienen  que  aque lla  p roduce  po r m edio  de la  p ro 
sa  los m ism os efectos que  la  poesía po r m edio del verso, 
y que  e n tre  ellaa no  h ay , po r tan to , o tra  diferencia que  la 
pu ram en te  acciden ta l del ritm o . D esde lu eg o  esto no  es 
cierto; pónganse  en  verso las F ilíp icas deD em óstenes ó 
las C atilinarías de C icerón, y  n o  po r eso dejarán  de ser 
m agníficos m odelos de orat<^ria, pero  nada m ás. T radú í- 
canfic en  p rosa 4  V irgilio  y  á  T asso, y  no  po r eso dejare
m os de ten e r en  su s  lib ros bellísim as m u es tra s  de poesía. 
H oracio decía que  deb ía  reservarse  el nom bre de poeta 
p ara  aquellos cuya insp iración  es d iv ina  y  cuyos lábio« 
c an tan  m arav illas. S i el o rador ejercita  s u  im aginación, 
no  es sin  d u d a  p a ra  in v e n ta r  lo  m aravilloso, n i p a ra  pro
ducir en  el corazon de los que  escuchan  el sentim iento  
desin teresado de la  belleza; sino  p a ra  b u sca r m edios 
con que  conm over la s  pasiones, a lcanzar su  fln directo, 
que  es la  persuacion, y  to rcer la  conciencia m oral del au
d itorio  del lado de la  verdad  y  la  ju s tic ia . Pobre  orador 
aq u e l q u e  a rran ca  con su  d iscurso  e s ta  sola exclam ación, 

n  belio, sublime,» y  no  esta  o tra  "eio es
ciertíHmo, conteniente y  ju s to . »

C om parem os, adem ás la  iU ada con la  p rim e ra  C atili
na ria : en  aque lla  observam os; 1 .® la  in tervención de loa 
dioses, lo m aravilloso; 2 .® m agníficas im ágenes ab u n d an 
tís im a s  y  b rillan te s  ga las , a trev idas y  ¡»oéticas com para
ciones; 3.® u n a  represen tación  de los hom brea y  de ia s  co
sa», no  ta les  com o son , sino  como e l gènio de H om ero 
desea ría  q u e  fuesen; y  4 .“, bellezas, sub lim idad , encantos, 
concepciones adm irables, sen tim ien toe dulcísim os, ver
dad , raxon, pu reza  de propósitos po r todas partes , en ca
da estro fa  y en cada verso.

Kn la  O atQinaria ¡irim era de Cicerón, el o rador em pie
za d irig iendo  u n a  i>legarin á evoca dos veces la



iraáífcn de la  p a tr ia  y  cam bia luegt) de  en tonacion po r no 
hace r u n  poem a en  vez de u n a  arenga: despues, en  lodo 
eì cuerpo del d iscurso  sólo h a y  u n a  com paración,—«así 
com o el ca len tu rien to  que hebe agua helada  ee sien te  al 
parecer aliviado y  recae despues en  u n  m al m is  v iolento 
y  te rrib le , asi la  enferm edad de que  adolece Ja república 
se deb ilita ré  a i p ron to  con el castigo  de C atilina, pura 
hacerse  m áa cruel sí quedan  vivos io s dem ás culpables.

T ras  este  ra sg o  poético. Cicerón apela  á  los m otivos de 
in te rés: ex c ita  á  C a tü ina  i  que h u y a  de lio rna, al Senado á  
que  tom e u n a  m edida severa: papa esto  sólo una  ó dos veces 
u sa  de )a personificación; despues sólo se vale de i a« figuras 
paté ticas , del ap<5fitrofe, de la  exclam ación, de la  repeti
ción, de la  in terrogación , de la  reticencia, de la  disyunción 
y  de la  conjunción: m anda, suplica, se ir r ita , m aldice, exa* 
je r a  6 a tenúa : el o rador sálo p iensa  en  la  cauea sag rada  
de la  p a tria , y  p ara  conseguir su  propósito  apela á  todos 
los m edios d ignos do él y  d ignos del auditorio  y  del fin 
que  se propone: los o rnatos, las galas lite ra rias  son  el ac
cesorio; sólo se  propone convencer y  s i conm ueve, no es 
s ino  com o u n  m edio  de producir m as firm em ente la  con
vicción en  el en tend im ien to  de los oyentes.

L o  que  h a y  en  esto, es que  la  o ratoria  es un  a r te  com 
puesto  ó bellO 'útil; q u e  encierra  u n a  doble finalidad, la  
poé tica  y  la  d idáctica, q u e  enlaza y  arm oniza dos in ten . 
to s ; el convencim iento y  la  em oeion. Propónese el o rador 
a n te  todo convencer, y  este  fin  transcenden ta l, o ra  poU- 
tico , o ra  religioso* o ra  juríd ico , o ra  científico, reclam a 
com o m edio  efica* el p ersu ad ir y  conm over, p a ra  cuyo 
secundario  in te n to  se requiere la  pa lab ra  bella: de esta  
m an era  la  o ratoria  no es m ás que  la e:ípre*ion <¿g la 
ia d . mheUeciáa por m à io  de la  palaifra artUfica y  e im m ú  
nada á convencer, persuadir y  w oter ó lo* homhreg hacia m  

deíe7iHinado.
No puede, s in  em bargo, decirse que en  u n  buen  discurso 

se h a lle  la  verdad en  el fondo y  la  belleza en  la  forma: no  
es así; u n a  y  o tra  han  de e s ta r  en  íondo y  form a, porque el 
a r te  oratorio  no  se  constituye po r la  yuxtaposición  del poé

tico  y  el d idáctico , sino po r la  com binación arm ónica de 
am bos fines; n i el d iscurso  contiene la  verdad  sólo en  la 
idea, sino  tam b ién  en  la  expresión; n i la  belleza sólo en  el 
ropaje , sino tam b ién  en  el pensam iento .

Como en  el o rador se m ezclan c o r a ^ n  artístico  é in teli
g encia  cientifica, en  su  pa lab ra  deben aparecer com bina
d as belleza y  verdad p ara  c au sa r esa to ta l, com puesta y 
eficacísim a im presión del auditorio , q u eco n s títu y ee l efec
to  de la  elocvencia, la  cua l según  O apm ani no es o tra  cosa 
que  e l f e l i t  de im prim ir con calor y  ejcncia en el ánimo 
de los oyentes los ofectos que tiene» abitado el nuestro.

L a  elocuencia n o  es. pues, u n a  cosa m eram en te form al; 
sino que e s tá  en  el a lm a y  rebosa por lo s labios.

F ina lm en te ; la  o ra to ria  necesita de la D eclam ación, 
puesto  que  el d iscurfo  h a  de p ronunciarse  an te  el públi
co, y  de la  M ímica, puesto  que  la  expresión  y  los efectos se 
ag ran d an  y  esclarecen con la  a c d o n y  el gesto. Bajo este 
concepto  la  o ra to ria  partic ipa  de la  dram ática.

A h o ra  uqs parece que  fácilm ente pod rán  percibirse lae 
d iferencias en tre  u n  poem a y  u n  d iscurso.



CAPÍTULO XIL

8up«nori<Iad iti firt« literario w b w  Im  demás — Formas diversa« 
rte •  pOMit, « m o  pnmeraespreaioB del arle en su deiarroUo 
matónco-— 1. CanW popular —suecaractérea prjDcip&lea —8 • 
FomaBdei período de troasicioo,—Poe«íaescerdoUl —Sn prin- 
cipxo productor —Poesía beróic*.—Su rnrma eapecial —a “ Poe- 
8lt d ram á ti«  —Su modo propio de expraslon —Oiviaioo que «e 
produce i  principi^^ de est« aig)o, laolo en el a«po de la DOeafa 
como eo el de laa demis a r t« , por las lucbaa del clwicismo y el 
roDaoiici^mo.—Cooclgaioo, ^

Bftsta fijarse en  la  na tu ra leza  de los m edios de ex p re 
sión de q u e  se valen Iss d iversas a rtes, p a ra  com prender 
la  superioridad que  sobre todas corresponde i  U  poesía: 
bas tan  las lig e ras  indicaciones que respecto de ellas he* 
m os hecho, p ara  convencernos de que  la  índole y  poder de 
esos m edios cierran  á  todas ellas m undos en teros de e x 
presión  que  quedan  ab ie rto s  p a ra  el poeta.

Q uedan  negadas á  la a rq u ite c tu ra  las esferas de lo ea- 
p ir itu a l, de lo  h um ano  y  de lo  divino; quedan  prohibidos 
á  la  e scu ltu ra  ei m undo de ia  naturalesia en  lo que  tiene 
d e  in fe rio r, el m undo  divino en  lo  que  tiene de esp iritua l y  
san to  y  el m undo  h um ano  en  lo que  no  es concreto, sen 
sib le  y  posible de revelar con la  expresión y  la  actitud: 
m á s  son los dom inios de 1« p in tu ra  y  áun  le están
vedadas c iertas zonas del m undo esp iritua l hum ano , lo 
m ism o q m  de l d iv ino : m á s  flexible y  rica es la  m úsica, 
y  aun  so queda m uy «tráí' en  la im itación de la naturale-

xa; es m uy v>ig;a 6 inde te rm inada  al m an ifestar el m undo 
psicológico de los alec tos y las ideas y com pletam ente im 
p o ten te  a n te  las sublim es arm onías del órden célico: como 
a rte  em inentem ente subjetivo , es deficiente cuando  se t r a 
ta  de la  rea lidad  objetiva» y  vaporoso é in seguro  cuando 
in te n ta  reproducir esa  idealidad (realidad p a ra  la  fan ta 
sía) e n  que  se com binan é  inform an séres de la  naturale- 
wi, se crean  tip o s y  concepciones nuevos 6  se forjan  m is
tic ism os sublim es é  im aginaciones célicas que  dete rm inan  
ideas y  afectos y  rec lam an  po r ta n to , form as concretas, 
claras y  adecuadas.

Todo esto negado  á  U s o tras  a rtes, e s t i  perm itido  i l a  
poesía: porque la palabra es en  sí m ism a ta n  flja, consis
te n te  y  determ inada, com o puede serlo  cualqu iera  de los 
m edios de n n  a rte  cstá tica; y  ta n  m ovible, ráp ida  y  v iva 
com o los recurf OR do las a r te s  d inám icas. N ada hay  ni 
puede h ab er que  encape a l dom inio  de la  poesía, m ateria  
y  fuorra . ciencia y m oral, a rtes  é in d u s tria s , religión y  po
lítica , n a tu ra lcx aé  h is to ria , todo cabe den tro  de u n  poema, 
todo puede se ra su n to  de u n  canto épico d de n n a  represen
tación te a tra l. Adem án, u n  libro es u n  objeto de u n  valor 
un iversal; pasando  á tra v é s  de las diferencias lin g ü ís ti
cas, cl lib ro  ru ed a  á  lo largo  de los siglos, ho rada  los lím i
te s  geográficos y  c ircu ía  de pueblo en  pueblo.

E te rn am en te  se leerán  los poem as indios, lo s productos 
de la  sab id u ria  g rieg a , los códigos de B om a, Bizancío y 
K spaña y  las m anifestaciones lite ra rias  de la  K uropa del

en acim ien to . L a  lite ra tu  ra  e s  u n  m u  seo universal de las 
m ás preciadas m arav illas: el a r te  que  h a  alcanzado m ás 
a lto  g rado  de desarrollo, el qae  h a  llevado en  su  seno por 
las v ías  del p rogrese á la s  dem ás y  el que contiene hoy  los 
m ás in te resan tes  y  variados m odelos p a ra  el estudio.

Kl carác te r un iversa l de la  poesía se expresa po r la  cir
c u n stan c ia  de se r  percib ida y  sen tid a  so  belleza por todos 
los hom bres, en  la  m ed ida  al m énos de s u  c u ltu ra  esté ti
ca. D ado el lenguaje  como in s tru m en to  adecuado y  signo 
a rb itra rio  de las concepciones poéticas, fácilm ente se 
com prende que  po r sí solo no  basta  á  exp licar los m ara-



v illo « «  efectos de este arte : m enester es gue  se le afmda 
c ie rta  form a o cu lta  4 cierto  princip io  m ás in tim o  y  espi
ritu a l. que  dependa de alí?una facultad  del a lm a hum ana, 
la  cual sea  la  creadora  de esas  bellezas y  la  perceptora 
adem ás de todos sus detalles, de su s  a tr ibu to s y  su s 
grados.

K^ta facu ltad , esencialm ente creadora, u n as veces re* 
cibiendo sus estím ulos del exterio r, o tras  cediendo á  su  
p ro p ia  activ idad y  á  su  ardoroso im pulso, es la  que los 
grÍÉg(>B llam abanyfestó í/a (<p<xvrst>jut); potencia prodigio
sa  con cuyo aliento  se engendran  los pensam ien tos m ás 
g ran d es  y  )as resoluciones m ás heroicas, con cu y a  llam a 
se  enciende el fuego de la  inspiración  que an im a al gènio 
y  con cuyo esfuerzo sobrehum ano se ra sg an  las nieblas 
d e  lo desconocido y  se descubren  las b rillan tes regiones 
do lo infinito . P oder m ilag roso  que  alza la m en te  h asta  
1 ) 100 , en  cuyo  seno se  corrige el ideal que  h a  de realizar* 
se  luego (5 se diviniza lo  rea l que  h a  de idealizarse al fin.

facu ltad  es la qye, e levada á  n n  a lto  g rado  de des
arro llo  y  en  un ión  con la  razón que  la  d irige  j  con el en* 
ten d im ien to  que d ispone y  coordina los m ateria les p ara  
su  obra, se llam a en u n  grado  h um ilde  sentido de la poesía, 
y  en  u n  grado  superior, gènio poético, estro ó n iw en . Y  co
m o  que  el gènio poético, s i se qu iere  uno  e n  el fondo, es 
m u y  variado  en  su s  g rados y  form as según  las edades 
los pueblos y  los diversos estados de su  cu ltu ra , de aquí 
q u e  la  poesía, p roducto  de esos d iferen tes desarrollos, no 
se  nos p resen ta  com o ú n ica  y  l a  m ism a en todos los 
hom bres; sino  bajo  form as m u y  diferen tes y  constituyen- 
d o  géneros d is tin to s, si b ien  relacionados en tre  s i y  fáci* 
les de referir á  u n a  un idad  en  v irtu d  de la s  leyes que  ri. 
gen  su  aparición sucesiva.

C onsiderada la  poesía en  su s  varias m anifestaciones, 
com o expresión  p a rticu la r del ca rác te r d e  cada pueblo, 
n o  SÓÌO debe te n e r  p a ra  nosotros u n  valor pu ram en te  ra 
cional. s ino  que  d en tro  de cada localidad se nos p resen ta  
recorriendo, e n  fuerza de la  ley n a tu ra l de su  desarrollo 
d iferen tes íases m ás y  m ás perfectas, correspondientes á

i

s u  in fancia , su  ju v en tu d , su  v irílidaa  y  aun  s u  decrepi
tu d  6 sn  vejez. K stud iarla  bajo estos aspectos, no s<ilo 
sirve p a ra  av erig u ar el ca rác te r o rig inal que  la  im 
prim en  en  cad a  pueblo la s  c ircunstancias accidentales 
q u e  influyen sobre su s  princip ios y  las relaciones y  com 
binaciones d iferen tes form adas con su s  elem entos, sino  
tam b ién  p a ra  poder se n tir  y  juxgar con acierto  los diferen
te s  géneros poéticos, apreciándolos, no  ta n to  po r su  valor 
abso lu to , com o po r s u  valor rela tivo . De este  modo tam bién 
n u e s tra  crítica  recae sobre el genio p roducto r y  nuestro  
juicio sobre la  d irección  que  llegaron á  darle  su  naciona
lidad  j  su  época.

E n u m era r, au n q u e  brevem ente, la s  form as principales 
que  h a  revestido  la  poesía, n o  es o tra  cosa que  liacer u n a  
lig e ra  reseña  dcl a rte , y esto  equivale sin  du d a  i  d ibu ja r 
i  g ran d es  rasgos la  v id a  de los pueblos, a l m énoe bajo 
u n a  de su s  íorm as hist<5ricas; po rque es indudab le  que  el 
a r te  es u n a  de la s  expresiones m ás gráflcas del desarrollo 
m ora l, in te lec tu a l y  estético del hom bre.

Ksto es lo  que vam os i  in te n ta r  ligerísim ám ente, p ara  
poner fin  á  n u es tro s  ap u n tes  sobre la  Ciencia de ¡a heUeza.

D esde luego  podem os se ñ a la r  tr e s  g randes periodos en  
esta  h is to ria , lo s cuales m a rc a n  o tras  ta n ta s  evoluciones 
p rog resivas del a rte , perfectam ente d is tin ta s  y  q u e  revelan 
del m odo m á s  claro  la  ley  qne h a  presidido á  sn  desarro
llo  o rgán ico : la  poesía lírica  ó el can to  popular, la  épica ó 
el poem a, y  la  d ram ática .

B ecorrám oslas en  e^te órden, b ien  seguros de que ja* 
m ás e n  pueblo a lguno  el d ra m a  h a  aparecido án tes  qne  la 
epopeya, n i e s ta  án tes  que  los can tos populares.

i.® P o r  lo m ism o que  el hom bre h a lla  en  s í cuantos 
elem entos ex ig e  la  poesía, su  fondo lo  m ism o que  su  for
m a, la  im ag inación  lo  m ism o que  el lenguaje , este a rte  
Gs la  p rim era  que  aparece en  el érden  de ios tiem pos. F lu 
ye n a tu ra l y  espon táneam en te  del hom bre m ism o, sin  
d u d a  a  las exc itadonea  del m undo  ex terno , y  traduce  al 
ex te r io r la s  em ociones que  ex perim en ta  el a lm a á  la  v is
ta  de la  belleza, apénas el bom brc. d is tra ído  u n  ta n to  de



^ 111» projiias iicc<*si(Ìnde». p enetra  on s i ó in tcnt»
d arse  ra^on  de lo  q\ie p iensa  y  lo  quA &̂ Ìc'Dtc.

A n te  los perspectivas encan tad  oras de ta  natiiralcv.a, a u 
le  los pín lorescos paisajes j  los objetos adm irables que 
e lla  nos ofrece, el hom bre se sien te  insp irado  y  conmovido; 
y  com o sí se dú^atárnn Jos niiidnles de su  poesía na tu ra l, 
su  pensam ien to  inven ta  el h im no  y  su  eniccion el canto. 
I«RR íorm a» de su  poesía son v a ^ s  y  ruda« kI principio, 
con tag ian  Re adem ¿£ con la  indole p a rticu la r de su  vida; 
porque es claro  que  la  poesía de un  pueblo pastoril no pue> 
de ser de l m ism o carác te r qxie la  do u n  pueblo nóm ada y 
g u e rre ro  y  que í^us p rim eras expresiones son  vacilan tes é 
im perfecta?, com o convione áh o m b res que  viven en  u n  es
tado de natu ra leza , en  el que  m ás se cu idan  d é la  conserva- 
ríon del cuerpo que de Jas necesidades del esp íritu . Kl i>la* 
eer y la  a lea ría , la paz y  la guerra , la  ca lm a de los prados, 
la  m elancolía de los W q o e s  y  b s  g ru ta s  ó el fragor del 
com bate y  el feroz em puje de las irrupciones bárbaras, he 
aquí los p rin if ros objetos del can to  popu lar y  las prime* 
ra s  causas que  lo producen: h é  aqui po r tan to , las prime* 
ra» nianifef>tucione8  del in s tin to  poético.

I n o  de los caractères p rincipales de e s ta  poesía p rim i
tiv a . es po r ta n to  su  inconsciencia: corresponde el estado 
irrcflejo de la  in teligencia  a l in s tin to  que dom ina en  el 
sen tim ien to : el poeta  com pone porque hab la , y  can ta  
poríjue tiene voy.: la  n a tu ra leza  parece h a b la r  po r su s  la* 
bios y  can ta r con su  trarjranta; po r eso la  poesía y  el can
to  expregan las bellezas naturale«  y  parecen celebrar las 
jfl orlas de l l 'n i  verso. y.[ c an to r popu la r es como el ave; 
a r tis ta  s in  saberlo, sin  querf»rlo y  sin  apreciarlo: su  can 
to  y  su  poesia las a rreb a ta  el v iento  de la publicidad co
m o se lleva el à u ra  los tr in o s  am orosos del ru iseñor, v su  
poesía y  su  can to  son dcl dom inio  de la  h u m an id ad  co* 
m o  las arm onías de la  n a tu ra leza  son  patrim onio  de todos.

O tro  de los caractères especiales de la  poesía del pue
blo consiste  en  el esp íritu  nacional que la  produce y  q;ie 
po r lo m ism o la refleja do un  m odo adm irable. Kseviden* 
te  que  el con ten ido  del can to  popular no  puw le ser «ino

ft\ que im poneo a l e sp iiitu  las m ism as condicione« en  
que  vi veo los pueblos; es c laro  que los can tos indio« 
n o  pueden  ser lo m ism o que  las odas y  epodas griegas; 
n i las ba ladas escocesas lo  m ism o que  los caballerescos 
rom anees de la  Kspafia de la  Kdad M edia, n i tam poco las 
du lces canciones de los pueblos pastores lo  que  los ru 
dos h im n o s de los p rim itivos pueblos germ ánicos, n i 
m énos los can ta rcs  con  que  el pueblo  m oderno a leg ra  la  
v id a  de las a ldeas, com o la  Mar»>eUesa ó el h im no  de Hie* 
j^o. lis  tam b ién  ev iden te  que  e l m érito  poético, com o el 
\a lo r  in trín seco  de « s ta s  « w í  de lo9 pueblos., d ependen  de 
HuCHpírilQ, y  este  de la  v id a  nacional que  presan : y  
que  s u  aparición e s  ta n  espon tánea  y  su  ex is tencia  ta a  
necflíiariiL. q u e  n i puede señalárseles o rigen  determ inado, 
n i ea posibic acallnrias po r m ucho q u e  avancen las a rtes  
V la  c u ltu ra  en  el seno  de la s  naciones.

O tro  ca rác te r genera l, e n  fin» d e  e s ta  poesía, es s u  en la 
ce con  ol can to , A pénae a]>arece, com o s i s in tie ra  la  nece- 
#>i<lad de u n  au x ilia r  que  realzara su  valor y  con tribuyera  
ú  HU popu laridad  y  á  su  inm orta lidad , se une  a l can to , se 
d o b la  i  la s  ex igenc ias de la  m edida y  del ritm o  y  a u n  se 
aviene á  roducirse  y co n d en sa rse  con ta l  d e  hacerse tra- 
<Jícional y  du radera . D e aq u í la  estancia , la  estro fa , la 
copla, c l coro y  m ás tar<le la  narrac ión , la  leyenda, el 
cuen to  y  el rom ance fan tástico  ó histórico.

2." P ero  a ja n a s  p asa  la  in fancia  de los puebloe y  los 
interches d e  la  v ida m ateria l van  cediendo e l puesto  á  los 
<lcl esp íritu , y  la  reflexión y el ¡)oder de concentrarse  en 
s í aparecen , cuando  la  v id a  de las naciones cam bia y  el 
a rte  m u d a  d e  fase  y  se  tran sfo rm a avanzando.

Y com o q u ie ra  que  en  la v ida e sp iritu a l de lo© pueblo« 
la  transfo rm ación  em pieza po r los m ism os elem entos que 
han  preponderado e n  las edades an terio res, el corazon es 
H  p rim ero  q u e  se m odifica, el sen tim ien to  el p rim ero  que 
s e  eleva y  la  re lig ión  la  p rim era  que  aparece.

L a poesía y  el can to  se recogen en  los tem plos; a l a lta r  
del a lm a corresponde e l n lU r de las m o n tañ as y  de los 
hopqucs y  a l h im no  profano sigue cl sagraílo . com o al



poeta  p opu lar el sacerdote. E d cfcte cam bio, U  poesía g a 
n a  lo  que  el corazon; porque al sen tim ien to  de lo in 
finito  que  viene á  se r  su  fondo corresponde la  sublim idad 
que  viene á  expresarse  en  su  form a.

E l poeta  sacerdo tal tien e  y a  algo m ás Que expresar: á 
las trad iciones, ah o ra  y a  religiosas, y  i  las hazañas, ahora  
y a  de los dioses, únense  las revelaciones sobrenatu rales, y 
]cs rito s  sag rados, y  las enseñanzas d o ^ á t ie a s >  y  las a u 
g u s t a  cerem onias de u n  cu lto  sim bólico. No o tros fue« 
ro n  los tem as de D avid y  de Salom on, en tre  los hebreos; 
de lo s V edas de Ja Ind ia , y  del Z end-A vesta de Persia, 
de la s  V estales de R om a y  de los D ru idas de la  O alia; de 
D n ran to  y  Pergoleso e n  el V aticano y  de R oasiní y  lis ia 
b a  e n  n u e s tra s  C atedrales, in terp re tando , a l com pás de 
los solem nes acordes del ó rgano, las sublim es p ág in as  del 
viejo te x to  sagrado.

I .a  poesía sacerdotal, cuyo princip io  p roducto r no  es y a  
el in s tin to  n i todav ía  la  espontaneidaci líb re , ee apoya 
en  la  in sp iración  y  es h ija  del en tusiasm o, y  tales funda
m en tos b as tan  y a  4  lev an ta rla  m u y  po r encim a de las 
condiciones o rd inarias del a rte , com o está  el P rofeta  m uy 
po r encim a de la  m ed ida  com ún dol hom bre. ]íl Profeta, 
com o BU poeíua, no  pueden  explicarse sino po r u n  poder 
superio r, inv isib le , origen de to d a  revelación, razón de 
ese arrebato  desm edido que  lanzA al hom bre á  la  región 
e x tra ñ a  de las predicciones, y  d ispensador, en fin , de esa 
inesplicable in tu ición de lo  desconocido, que  abre a n te  los 
o jos del poeta  insp irado  el lib ro  m isterioso  de lo futuro.

Pero  b ien  p ro n to  desciende de esa a ltu ra  el esp íritu  fa
tig ad o  á  reposar sobre los in tereses del m undo; m as como 
rio po r eso p ierde  las dotes adquiridas du ran te  su  ascenso, 
la  influencia de la  religión se m u es tra  po r to d as partes. 
El pensam ien to  se h a  hecho m ás penetran te , m ás filosó
fico, el cora;^on h a  adquirido  el háb ito  de lo  sub lim e, y  el 
e sp íritu  6B h a  abierto  á  la  fé y  á  ia  esperanza , y  viene 
henchido  de creencias y  de afectos. Con estas do tes la  
Vida social es o tra ; su  organización aparece y  la  unidad 
nacional se form a con el con jun to  de leyes, tradiciones,

costum bres, usos, lenguaje, ciencias, in d u s tria s  y  a rte s , 
q \ie b ro tan  po r todos lados.

Pero  án tes  de lleg a r á  arm onizar estos nuevos elem en
to s , á n te s  de poder dom inarlos sugetándolos á  las cond i
ciones prop ias de la  nueva vida, el hom bre  tie n e  que  lu 
char; la  m a te ria  parece oponerse a l tr iu n fo  del espíritu , 
lo s háb ito s i  las innovaciones, la  pasión  a l órden y la  n a 
tu ra leza  m ism a no  ceden sin  com batir á lo s  esfueraos rege* 
neradores del hom bre  nuevo.

l is ta  situación esencialm ente d ram ática  de la  v ida de 
los pueblos, ex ige sacrificios im portan tes y  produce v íc
tim as notables: la  v íctim a no  cae s in  lu ch ar, y  el que  lu 
c h a  po r u n  principio sagrado , po r m ás que  sea  vencido, 
es u n  héroe. H é aq u í la  te rcera  ind iv idualidad  h is tó rica  
y  a rtís tic a  que  viene á  su s titu ir  a l sacerdote.

L a poesía que  reiierc su s  esfuerzos, que  ensalza su s  h a 
zañas, que  glorifica su s  tr iun fos ó que  llora  su  derro ta , es 
la  poesía heróica. í^us elem entos son m u y  variados; por
que y á  nos p re sen ta  al héroe  en  lu ch a  con los enem igos 
de la  p à tr ia , y 4  en  p u g n a  con m alhechores y  bandidos, 
v á  á  m erced de los elem entos desencaxíenados, y á  com ba
tiendo  co n tra  m onstruos ó fan tasm as; u n a s  veces v íctim a 
de la s  m aquinaciones tenebrosas de los e sp íritu s  de l m al, 
o tras  sacrificado á  U s preocupaciones de su  época ó al òdio 
de los poderosos, y  o tra s  herido por la  in g ra titu d  ó m u er
to  en  a ras  del deber. Pero  siem pre grande, noble, valiente 
y  herm oso.

T a n ta  riqueza y  ta l complicación de accidentes, hacen 
que  e s ta  poesía ex ija  u n a  ío rm a eapecial, m énos simple 
que  el can to  p opu lar y  el h im no  religioso. I .a  índole n a r 
ra tiv a  y  descrip tiva al p a r. y  el em peño de re la ta r m in u 
c iosam ente la s  hazañas del héroe y  las m ultip licadas pe
ripec ias  de su  v ida , rec lam an  u n  cam po m ás vasto , un  
cuadro  m ás ex tenso  en  que  desenvolverse. Y no  bastan  
u n a s  cu an ta s  p inceladas con ten idas en  a lgunos versos, 
sino la s  num erosas pág inas de un  libro; po rque h a n  de 
exp resa rse  en  01 to d a  la  v ida  nacional de u n  pueblo y  el 
esp íritu  ín teg ro  de un  sig lo . E ste libro , io rm a adeciiada



y  diurna üe ìk x m ù k  narrac ión , co n stitay c  lo  que  s« llam a 
una  fi»cp^a { tv ó s , re lato) compoxicíon independien te  de 
la  m ñsíca y  que  se d es tin a  á  se r  recitada.

Kl genio épico, m ás separado y a  de la  p rodactiv idad  
in s tin tiv a  del poeta, em ana de la  p u ra  espontaneidad  del 
esp íritu  y  toca y a  á  la  í o m a  m ás p erícc ta  <lel a rte , que  
^8 la  creación conscient« y  libre.

3 .“ P ara  que  el a rte  alcance su  perfección es m encs- 
t e r  que , conservando la  cleTacion y  la  fuerza de su  p o ten 
cia creadora, el esp iritu  e n tre  en  calm a. P a ra  ello, i  las 
h irliaa  y  á  la s  agitaciones de u n a  sociedad qne  tra b a ja  
po r constitu irse , es ncces«rio qne  sucedan el reposo del 
tr iu n fo , ei órden y  la  libertad  verdadera, la  seguridad  in
d iv idual y  nacional y  todos aquellos b ienes que  dem ues- 
tp ín  n n  estado de ^ ra n  c u lto ra  y  d e^ áb ia  gobernación.

hn to n ces el a rte  re có g e la s  riquezas esparcidas po r s q  
pasado, las rccnenta , deshecha Ins que  y a  perdieron su  
valo r y  aprovecha aquellas o tra s  que pueden  se rv ir de 
a lg ú n  m odo á  las jiTievas creaciones. E l vigoroso génk» 
<|ue eng en d ró  eí poem a h eròico, subsiste  aun  p a ra  en g en 
d ra r  los m odernos ideales; y  la s  m iitm as facultades que  la  
m adurez  de la  edad pone en  acción en  el esp íritu  de 
1^  pueb los, hacen  posible la  percepción y  el rec to  ju i
cio d e  la s  m anifestaciones m és perfectas del a rte . A 
u n a  productiv idad nueva corresponde u n a  receptividad 
diferen te ; y  sólo porque en  los espectadorps hay  m ás ap
ti tu d  esté tica , m ás recto  criterio  y  m ás delicado sen tí- 
m ien to , com o hay  m ás ciencia y  m ás m oralidad , pueden 
ex ig irse  ai a r tis ta  m ás a lta s  y  elevadas producciones, m ás 
variados y  trascenden ta les efectos.

Kl m odo propio  de expresión  de e s ta  ú ltim a  fase del a r
te , es la  form a (framáh'cd. Ksfa, n o  sólo contiene en  s í to- 
todos los elem entos de las form as anterio res, enlazando lo  
lirico  con lo  épico, lo profano con lo  sagrado , lo  narñ itivo  
con Jo práctico, sino  que  reúne adem ás e n  su  seno á  todan 
las dem as a rtes  qne p res tan  g usto sas su s  servicios. La 
a rq u ite c tu ra  le  erige un  tem plo , el (eatro; l a  p in tu ra  y  la  
e s ta tu a ria  lo  adornan  y  lo pueblan  con sím bolos é imáge*

i
tí

IIP« del pm^ado; In p in tu ra  lo decora, in troduciendo baju 
su  techo  u n  m undo »rtificial; y la  m úsica  le jíreata 
d iv inas m elodías. P a ra  que  el tea tro  sea  lo  que  debe ser, 
es preciso que  to d as  las a rtes  hayan  llegado á  su  apogeo; 
y  esto solo sucede cuando  u n  pueblo alcanza los m á s  al* 
to s  g rados de cívilizocion.

D espues......despues, la  nación decae y  el a rte  tam bién:
todo envejece, todo se  m arch ita  y  se  corrom pe, con la  ju 
ven tud  h u y en  las preciosas trad iciones y  loe poéticos re 
cuerdos; el jiensHnúento se debilita , el corazon se hiela; 
la s  ilusiones h u j  en  y  las esperanzas ta rd an , y  el espíritu  
ego ísta  cam bia lu generosidad po r la  conveniencia y  la  
abnogficion po r el in terés. Sucede entónces, que á medi* 
d a  que el ])rcsentc vale m énos, el en tcn rlim in ito  calcula* 
do r ex ig e  m ás; y que  el a rte , no  acertando  ó no pudiendo 
satisfacer la s  exigencias nuevas y  m ayores de un  exam en 
rigoroso y  de un  público descontentadizo, em pieza por 
lanza rte  en  el te rren o  del racionalism o y de las al»trac* 
ciones en  « 1 que  le esperen  la indiferencia y  el ridiculo, y 
concluyo po r ap e la r dol m odo m ás violento al artificio» 
olvidámlcKí» de las reg las e ternas del b u en  gu sto  y de las 
conveniencias a rtís ticas  y  sociales, y  concUiyendo por 
b u sca r efectos h a s ta  en  el hediondo cieno de la inm orali
dad  y  las obscenidades.

C uando ta l sucede, jel a rte  h a  m uerto! Pero el gém o 
no. porque es eterno! E l genio sufre: lu ch a  ó espera; y 
sus esfucrros ó su  abnegación le perm iten  a l fin rem on
ta r  su  vuelo sobre la s  ru in a s , m ostrando  á  su  propia \m  
los te rrib les  estragos de la  ¡«isada c o rru p d o n  y empe* 
í.ando a l poco tiem po  su  trabajo  providencial de recons- 
tn icc íon , que  se h a lla  siem pre presidido po r cl m ism o
D ios. , .

AntPS de te rm in a r  n u es tra  ta rca , y  p ara  com pletar este 
brevísim o estud io  h is tó rico  de la  poesía, es preciso (lecir 
a lgo  de u n a  escisión que  se verifica on los dom inios de 
esta , com o de todas las bellas a rtes, y  que dá lu g ^ r á  do.s 
escuelas opuestas <¿ue se designan hoy con los nom bres 
de y ¡Íf>M(iMhdsmo. Las cuestiones en tre  estas



<10* « c u e la s  Dacieron e n  A k n jan ia , fueron im portsdûs en 
rm n c ia  po r Mad- S taël y  p o r  el tra d u c to r  Schlegel, é  in- 
tm dncidas en cl tea tro  español, m ás b ien  que e n tre  nues- 
troR lite ra to s, po r los trad u c to res  é  im itadores de D um as 
V* V ictor H ngo. C uestión  de pa lab ras m ás b ien  que  de 
eoi^a al princip io , envolvió a l fin en tre  sus acaloradas d is
cu s ,ouea los a su n to s  m ás variados y  los in tereses m ás con- 
flíderables desde la s  peqoeñas preocupaciones del gusto  
jndiT idual y  Jas suscep tib ilidades del am o r propio nació- 
naí, H asta lo s asun to s m ás g raves de la  política r  la  reli
gión , de la  m oral y  de la s  costum bres. P o r  eso conviene 
decir a lgo  acerca de e lla , p a ra  ver á  qué  p u n to  de confa- 
fiion llegan  los e sp íritu s  cuando se a tacan  opiniones antí- 
p u a s  y  se desdenan  Iss reg la s  e ternas de la  verdad artís- 
ic a. po r el m ero  a fan  de aparecer innovad orea 6 refor

m istas.

Kl rom anticism o es aque lla  escuela  Uena de esfrava- 
panc ias y  exageraciones, que , pervertido  el gusto , se p ro 
puso i  princip ios de nuestro  sig lo  cam b iar la  taz de  la  li- 
te ra tu ra  declarando la  g u e rra  á  las reg las de composicion 
J  estilo  del a r te  an tiguo . E l clasicigmo, po r el contrario  
Tiendose atacado po r el a rd o r de los reTolucionarioa, se h a  
com puesto  de aquellos que  se p ropon ían  defenderte  con
t r a  k  invasión, erigiéndose en  cam peones de la  an tigüe
dad  y  pon iendo , con su  desden y  su  desprecio, u n a  resis
ten c ia  ab so lu ta  y  p e r tin a j á  la  co rrien te  innovadora.

S i el rom anticism o se h u b ie ra  con ten tado  con re fe rirsu s  
creaciones a l sen tim ien to  de los pueblos m odernos cu- 
presando  el esp íritu  nuevo con form as n a tu ra les  v ’ade- 
cu ad as  al pensam iento  nacional, pero  sin  olvidarse po r 
com pleto de la s  p rim eras  condiciones del a rte , el ciasícis- 
m o  no  se h u b ie ra  levan tado  com o un  form idable an tag o 
n is ta  á  defender con tra  la  perversión  del g a s to  y  la s  exa- 
p r a d a a  pretensiones de loe rom ánticos, l a  au to ridad  de 
las doctrinas clásicas y  la  veneranda  m em oria de los 
m aestros de la  an tigücdad .

“Í '™ !“ *1“ ® separaba  i  aqueUos de las
p rim itiv a s  fuen tes a rtísticas , v 1& circunstancia  de haber-

ge borrado  to ta lm en te  de su  m em oria, i  im pulso« del nue
vo  giro dado á  su  dcearrollo in telectual y  m oral, el recuer
do de los poem as y decois com posiciones que  se considera
b a n  como reg la  seg u ra  y  modelo eterno de labellexa, h i
cieron que  los en tu s ia sta s  a rtis ta s  se lanzá ran  a l cam po de 
U s  innovaciones, sin  no rte  fijo n i seg u ra  b rú ju la  que  lea 
gu iase  po r cl difícil derro tero  que em prendían.

lü  clasicism o, po r su  parte, incu rrió  en  la  exageración 
con traria : apegóse con ta l  rig idez á  lo  an tiguo , defendióle 
con ta n to  en tusiasm o , que  considerando la s  obras m aes
tra s  de los p rim eros tiem pos como tip o s inm ejorables y  
reg las  abso lu tas é infalibles, cifró en  l a s e r i«  im itación  de 
cualqu iera  de elU s to d a  la  beUeza y todo el m é n to  de las 
m o d ern as creaciones y opuso u n  criterio  severísim o b a s ta  
la  in ju stic ia , i  todo lo  que  aparecía  con visos de ongina* 
lidad. L as exageraciones y  la  corrupción punib le  de los 
rom ánticos, h icieron , com o era  n a tu ra l, que la  critica 
é g ria  y  du ra  se estre llase con tra  todo arrebato  del genio, 
y , to m án d o se  ta n  calciUadora y  fria  como inflexible y ti- 
r in ic a . analizase to d a  com posicion, m atándo la  al anali- 
x a rla y  v in iendo despues i  fljftrse en  la form a, s in  cuidarse 
del fondo n i del ín tim o  enlace qne  debe h ab er en tre  ellos 
y  que  constituye  U  esencia de toda  belleza.

K s lo  cierto , que  el a r te  m oderno presentóse íren te  i  
frente dc l a r te  an tiguo  e n  A lem ania; que  p o r  una  parte  
lucharon , no  laa a rtp s  n i la  li te ra tu ra , sino  el eep in tu  
griego y  las form as paganas de u n a  parte , y  po r o tra  las 
exigencias m orales de l cristian ism o y  las ideas nuevas 
que com um có éste  á  la s  nacionalidades europeas que  se 
desenvolvían bajo  el influjo de Kom a: po r esto  se llam ó 
rm án ticos  á  esto» ú ltim os, m ién tras  se con tinuaba desig
nando  á  los p rim eros con el nom bre de dásicos. Y s i loa 
refo rm istas se h u b ie ran  m anten ido  i  la a ltu ra  de los Lea- 
s in g  V los G octe, representaciones briU antes deí genio 
alem án, es claro que  el clasicism o no h ab ria  aparecido, ó 
no  h a b ría  descendido al m énos al au to ritarism o  exagera- 
do, n i a l ridículo pedantism o con que  luego se m anchó. 
Mas sucedió todo lo  contrario; la s  innovaciones se bicie-



ro n  m ás y  m ás víolcftitas, los abusos m áa 7  m áa in to le 
rables y  la  rivalidad estalló , no  sólo  en  si eam po de la  poe
sía, sino e n  la  ex ten sa  región del arte .

L a aparición, s in  em bargt). de e stas  dos escuelas an ta- 
fionicas, no  carece de explicación sa tis/ac to ria . H álla la  
cum plida  en  el fondo m ism o del fenóm eno de la  belleza, 
y  en  el predom inio qne en  esas épocas in ten n ed ia rias  del 
desarro llo  estético, llega á  a lcanzar, y á  la  form a sobre la  
idea (clagicismo), y á  la  idea  sobre la  form a (rom anticis
m o). E n  el p rim er caso, la  im portancia  dada al elem ento 
sensib le , tu rb an d o  el ídeid y  obligando de u n  modo vio
len tó  a l pensam ien to  artístico  á  p legarse  á  )as condiciones 
lim itadas de la  fo rm a, produce u n  a  g rav e  im perfección en 
la  belleza, que  im pide al clasicism o serv ir de p rincip io  i  
u n  género  p a r tic u la r  de a rte : y  en el segundo , persiguien* 
do la  idea p u ra , que no  poede encerrarse  de u n  modo 
com pleto eo  la  fo rm a s in  despojarse de su  carác te r abso- 
lu to  y  d ivino, se  atropellan  las condiciones objetivas de la 
belleza, se rom pe la  form a, se  a tu rd e  el pensam iento  con 
u n a  variedad  sin  un idad  y  con u n a  riqueza de form as sin 
arm on ía , y  se im posib ilita  al genio p a ra  lleg a r i  la  expre
sión  de la  verdadera  le lleaa , que  no  consiste  sin  d u d a  en 
p e rseg u ir  ciegam ente ese soplo invisible é  im palpable que 
dpsciende del cielo, como el aliento  de lo  infin ito , sino  en  
fu n d a r  u n a  relación  de perfecta  arm onía en tre  la  form a y 
la idea.

C orriendo el a rte  rom ántico  tr a s  ese ideal puro  que no 
pabe n i puede ocu ltarse  bajo  n in g u n a  form a, requiere co
m o p rim era  condicion la  conciencia de esa idea; y  como 
d ich a  conciencia no se adquiere s ino  en  la  vi rii i<) ad del a r
te , á  cuya edad  corresponde la  form a d ram ática , el rom an
ticism o, que  sólo se h ab ía  iniciado sn  la  epopeya, estalló 
t*n el d ram a. Foséenlo, pues, aquellos pueblos que  lian ele
vado  e s ta  form a al m ás a lto  grado, ta le s  com o los indios 
en  su s  poem as y  los pueblos cristianos en  sua  tea tro s .

Kl tipo  clásico p o r  el con trario , re su lta  de l elem ento p a 
isano en  que  e l e sp íritu  sacerdo tal queda m udo  m ien tras  
qup el sen tim ien to  religioso, reconociendo la  idea verdade
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ra , se en treg a  á  to d as  la« exageraciones da la  m ito log ía  y  
lleg a  á  fo rm ar u n  m undo  so b rena tu ra l á  gusto  de su  cap ri
chosa fantasía . E sto  h a  pasado ¿  loa g riegos, donde el ü a -  
sicism o en cu en tra  u n a  expresión  pertec tisim a e 
b le; donde las p rim itiv as  tradiciones relig iosas, perd ida^u  
olvidadas, se h ab ían  icvestido  de form as h u m a n a  m w  o 
m énos bellas ó ex trav ag an tes ; y donde el Cielo, tran sfo r
m ado  en  O lim po, pone a l in fin ito  en  m anos del hom bre J 
á lo s  diose* bajo  el dom inio  del p incel de A peles 6 de la
lira  de O rfeón. , . . .

A h o ra  b ien ; s i en  los tiem pos moderno« los clásicos se 
Im bieran  lim itado  al cu lto  del a r te  griego, á  la  im .la ;io n  
(le sus m odelos y  4  la  defensa de su s  reg las , s.-lo ten d ría 
m os que  reprocharles que l.aWaQ querido  encerrarse  en  la 
form a, que  se liaViau negado  i  ex p resar tod» la  veM ad 
a rtis tic s , que  se h ab ían  propuesto  perjie tiiar el paganism o 
y  que  in ten tab an  lu c h a r  con tra  el esp íritu  cristiano  que 
nos eleva sobre lo  sensible, lim itado  y  perecedero, para 
a rreb a ta rn o s  h a s ta  lo  infin ito , lo  ilim itado y lo  eterno. 
Asi tam b ién  si el rom anticism o no  hub ie ra  degenerado, si 
su  a la n  de innovar no  le hub ie ra  a rra s tra .lo  á  la  m ons
tru o sid ad  y  al e rro r, y  s i perdido en  el occeano u n  fin d d  
ideal pu ro , no  se h u b ie ra  estrellado ta n ta s  veces con tra  los 
escollos de las m ayores aberraciones j  de  las consecuen- 
tisB  m ás desastrosas, tam poco tend ríam os que  objetarle 
sino  que  h a  su s titu id o  lo  rea l po r lo  ilusorio, lo  cierto  po r 
lo  fantástico , lo  posible po r lo  deseado, lo  que  es po r lo que
nn isíéram os queyVwo.

L a verdad se h a lla  en  la  conciliación de la  realidad  y  la 
idealidad : en  la  relación del esp íritu  J  la  m ateria . 
m o n ia . en  fln , en tre  las dos esferas positivas de lo  bello, 
l a  n a tu ra leza  y  la  v ida h u m an a , y  la s  dos potencias capa- 
oes de conocerlas y producirlas: D ios y  el hom bre.



A pénas h«  rozado el florido pero  ex tenso  cam po de la 
belleza j  s in  em bargo, qu izá h e  dicho dem asiado; pero es 
preciso conocer que  la  m ateria  es vastísim a y  que  sólo con 
pTan dificultad se la  reduce á  las proporciones que  e x í ^ n  
los lib ros de la  clase del que ofrezco i  la  ju v e n tu d  e s tu 
diosa.

P o r  o tra  parte , m i objeto no h a  sido n i pod ía  ser se- 
^ i r  al a r te  paso  ¿  paso en  to d as su s  evoluciones y  en  ca
d a  u n a  de sus m anifestaciones especiales; esto  m e hubie
ra  llevado a l exám en detenido de cada  u n a  de la s  a rtes, lo 
que  no  cabe en  m ayor m edida de la  ad o p tad a  den tro  del 
fín p a rticu la r de u n  libro e lem en ta l de E stética. Pero  á  
m i parecer quedan  expuestos, au n q u e  sólo sea  ligera
m ente, los p rinc ip ios inm u tab les de la  belleza, explica
dos de u n  modo filosófico su s  d iversos g rados j  su s  d i
feren tes expresiones, indicadas su s  íuen tes, analizadas 
ta n to  la  p arte  objetiva com o la  sub je tiva  del fenómeno es
tí tic o  y  establecidos los fundam entos del a rte .

D e este trab a jo  pueden  deducirse la s  s igu ien tes verda
des, lo  cua l considero y a  cosa suficiente:

1.* L a  b e U e «  es u n a  idea  e te rn a , que  se refleja á  un  
tiem po en la  v ida  de la  n a tu ra leza  y  en  la  v ida del hom bre 
y  de los pueblos.

2.® S u  princip io  reside en el A u to r de todo lo creado y  
su  razón de se r  en  el s im a  h u m an a , ún ica que  puede cono
cerla, sen tirla  y  crearla.

3. L a facu ltad  de reproducir lo  bello e s tá n  esencial al 
esp íritu , com o la  de pensar y  q u e re r librem ente: y  a s íco . 
m o  el a r t«  no  podría  ocupar jam ás el lu g a r  consagrado á 
la  ciencia en  e l en tend im ien to  de los pueblos, así tam poco 
efita reem plazar al prim ero en  el papel que  le toca desem - 
p e n a r  en  los destinos de la  hum anidad .

4.* L a  vida, y  el progreso pop ta n to , de las a rtes  como 
expresión perfectib le de la  belleza, se h a lla  som etida á  le
y es fijas 4 invariab les que s«  revelan, no  sólo en  su  dee-

arrollo to ta l i  trav és  de la  h is to ria , sino  en  cad a  n n a  de 
BUS fases particulares.

5.® Y  po r ú ltim o , que  los diferentes g rados de belleza, 
desde el gracioso  a l sub lim e y  desde lo  bello á lo  rid icalo , 
ex p resan  y  confirm an cl enlace que m ed ia  en tre  la  idea y  
la  form a, la  cua l sólo puede se r  percibida y  realizada en 
la  tie rra  de u n  m odo parc ia l, si b ien  p ara  concebirla y  go
zarla  debe el e sp íritu  p resc ind ir de su  envo ltu ra  lim itada  
y  rem ontarse  tr a s  e lla  h a s ta  su  princip io  incondicional y 
eterno : que  es Dios.

88 PaOPISDAD &BL AUTOS.

A'íjto.—Kl cap ítu lo  p rim ero  de este  lib ro  debió llevar el 
nom bre de p re lim in ar, y em pezarse, po r tan to , la exposi
ción de la d o c tr in a  en  el segundo.
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